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A mis colegas del Magisterio 

La experiencia nos demuestra que los mejores libros 
de lectura para la escuela prim.aria, son aquellos que, 
a más de facilitar al niíío la adquisición del difícil 
arte, le enseñan sugiriéndole bellos ideales. Con este 
librito me propongo realizar este intento. Si lo COIZ­

sigo, aunque sea en parte, me sentiré satisfecho como 
maestro. 

EL AUTOR. 



Es propiedad del au!or. 

Queda hecho el depósito de ley. 
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1.-"VIDA ESCOLAR" 

j Niñ o!, "Vida Escolar" ha sido preparada 
para tí. Sus páginas reflejan parte de tus afanes 
y emociones. 

La v iela activa de la escnela, hermoseada con 
los variados incidentes que la hacen grata, ama­
ble y atrayente, desfilará por tu mellte, y te re-

conocerás en algmlOs de los protagonistas, ° dis­
tinguirás en otros a tus compañeros de clase o de 
escuela. 

El alumno ejemplar, el compañero generoso, 
el amigo magnánimo, volverá a tu mente con to­
das sus nElbles acciones; su recuerdo te hará pla­
centera compañía, y experimentarás la dulce sa­
tisfacción de asemejártele. 
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El escolar incorregible, que molesta a tus 
compañeros y a ti con sus dichos y bromas de mal 
gusto, que juega en lugar de atender h~s explica­
ciones del maestro, haciéndole pesada su tarea, 
también se te representará, pero tú le compade­
cerás porque sabes que más tarde se arrepentirá 
de su equivocado proceder. 

El maestro, que e11 su patriótico afán de for­
marte una inteligencia vigorosa y un corazón que 
albergue sentimientos altruistas, que a veces te 
aconseja con dulzura y a veces te ordena con cier­
to imperio para q"Q.e sepas cumplir con estrictez 
tus obligaciones de buen escolar, volverá a repo·­
tirte en estas páginas parte de sus enseñanzas, re­
flexiones e indicaciones, y tú, como niño modelo, 
las grabarás en tu mente, para que te sirvan de 
orientación ... 

Tú serás el buen escolar, el que alienta el no­
ble deseo de aprender, el que siente la emulación 
del trabajo por amor a la familia y a la patria; el 
escolar de firme voluntad, capaz de resistir a las 
tentaciones del vicio, de la pereza, de las malas 
compañías, haciéndote acreedor a la simpatía y 
consideración de tus maestros y compañeros, y 
labrando así la felicidad de tus padres. 

Tú serás ese niño, cuyo pensamiento y obra, 
"Vida Escolar" expone como ejemplo y guía, pa­
ra los demás niños argentinos que se educan en 
las escuelas de la Patria. 

Lee y medita cada lección de "Vida Esco­
lar", en donde hallarás ideas que completarán 
tus conocimientos, aumentando tu experiencia. 

Pensamiento.-La vida escolar, es el pasaje más hermoso 
y encantador de la existencia. 
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2.-EL ASEO ES UNA VIRTUD 

N ada ocasiona tanto desagrado, como la pre­
sencia de una persona desaseada en su físico o en 
sus ropas. 

La suciedad en el cuerpo o en el vestido, de­
muestran negligencia y mala educación. 

El primer deber del niño como del hombre, 
antes de presentarse a la escuela, a su taller, o a 
su oficina, es el de cuidar de la higiene de su per­
sona. La práctica de este deber, desarrolla senti­
mientos de aprecio y estimación en sus semejan­
tes, porque en los pueblos civilizados se consi-
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dera el aseo, como una de las virtudes más nobles 
que adornan al hombre. 

Los pueblos que olvidan la práctica de esta 
virtud, se arruinan, porque las enfermedades y 
las pestes los azotan continuamente hasta des 
truírlos. 

Los máB terribles males que ha padecido la 
humanidad, como el c6lera, la fiebre amarilla, la 
peste bubónica, etc., han provenido de países en 
donde la higiene lejos de formar parte de las cos­
tumbres, era desechada como algo innecesario e 
inútil. 

Pero esos pneblos han pagado a mny clc,' a­
ao precio su falta ele previsión, como que él lo 
constitn~7e su propio aniquilamiento y el descré­
dito q 11(' pesa sobre ellos, en forma illexora blc. 

* '" * 

Pensamiento .--El niño argentino sirve a la patria, si poseB 
la virtud del aseo. 
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3.-EL CABALLO ES UN AUXILIAR DEL 

HOMBRE 

Breva dascanso duranta el trabaJo. 

-Fíjate, Enrique, decia un padre a su hijo 
de OCM nlios, señalando desde la acera los hermo­
sos caballos obscuros, que cubiertos de sudor ti­
raban de una chata cargada de grandes fardos. 

Fíjate en esos nobles brutos, piensa en el es­
fuerzo fatigoso que realizan durante todo el día, 
y reflexiona en lo que exigen en pago. 

Buen trato y abundantes forrajes. Sin embar­
go, tú lo sabes hijo mío, porqne más de una vez 
habrás tenido ocasión de ver, a pesar de tu corta 
edad, a esos desalmados que impacientes P9r lle­
gar a su destino, descargan con crueldad inaudi­
ta el pesado látigo, sobre el cuerpo sudoroso de los 
cabanos que~ arrastran sus vehículos. 

Espectáculo horrible en verdad, que llena de 
ulIgl1stia el alma, tanto más, cuanto que el caballo 
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on la República Argentina, es el auxiliar más es­
timado por los habitantes, que lo emplean con 
éxito no solo en el transporte de productos o per­
sonas, sino también en todas las faenas rurales. 

Oonstituye en la campaña, puede decirBe, un 
verdadero y fiel amigo del hombre. 

· . .. 
Pensamiento .-La razón, que eleva al hombre, no debe ofus­

carse jamás en él, hasta el punto de maltratar a las 
bestias indefensas, particularmente las que le auxilian 
en su trabajo. 

Manada de caballos galopando en la pampa 
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4.-SAN MARTIN 

Desplegaron los cóndores el vUP,] 0, 

Himno vibrante el mar alzó a su paso, 
]TI irguió se a saludar el Chimborazo, 
.Agitando su túnica de hielo. 

Ahogar la esclavitud era su anhelo, 
y libre un mundo levantó su brazo, 
y fué como una estrella 8n el ocaso, 
A ocultarse entre las sombras de su duelo. 

Inspirada sibila del futuro, 
América es más grande en la memoria 
De los que fueron su invencible muro, 

Su refulgente triángulo de gloria: 
j Bolívar inmortal, VV áshington puro, 
y San Martín, gigante en la historia! 

15 

Leopoldo Díaz. 

'" '" . 
Pensamiento .-La gloria del general San Martín se agiganta, 

a medida Que el mundo le comprende. 
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5.-EL "TRIGO ES UNA RIQUEZA 

ARGENTINA 

Levantando la cosecha. 

Entre los alimentos con que se nutren las 
personas, ninguno es tan apreciado en todo el 
mundo como el pan. 

Para que el pan no se encarezca ni llegue a 
faltar, se cultivan grandes extensiones de tierras 
aptas con el trigo, cuyo grano es la materia prima 
con que se fabrica la harina y con ella el pan. 

Hay partes de la tierra, no obstante, que no 
producen el precioso cereal en la cantidad necesa­
ria para abastecer a sus habitantes, entonces lo 
compran en aquellas otras naciones que lo produ­
cen en' abundancia. Nuestra patria, es uno de esos 
felices países productores de trigo, al que se le 
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~uenta entre las riquezas nacionales, pues posee 
inmensas llanuras en las que es cultivado por co­
lonos y agricultores inteligentes. 

El excedente de trigo que no se consume en 
el país, se remite por ferrocarril a los puertos de 
embarquo, donde es cargado en grandes vapores, 
que lo conducen al extranjero. 

El trigo argentino reune un cOlljnnto ele bon­
dades, que lo colocan en el mercado muneli.al a la 
par <.10 los mejores que se producen en los distin­
tos continentes, cotizándose en Europa, princi­
palmente, a precios halagüeños, que compensan 
los esfuerzos, sacrificios )T desvelos de los agricnJ­
tores. 

Es el justo prenUo del trabajo honrado, C011 

el que se labra el bienestar y la riqnr:~za nacional. 

* * * 

Pensamiento.-Medita que el pan que tú comes, sintetiza el 
esfuerzo del labrador, de los obreros que lo transporta­
ron, rlRl mf)!iuRTo, del panadero y elel rell1.rlidor de 
pan, etc. 

\ 





VIDA. ESCOLAR 19 

los ladrillos, las tejas y los cacharros <le barro co­
cido, que los alfareros ofrecen casi a diario por 
las casas. 

Al saber todas estas cosas, pensé mamá, en 
esta casita de rojo tejado que nos ampara a to­
dos nosotros, y me dije: ¡ Qué buena es la arcilla! 

-¡Hija mía!, respondió la madre tomando 
la plancha, tú has hecho su elogio. ¡ Qué buena es 
la arcilla! 

• • * 

Pensamiento. --Apreciad las cosas por su mérito y utilidad, 
sin tenér en cuenta su origen, a no ser que sea para 
elogiarlo. 

\ 
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7.-EL BUEN ESCOLAR ARGENTINO 

-¿Dónde váis con tanto apresuramiento?, 
interrogó Julián a sus amiguitos Rafael y Fran­
cisco, que sin perder tiempo se dirigían a la es­
cuela. 

-Ya lo ves, respondi61c el primero, mostrún­
dolo la cartera con los útiles, 'i'amos a la escuela. 

-¿ y por eso casi corréis ~ ¡ Si faltan por lo 
menos veillte minutos para que suelle la campa­
na de entrada a clase, y estáis ya, a pocos pasos 
de la escuela! 

-¡ N o importa, agregó Francisco, SIempre 
llegamos temprallo, porque si nos retardásemos, 
mi hermano y yo sufriríamos, si el maestro hu­
biese de reprendernos por esa causa. Además, 
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'desde 'que penetramos en la escuela, nos sentimos 
'contentos y ,alegres, pues pasamos el tiempo que 
'Uos queda libre, converltando con los compañeros 
sobre la forma cómo han hecho sus deberes. Les 
mostramos nosotros nuestros trabajos, y ellos a 
su vez nos enseñan los suyos. Esta consulta nos 
permite hacer algunas correcciones, antes de la 
revisión que hará el profesor. 

Si nada tenemos que hacer, jugamos, o nos 
llegamos a la biblioteca, en donde solicitamos li­
bros con lecturas instructivas o de cuentos. Pre­
cisamente, dijo entonces Rafael, aquí llevo uno 
muy interesante para devolverlo. Anoche después 
de cenar, mi padre leyó a toda la familia reunida 
un lindo cuento, que nos gustó tanto, que mi her­
manita R,osalía manifestó que lo referirá en clase, 
si la señorita maestra se lo permite. 

-Bien sabéis, contestó Julián, que yo tam­
bién voy a la misma escuela, sin embargo, me di­
vierto más quedándome ahí, a la vuelta, basta el 
toque de campana, jugando a las bolitas y a los 
trompos con otros amigos. Si ustedes quieren par­
ticipar de esta diversión, vengan conmigo, tiempo 
hay de sobra para llegar temprano a clase, si no 
les gusta. 

-j Gracias!, respondió Rafael. Mi padre 
piensa como el señor maestro, y siempre nos re­
pite, que el primer deber del buen escolar argen­
tino, es el de ser puntual a la escuela. El segun­
do, el de s~r exacto en sus compromisos, y noso­
tros tenemos el de devolver este libro, hoy, an­
tes de que comiencen las clases. 

-¡Sóis unos tontos!-díjoles con sorna Ju-
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lián.-Yo, cuando pido un libro en la biblioteca, 
110 lo devuelvo hasta que me lo exige~. 

-Pues, yo pienso, que tú haces mal en proce­
der así, porque das disgustos a tus padres y maes­
iros, quienes tienen motivos para regañaros cons­
tantemente. En cambio, nosotros, con nuestra ma- . 
nera de ser, hacemos felices a papá y a mamá, a 
quienes proporcionamos la satisfacción de que na­
die les dé quejas de la conducta que observamos. 

Con que así, ¡hasta luego, Julián! 
-¡Hasta luego!, díjoles éste, haciendo· so­

nar las bolitas que le deformaban los bolsillos de 
su guardapolvo sucio y sin botones. 

Mientras los dos hermanos entraban en la 
·escuela, preparándose para ser útiles a la patria 
y a su familia, Julláll daba vuelta a la esquina, 
confundiéndose con un grupo de niños vagabun­
do~ y raboneros. 

Pensamieitto .- El niño aplicado, es una promesa para la pa­
tria, la sociedad y la familia. 
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8.--DILIGENCIA. 

¡" Véis ese campo yermo e infecundo 
En el que no germina ni aun maleza 7 
Imagen es cabal de la pereza, 
Como él estéril o funesta al rmuulo. 

Trabajar es vivir; desde el profundo 
Volcán, que alimentó naturaleza, 
Hasta el gusano ruin, cuya destreza 
Labra un alcázar en el lodo inmundo, 

Todo se agita; y en provecho o daño 
Del mísero mortal su fuerza mueve 
Obedeciendo a su destino extraño. 

Quien esa ley a quebrantar se atreve, 
Preso en las redes de. su propio engaño, 

Al hombre usurpa lo que al hombre debe. 

Manuel del Palacio. 

• * * 

23 

Pensamiento.-El trabajo enseña al hombre, a apreciar el es­
fuerzo de sus semejantes y la utilidad de la obra que 
realizan. 
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9.-0RISTOBAL OOLON 

El mundo civilizado admira de Cristóbal 
Colón, su incomparable genio, que le permitió sú­
portar con todo valor y sin que sus ideas desma 
raran: Primero, el desprecio de los poderosos, a 
quienes acudía en demanda de auxilios para rea­
lizar la peligrosa empresa de buscar nuevas tie­
rras a través de mares desconocidos. Segundo, el 
insulto y la mofa de las muchedumbres ignoran­
tes, que sin comprender la magnitud de sus pro­
yectos, fruto de su larga experiencia de avezado 
marino y de sus estudios, creían en su ofuscación 
que hacían una obra buena, oponiéndose en esa 
forma a que Colón llevara a cabo su intento de 
descubrir un lluevo mundo. Tercero, la crítica 
injusta, severa y vejatoria de los sabios de la épo­
ca, que careciendo de la preparación suficiente 
para interpretar sus teorías, le calificaron de in­
sensato y visionario. 

El noble genovós todo lo soportó. Su pacien­
cia y la seguridad de sus convicciones, impresio­
r.arOll sin embargo, la inteligencia y el corazón 
de una gran reina: Doña Isabel de Castilla. Con 
811. protección pudo dar cima a su pensamiento de 
atravesar los mares, en los que cOlTió los ries­
gos más considera bIes, pero que la Providencia 
coronó también, con el éxito más extraordinario 
de que hay memoria en el mundo. 

Por el genio de Colón y la generosidad de la 
reina Isabel, el continente americano fué conquis­
tado ~ara l~ civilización. ~n él ¡;le levantan h(,!". 
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miles de ciudades y pueblos, habitados por millo­
nes de hombres, que asocian sus voluntades para 
vndirles el homenaje de la gratitud. 

... * ... 

Pemamiento.-La cO:lstancia, la abnegación y el espíritu de 
sacrificio de Cristóbal Colón, constituyen un precioso 
ejemplo dado a la Humanidad, por uno de los hombrds 
que más bien le ha hecho. 
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H.-LO QUE DEBEMOS AL SOL 

Mañana de sol. 

A! sol se le designa también con el nombre de 
astro rey, porque para los habitantes de la tierra, 
ningullo de los cuerpos celestes tielle tanta im­
portancia como él. Es el centro del sistema pla­
netario al que pertenece aquélla, y es fuente y 
orígen de innumerables beneficios que alcanzan 
a todos los seres que la pueblan. 

El calor y la luz que irradia con más intensi­
dad en las estaciones de la Primavera y Verano, 
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y más débilmente en las de Otoño e Invierno, S011 

un bien de inapreciable valor, porque 'las p~rso­
llas pueden realizar sus trabajos ordinarios c'on 
mayor perfección, que si tuviesen que valerse elel 
calor y la luz artificial exclusivamente. 

El calor solar provoca la evaporación de las 
aguas de los mares, lagos, ríos, etc., la qne luego 
se resuelve en lluvia que al caer sohl'e los campos, 
011 los países agrícolas principalmente, es recibida 
casi siempre como una bendición. El sol fortalece 
y facilita el desanollo de los "egehiles y anima­
les, incluso el hombre. Si bien a éste le molesta 
el excesi\'o calor que des<1nolla durallte el Vera­
no, es origen de otros bienes que compensan este 
sinsabor, pues, es la causa que contribuye a que 
se pongan en sazón los frutos, con los que se re­
galan¡ y nutren los seres que viven en nuestro pla­
neta. 

Su luz es fuente de alegría, animación y ac­
tividad para todos ellos, desde que se anuncia 
('on sus primeros albores por el Oriente, hasta 
que su luz se esfuma en el Occidente al dar tér­
mino a su carrera diaria. 

Sin la luz y el calor solar, la vida desapare­
cería de la tierra, dando lugar al reinado de la 
desolación y de la muerte, pero la Naturaleza pre­
visora ha querido que el astro rey, sea tambié:n 
fuente de vida. 

• • • 

Pensamiento .-E1 que trabaja de sol a sol, hace obra grata a 
Dios, a sus semejantis y a sí mismo. 



VIDA ESCOLAR 29 

12.-LOS COMPAÑEROS DEBEN AYUDARSE 

-¡Observa, mamá!, decía Luis a su madre, 
a quien ayudaba a regar el jardincito que se ex­
tiende cuajado de flores de la estación frente a 
su casa, observa, cuán cargada va esa hormiga 
con su trozo de hoja a cuestas; al menor soplo de 
la brisa cae, pero se vuelve a levantar para con­
tinuar su fatigoso camino. ¡Míra, mamá!, ahí vie­
nen sus amigas: una, dos, tres, acuden a ayudar­
la, cada una se ubica dul mejor modo, y tiran 
todaR de la hoja que ahora es llevada con rapidez 
hacia el hormiguero. 

-¡ Ya lo he visto, hijo mío! ¡, Te impresiona 
la actitud de las hormigas, ayudándose unas a 
otras, para efectuar mejor su trabajo? 

Si ello es así tratándose de seres inferiores, 
figúrate lo hermoso que será observar la rnúhm 
ayuda eutre las personas. 

-No lo había pensado mamá, pero siempre 
he encontrado muy cómodo, muy útil y necesario, 
hacer mis trabajos escolares en compañía de mis 
eamaradas de clase: Guillermo y Lorenzo, que 
siendo vecinos, tengo más oportunidades de tra­
tar. 

Cuando reunidos en el comedor trabajamos 
o estudiamos, nos parece que el tiempo corfe más 
de prisa, qlle tenemos más disposición para hacer 
nuestros deberes, y que éstos que personalmente 
imaginamos dificiles, ayudándonos no nos ofre­
con tantas dificultades, resultando en cambio m~s 
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completos, con menos errores y con una letrii más 
cuidada. Tú habrás visto mamá, que ,después de 
estudiar y trabajar, aún nos queda tiempo para 
jugar. 

-En efecto, Luis, todo lo que has dicho, no 
es sino el resultado de la ayuda y mútuu Huxi­
lio entre los compañeros. 

Si todos los niños de tu clase sintiesen el de­
F:eo de prestarse un concurso desinteresado, el be­
neficio que recibirían, sería considerable; encon­
trarían que el trabajo es siempre agradable y que 
las dificultades que puede presentar, lejos de 
desanimar, constituyen un acicate que mantiene 
vivo el entusiasmo, hastl't triunfar de ellas. Exac­
tamente, como el caso que tú observabas hace un 
momento, viendo la lucha afanosa de la hormiga 
para transportar su hoja, y lo sencillo que resultó 
ese transporte, cuando se unieron varias para 
realizarlo en conjunto. 

Pensamiento.-La ayuda mutua entre las personas, lto solo 
. simplifica sus tareas, sino que las hace más cOl'diales 

y amables en su trato, 
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13.-EL ASNO Y EL OOCHINO. 

Fábula. 

Envidiando la suerte del Oochino, 
Un Asno maldecía su destino. 

-Yo, decía, trabajo y como paja; 
El come harina y berza y no trabaja: 
A mí me dan de palos caela día; 
A él le rascan y halagan a porfía.­
Así se lamentaba de su suerte; 
Pero luego que advierte 
Que a la pocilga alguna gente avanza 
En guisa de matanza, 
Armada de cuchillo y de caldera, 
y que con maña fiera 
Dan al gordo de Oochino fin sangriento, 
Dijo entre sí el Jmnento: 
-¡ Si en ésto para el ocio y los regalos, 
Al trabajo me a tengo y a los palos! 

31 

Samaniego. 

.. .. ,.. 

Pcnsamiento.-Las dificultades que hay que vencer para dar 
término a la jornada diaria, se convierten en sa.tisfac­
ci6n, al considerar la triste suerte que tienen deparada 
los ociosos y holgazanes. 

\ 
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14.-JUEGOS AL AIRE LIBRE 

Final de una carrera pedestre 

La República Argentina es uno de los países 
elel mundo, en donde los habitaJltes demuestran 
tener mucho gusto y afición por los juegos al aire 
libre. 

Oon el propósito de practicarlos en forma or­
denada y correcta, se asocian organizando clubs 
deportivos, los que poseen canchas y campos de 
0ntrenamiento, que diariamente se ven concuni­
dos por numerosos jóvenes y niños que encuen­
tran placer en entregarse durante algún tiempo, 
a su deporte favorito. Los juegos al aire libre 
por los cuales la población del país tiene mayor 
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predilección, son: el balónpié (football), las ca­
rreras pedestres, el tenllis, la pelota al cesto, el 
salto, el remo. etc. 

Ti} tos juego", contribuyen a clesarrollar el 
orgallismo de )a juyentud, dándole fortaleza y be­

lleza, e imprimiendo al carácter resolución y ener­
gía. 

Jugando al foot·ball. 

Las autoridades públicas por su parte, es­
timulan y dan toda clase de facilidades a estas 
C'utidades, que persiguen como finalidad, la cultu­
ra física de los habitantes, porque están conven­
cidas de que los juegos y deportes practicados al 
aire libre, contribuyen a mantener la robustez y 
buella salud de la población. 

Es un espectáculo hermoso, ver en las plazas 
de ejercicios físicos a cientos de niños entre te -

niénc10se en juegos propios de su edad. y, en los 
campos y canchas de entrenamiento, a cientos de 
jóvenes respirando a plenos pulmones, después de 
su adiestramiento diario. 
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Los juegos al aire libre ejercen, ad~más, una 
influencia muy marcada en la moralidad de la 
sociedad argentina; pues, los deportes substraen 
millares de jóvenes a la taberna y al café, contri­
buyendo a la disminución de los individuos alco­
hólicos, que tanto desprestigian a los países en 
donde abundan. 

• • • 

Pensamiento .-La juventud sana Y vigoros fl es la mayor ri­
queza de un pals. 
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15.-EL RIO DE LA PLATA 

La grandiosidad imponente que presenta el 
río de la Plata debido a su considerable anchura, 
y a la falta de delta y de islas en su desembocadu­
!'a, indujo a su de cubridor D. Juan Díaz de Solís, 
a llamarlo l\Iar Dulce. Desde el año 1515, época 
on que el esforzado marino remontó por primera 
vez su corriente, hallando casi de inmediato una 
muerte trágica en manos de los indios que habi­
taban la margen izquierda del caudaloso río, lo 
que no le dió tiempo para advertir el error de que 
su descubrimjento no era de un mar, fué el Plata, 
uno de los puntos que más atrajeron la atenciÓl\ 
de los marinos, exploradores, descubridores y co­
lonizadores. Todos llegaban a él, deteniendo sus 
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naves el tiempo necesario, para compenetrarse de 
~u grandiosidad. 

Asentada definitivamente la dominación es­
pañola en las regiones que baña, los portugueses 
anhelaron tonel' un puerto en la margen izquier­
da. Las cuestiones 'enojosas que sostuvierou estas 
dos naciones pOl~ la posesión de la Colonia del Sa­
crámento, que éstos últimos fundaron subrepti­
ciamente en tierras dependientes de la corona de 
España, prueban que el Plata les atraía como un 
espejismo. Es que existía ya el presentimiento, 
de laimportancia mundial que el gran estuario 
tendl'ía en el porvenir _ Importancia que comien­
za a manifestarse , desde el principio de la era re, 
,'olucionaria, con la apeTtul'a del río y del puerto 
ele Buenos Aires, al libre comercio. 

Hoy sus aguas son surcadas en todas direc­
ciones, por las más variadas embarcaciones que 
proceden de todo el mundo, y que llegan a los 
puertos argentinos, portadoras de la inmigración 
que viene a probar fortuna en las tierras que baña, 
y traen los productos de la ciencia, del trabajo, de 
la capacidad y del ingenio del hombre de leja­
nas regiones; a las que llevan de retorno la mate­
l'ia prima, que la aplicación y constancia de los 
habitantes del suelo argentino, le hacen producir. 

Pero si el Plata fija la atención mundial por 
las causas que se han enumerado, en el continen­
te americano goza de justo renombre y celebri­
dad histórica. Sus aguas han sido teatro de glo­
riosos episodios, on los que se inmortalizó la ma­
rina argentina con su almirante a la cabeza, 
el valeroso y arrojado Brown, qne, destruyó a las 
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escuadras española y brasileña, en las guerras de 
la independencia y con el imperio del Brasil. 

Por eso el Plata, juega en la vida nacional 
un papel de tal magnitud, que es imposible citar 
el nombre argentino, sin vincularlo a la existen­
cia, tradiciones e importancia elel majestuoso río. 

* * * 

Persamiento .- La naturaleza ha puesto los ríos cerca del 
hombre, para favorecerlo con un inestimable don. 
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16.-RESULTADO DE LA EXPEDICION 

DE D. PEDRO DE MENDOZA 

Don Pedro de Mendoza fué un conquistador 
del Nuevo MUlldo, que al igual que otros capita­
nes españoles de su época, fracasó en su empresa 
colonizadora, por no haber sabido tratar bien a 
los indios, que habitaban las regiones que querían 
agregar al cetro de los reyes de EspaÍla. 

Los proccc1 imielltos de excesivo rigor que 
usaban los españoles para C011 los naturales, los 
indisponían ('011 éstos, haciéndose general el esta­
do de guerra, que sólo cesaba con el sometimiento 
de los indios o C011 el exterminio de los españoles. 

La exp<i'dición orgaIlizada por D·. Pedro de 
1Ifendoza, fué víctillla de estos procedimientos. 
Su gloria c~msiste, en haberse evidenciado C011 

dla una voz más, el espíritu de grandeza y de 
aventura que dominaba el alma española; en ha­
ber e~hado por primera voz los cimientos de la 
('iudad de Buenos Aires, y en haber dado ocasión 
para que se conocieran mejor las regiones del 
Plata, así como las costumbres de sus pobladores. 

Si bien para España, esta expedición consti­
tuyó un verdadero descalabro, en cambio, para el 
continente americano tiene una importancia, que 
recién ahora se empieza a comprender. 

En efecto, la expedición de D. Pedro de 
Mendoza introdujo en el Plata el caballo, el ga­
uado vacuno y los perros. Los indios que no CQ-
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110cían estos animales, que quedaron en libE'rtad 
üorno consecuencia ele la lucha encarnizada que 
siguió a la primera fundación de Buenos Aires, 
ü C01110 rosultado del subsiglúente abandono ele 
dicha poblac:ión, pronto se acostumbraron a su 
compaÍlÍa, utilizándolo::> para su servicio. 

Los indios se hi.cieron jinetes, se alimentaron 
0(-11 la carne de nlCuno, e hiciero11 (101 perro un 
ce1oso gua !'di IÍn y l11l compañero de cürl'erlas. 

Primera fundación de Buenos Aires. 

Cuando D. Juan de Garay en 1580, refundó 
la ciudad ele Buenos Aires definitivamente, se en­
contró con estos nuevos elementos que cedian en 
vontaja do los indios y, en desventaja de los es­
pañoles. 

Más todavía, encontró que el ganado vacuno 
se babía multiplicado en tal forma, que en cual­
quier dirección de la pampa se encontraba gal1a­
do cimarión, completamente libre. 

HoC'ho (1.110 Y011Ín n clomostrnr n los conquis· 
l,¡tlorl's, la riqueza (11l0 Ol"n sneeptihlc de' explo· 
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tarse en las regiones del Plata. Ellos tardaron 
mucho tiempo en comprenderlo; sin emJJargo, pa­
ra nosotros, puede decirse que el orígen de la ga­
nadería argentina en su aspecto más valioso, se 
remonta a esa época, siendo uno de los frutos de 
mayor importancia y trascendencia, que la expe­
dición de Mendoza tuvo para la América. 

• * • 

Pensamiento.-Ningún hecho o acontecimient.o es tan desgra­
ciado, que no deje alguna enseñanza útil o beneficiosa 
experiencia para la sociedad. 
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17.-LA LUNA 

-Madre, esta luna tan blanca, 
¿ es lirio o vell Óll sedoso 1 
-Puede ser vellón o Jirio, 
puede sel' rostro curioso. 

-::\Iac1rc, 1n ]n:la mcngnulltc, 
~ por qué decreciendo cstá~ 

. -Pol'fJue se gasta, \'ertienc1o 
cual lecho, su claridad. 

41 

-Mauro, esta luna, ¿,qué se hace 
cualldo doja de salir 1 
-Puede estar viendo otros niños, 
asomada a Olro país. 

-Madre, Ir por qué su luz cae 
con callada suavidad ~ 
-Porque es la luna una madre, 
ele di vino acariciar. 

-Madre, ¿por qué ha de llegar 
cuando la noche ha caído' 
-Porque la mandan velar 
sobre los niños dormidos. 

Gabriela Mistral. 
Distinguida poetisa y educacionista chilena. 

• • 
Pensamiento.-EI amor y la bondad, son las fuerzas más pu­

ras que facilitan la educación de la niñez. 
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18.-Amor a la infancia, escultura de José Llimona. 
Tema de composición oral y escrita. 
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19.-LAS BIBLIOTECAS PUBLICAS 

Recordando las facilidades que en la Repú­
blica Argentina hay para aprender, decía hoy la 
señorita Elena, mi maestra, que sólo no se 

Biblioteca en un parque de Buenos Aires 

instruyen los que carecen de buena voluntad pa­
ra mejorar\sus conocimientos. Que las escuelas y 
los colegios que sostiene el Estado funcionan por 
la mañana, por la tarde y en las primer.as horas 
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de la noche, para facilitar la concurrencia de los 
niños, de los jóvenes y de los adultos en general, 
pudiendo adquirir en esos estable~imientos no 
solo una instrucción completa, sino también cono­
cimientos especiales, sobre artes e industrias, que 
les permitan abrirse call1illo en la lucha por la vi­
da. Agregó que aquellas personas que no deseen 
someterse al régimen de disciplina que se eXl­
ge en las escuelas y colegios, pueden perfeccionar 
sus ideas, acudiendo a las bibliotecas públicas, en 
las que siempre hay libros instructivos de recreo 
y de ciencias, al alcance de quien quiera leerlos. 

--Tu maestra tiene mucha rlJzón, niña mía, 
dijo el padre de 'reresn, acariciándole sus rubios 
cabellos . Yo mlsmo soy un ejemplo de lo que ella 
les ha explicado. Ouando llegué a este país pro­
cedente de Italia, hacen unos veinte años, no ha­
blaba el castellano. 

Deseoso de dominar lo más pronto posible 
el idioma, lo practicaba con los compañeros del 
taller de carpintería, en el que trabajaba. Pero 
(' Uo no era suficiente. Un día, un vecino me in­
vitó a concurrir a ]a biblioteca pública que aca­
baba de abrirse; gustoso acepté hacerle compa­
ñía, y desde la primera noche me convertí en asi­
d uo lector. Auxiliándome con un diccionario cas­
tellano-italiano, hice luego rápitlos adelantos en 
el conoeimielltodel idioma nacional. Esto me 
sirvió para hacer progresos en mi oficio, hasta 
eonquistar la posición independiente en que me 
hallo. Me hice socio de la biblioteca, y desde 
aquélla lejana época continúo siéndolo. 

De vez en cuando, concurro hasta su sala de 
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lectura y compruebo con alegría, que el número 
de lectores siempre va en aumento. 

-Papá, ahora recuerdo que no hace mucho 
tiempo, que regalastes un hermoso retrato de 
Sarmiento, destinado a adornar la sala de idctu­
ra que menCIOnas. 

-S1, quise testimoniar mi gratitud con ese 
obsequio, porque leyendo en uno de los libros de la 
biblioteca, supe que Sarmiento no sólo había si­
do creador de la escuela primaria, sino también, 
uno de los próceres argentinos que más esfuerzos 
hizo por difundir las bibliotecas públicas, en todo 
el país. 

-Yo le referí el casO' a la señorita Elena, 
y ella manifestó entonces, que tu actitud honra­
Tía a cualquier habitante del país, pero tratándo­
se de un extranjero, era un gesto muy noble, dig­
no de las mayores alabanzas. 

*** 

Pensamiento .-Las buenas lecturas, ensefían y mejoran 108 
sentimientos e ideas de las personas. 

\ 
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20.-LA CORDILLERA DE LOS ANDES 

-1. Quién de ustedes ha visto alguna vez una 
montaña '?, preguntaba el maestro dirigiéndose a 
sus alumnos. Vamos a ver Raúl; ¡,cn qué lugar del 
país la has conocido 1 

El niño interrogado, poniéndose de pié con­
testó: 

-El año pasado mi familia, fué a pasar una 
temporada de descanso en el Azul, y entonces tuve 
oportunidad de ver de cerca una montaña. 

-¡, y qué observastes de particular en ella 1 
-Que es una elevación de piedras, que a la 

distancia presenta un hermoso color azulado, y 
de cerca, su aspecto es obscuro con un ligero tinte 
verdoso. 

En partes hay vegetación, vertientes de aguas, 
y también pasos que utilizan las personas para 
eruzarla. 

-¡Muy bien!, Raúl; veo que sabes aprove­
c]lar ttlS paseos, recogielldo impresiolles lTIUy in­
teresantes. 

1. Qué otro alumno ha conocido montañas' 
Contesta tú, Ce cilio . 

-Señor, dijo éste; antes de venir a Buenos 
.Aires, mi familia residía en la ciudad de Mendo­
za, en donde he nacido, y desde muy pequeño me 
acostumbré a divisar a la distancia, el grandioso 
aspecto que presenta la cordillera de los Andes. 

-Está bien, Cecilio. Pero, ! qué te parece José· 
Jorge: la cordillera de los Andes será un simple 
lOolltaña .~ 
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-N o, señor, me parece que ha ele ser una su­
cesión de montañas, dado que usted mismo nos 
ha dicho que la citada cordillera se extiende por 
J.a parte Oeste de nuostro país desde la Tierra del 
Fuego hasta las pl'ovincias del N arte, prolongán­
dose luego por to(10 el Oeste uo la América del 
f::>ud hasta el istmo de Panamá. 

Vista de la cordillera de los Andes. 

-¡Muy bien!, Jasó Jorge. 1\1e alegra que co­
nozcas la geografia, y demuestres lo que sabes 
en esta asignatura. 

Aparte de lo que acaba de decirse, ¿por qué 
otra causa la cordillera de los Andes debe ser re­
cordada \por todo argentino?, Rodolfo. 

-Porque eSR cordillera es rélebl'e en nues­
ira historia patria. F:1 general Sall Martín al 
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frente de un ejército de más de cuatro mil hom­
bres, la atravesó en el año 1816, libertando a Chi­
Je, país hermano, de la dominación espbliola. 

-¡Muy bien!, Rodolfo. 
¡,(,Jué tienes que agregar a lo dicho, Joaquíll~ 
-(,Jue el pasaje de los Andes se efectuó por 

dos de esos caminos q ne hay en las montañas, y 
a los cuales se refería l~aúl hace un momento . 
.Por los pasos de Uspallata y de Los Patos, que 
desde entonces gozan de justo renombre. 

-Está bien, Joaquín; tn observación es muy 
oportuna. ¡,Hay algo más todavía, Ernesto~ 

-Sí, señor. He leído en un libro de historia, 
que el paso de los Andes es rula de las hazañas de 

guerra más grandiosa, de las que se han realizado 
en el mundo. 

-rl'ienes mucha razón, Ernesto. La grandio­
bidad de la hazaña, no solo está en el esfuerzo con­
siderable que ella en sí representa, sino también 
en la idea que inspiró al gran argentino que la 
realizó: La libertad de su patria, y la de los paí­
ses hermanos del continente americano, que an­
siaban independizarse de la opresión española. 

¡, Qué más deseas decir, Roque ~ 
Quería recordar, que mi papá, que es militar, 

siempre que mira el retrato del general San Mar­
Hn, nos dice: ¡Fné un gran genio militar y un gran 
corazón! 

-Tu padre, Roque, rinde homenaje al héroe. 

• • • 
Pensamiento.-Ningún argentino al mencion,ar los Andes, 

debe dejar de asociarlos en su pensamiento, al nombre 
del Libertador San Martín. 
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21.-LA ABEJA Y LA MOSCA 

FÁBULA 

:B;l magnífico 1'ooa1 que cuidan María OIga y 
RufillO Antonio, comienza a lucir sus primeras 
galas. Un bello pimpollo de rosado color elltrt'a­
hl e sus pétalos, y los niílos encantados aSpil'~ll 
1''"1 delicado perfume. Mientras las criaturas re2.· 
lizan esta tarea, hiende el aire el zumbido de una 
abeja qne posándose sobre la flor, se abre luego 
paso entre sus pétalos, introduciéndose en su in· 
terior, <.londe se entrega con goce a su trabajo 
de libar el néctar. Concluída su faena, dispónc­
se a emprender ele nuevo el vuelo, cuando ve acer­
carse hacia la rosa una sucia mosca, que encarán­
dose con\. ella, la interpela de este modo: ¡, Cómo te 
atreves a rozar con tu deforme y pesado cuerpo la 
delicada corola de la rosa? i Eres una dañina, por-
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que no sólo la estropeas, sino que por lo que veo, 
~e has robado el néctar! , 

-& Con qué derecho, señora mosca, se permi­
te usted hablarme de ese modo~ ¡No sabía que se 
le hubiera encargado la defensa de las flores de 
este jardín! Y en ese caso, j qué mala defensora 
sería! 

La mosca replic.ó: 
-Si defiendo esta flor, es porque be vivido 

en n1 v('ciuelad mucho tiempo, la he "i'lto crecer, 
) la he considerado como algo mío. 

-j Pues muy mala yccinda<l ha t enido ! Si 11 

j í te cansa 01J0jO, el hecho do que tome su néctar 
llor tenor un cuerpo toStO, OJil cambio, me causa 
rcpl1~'nmlcin la sola iclcn de tn \Tcil1l1ad, siPTIllo 
como eres un HOl' inmundo, quo nl de los tachos de 
basura, al estiércol y a la suciedad. 

-¡Basta de disputas estériles!-illtervino la 
r08a.-Los dos asuntos que discntís, a mí solo 
atañen. . 

La vecindad de la 111osca, mc ha sido jUflife­
l'Cl1t(\ hasta ahora. }'fús le pediría que no se me 
r.proxime, lo mismo que la abeja, porque a1'ra8-
+->·,,,,.1,, millones de microbios infecciosos en sus 
patas, l~lltaría mucho que éstos dañasen a las 
personas que so regalan con mi perfume. 

]jjn cuanto a. tí, abeja, te agradezco que hayas 
tomado mi néctar. Sé que no lo desperdiciarás, 
y qun a través de tu colmena, llegará al hom­
Dre en forma de dulcísima miel. Me proporcionas 
el medio de serIe útil, así pago con mis colores 
que recrean la viBta, con mi fragancia y con la 
miel de mi néctar, el cuidado que me dispensa por 
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intermedio del cariño con que éstos niños velan 
por mí. 

Calló la rosa, elevó su vuelo la abeja dejando 
olr un leve zumbido, mientras que la mosca aver­
gonzada y confundida, disimulábase tras una ma-
ta de hierbas. 

He ahí, pues, cómo los sefOS útiles como la 
D beja, encuontran estimación en todas partes, en 
cambio los dañinos como la mosca, sólo consiguen 
el desprecio o que so les tema por el mal que hn­
ceno 

\ 
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, 
22.-LA LOCOMOTORA Y EL INDIO 

Doble línea ue hierro trazó el blanco: 
la ruta abrió en el monte con el hacha 

a impulsos de sus brazos; 
rasgó el suelo sediento de cultura 
y tras del hormigón y del cemento 

marcó las paralelas 
que buscan para unirse el infinito. 

En tanto el indio atónito miraba 
la lnvasi'ón singular de sus dominios 

por el viejo enemigo; 
pero, su admiración surgióle amarga 
cuanuo vió deslizarse por las rectas 

un monstrUQ llameante, 



VIDA ESCOLAR 

cubrirse de humo negro el claro cielo, 
y poblarse de ruídos los espacios 
obligando a las aves a ocultarse 

medrosas en la umbría ... 

Recogiendo la prole de sns ansias, 
el corazón bien pleno de tristezas, 

sigmo con rumbo al Norte 
a abismarse en las selvas tropicales. 

53 

Florián Olivero 

• • • 

Pensarníento.-EI indio al huir de la civilización, se conde. 
naha a una lenta pero segura des!tparición. 
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23.-LA ESCUELA 

La naturaleza ha dado a los muos el hogar, 
en donde el amor, el afecto y el cariño de los pa­
dres y de la familia toda, se unen para proteger­
los y orientarlos en el conocimiento de los peli­
gros que pueden causarles daño. La civilizacióu 
ha puesto al alcance de todas las familias la es­
cuela (que con razón se la llama desde tiempo in­
memorial segundo hogar), a la que envían sus ni­
ños, para que se eduquen y reciban la instrucción 
y conocimielltos 110ccsariM. pnra qlle puedan en 
d llltllT'O, ahl'irsC' paHO eJl la socil'Cla<l, trabajalldo 



VIDA ESCOLAR 55 

por su progreso, así como por el bienestar de sus 
familias y 01 suyo propio. 

En la escuela el niño encuentra también, 
amor, cariño y protección. 

El maestro que <lirige su educación y le ins­
truye, no sólo le estima, sino que le ama. Pone to­
do su corazón e inte1igencia, en desarrollar sus 
más nobles selltimientos, en formar su mente y 
(In fortalecer hábitos y costumbres necesarias pa­
ra la convivencia en sociedad. 

Los condiscípulos, que son los camaradas y 
amigos del nifio oscolar, ]0 reciben con cariño, 
fortaleciéndose esta estimación cuando aquél de­
muestra ser aplicado, obediente, aseaclo, puntual, 
y, en una palabra, pmldonoroso. 

Los vínculos do amistad y compañerismo 
formados on]a escuela, no se olvidan jamás, per­
duran en el recuerdo, volviendo con frecuonci:1 
a la monto ]a idea de los juegos, del estudio, do 
las colosas poro amables exigencias do los mae.­
tros, constituyendo muchas veces una fuerza que 
nos impulsa a cumplir con exactitud y honradez 
con nuestras obligaciones. 

La escuela tambj(~n protego al niíío, lo mismo 
que el hogar. Se le enseña en ella a evitar los 
riesgos que puedan poner on peligro su existen­
cia, acliestrruldosele para que aprenda a discurrir 
y reflexionar, para que si el caso lloga, sepa pro­
ceder con enorgía y voluntad. 

Por tod~s estas causas, es la escuela la ins­
titución más hermosa que ha creado el progreso 
y la cultura de los pueblos, manteniéndose por 
rnedio de ella la, civilización alcanzadal y contri-
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buyendo a la preparación de generaciones aptr.~ 
para proseguir su creciente adelanto. 

• • • 
rensamiento .- Niño; la escuela os enseñRrá a ser noble, fuer· 

te y bondadoso. 
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24.-LA CAL 

Entro las piedras que emplea el hombre con 
mús frocuoncia, ningulla tiene tan útiles y varia­
das aplicaciones como la cal. 

Ray piedras do mayor mérito y valor, ya sea 
por su belleza, o porque siendo muy escusas, se las 
estima y aprecia por su rareza. 

La cal no tiene atractivo alguno, untes por el 
contrario, os una piedra burda y tosca, a pesar 
de su blancma, pero dado los beneficios que 1'8-

porta a las personas, puede considerársela a la 
f,ar de las que representan más valor. 

La Naturaleza ha sido pródiga de ella con el 
hombre, repartiéndola en abundancia por todo el 
mundo, como si hubiese advertido la importancia 
que en el correr del tiempo tenurÍa para él. Así, 
por ejemplo, la cal se emplea para preparar el co­
monto con quo se unen los ladrillos o piedras de 
una construcción; con la misma argamasa se re­
boca su interior y exterior para dar solidez a los 
muros . Se la utiliza además, para el blanqueado 
ele tochos y murallas, para preparaciones quími­
cas, medicinales y en diversas industrias. 

En nuestro país el precioso mineral abunua 
en la provincia de Oórdoba, siendo fumosas sus 
canteras por la buena calidad de la piedra de cal 
que de ellas se extrae; también se explota en la 
provincia de\ Buenos Aires en el partido del Azul, 
siendo muy apreciada, aunque no tanto como la 
primera, debido a que contiene una mayor canti­
dad de agua ell su composición. 
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No obs~ante lo dicho, Se puede afirmar que 
la cal existe en toda la República Arg~ntina. Sin 
ombargo, debido al atraso en que se encuentra la 
JllLllería entre nosotros, tardará indudablemente 
mucho tiempo todavía, antes de que sea extraída, 
en mayor cantidad que hasta ahora . 

La cal antes de ser empleada en los diversos 
usos que tieno, debo ser previamente quemada, n 
cnyo efecto se construyen en las canteras hornos 
especiales, en los que se prepaTa la cal que en el 
com(}rcio se COlloce con el nombre de cal viya. 

* • • 

rensami21lt.). --Los minerales más pr eciOSOS pn-a el hombre, 
son uquéllos qne le prestan unn m::lYol' utilidad c.on po­
co (~oslo. 
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26.-EL TRABAJO, ES EL BLASON DE LA 

DEMOCRACIA 

En la República Argentina no hay prerroga­
tivas de sangre ni títulos de nobleza, pero hay un 
blasón que puede ostentar todo habtante, qne lo 
(onnoblece y lo hace distinguido; ese blasón es el 
elel trabajo perseverante y honrado. 

i Qué importa qne tu padre salga con sus ma­
nos y su rostro ennegrecido por el humo del ta­

ller, si lleva ~scrita en su mirada la dignidad, la 
indopondencia y el honor que da el trabajo 1 

& Véis ~se aurero que lleva su ropa salpicad.a 
de cal y sus manos blanqueadas y con rastros r e­
cientes de Ulla activa labor~ Es el albailil que 
con la alegría dibujada en el rostro retoma a su 
hogar, en donde parte con su esposa y sus llijod, 
que a su vez han vuelto de la oscuela, el P.:111 sa­
broso que se gana con su oficio honrado. 

¿ Que tu hermano mayor sigue el oficio de 
zapatero, que es el de tu papá '1 ¡Alégrate niiiol 
~l'u hermano será un hombre de bjen, exactamen­
te como tu padre. El formó un hogar quc toJos 
los vecinos respetan, educa a sus hijos, y les haee 
comprender, que nada hace más despreciable a 
las personas que la holgazanería y los vicios. 

lo Que a tí te gusta ser carpliltero, para cuyo 
oficio te ensayas cortando cuanto trozo de maele­

ra cae en tus manos, con la santa y bella lntención 
de darle la forma de un objeto útil V ¡ Salta, mu­
chacho, de gozo, dadle expansión a tu corazón, él 
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guía tu mente hacia una hermosa finalidad! Pl­
dele a tus padres que te dejen seguir tu inclina­
ción, que con el tiempo será vocación, la que en el 
oficio que deseas abrazar te llevará lejos. 

Bien se ve, que tu mayor satisfacción seria 
v LviI' la activa vida de los cumpos. Ouidar las ha­
ciondas, vigilar las faenas agrícolas. Hay reso­
lución en tu inteligencia y mucha energía y volun­
tad en tu ánimo. Son las 00ndiciones esenciales 
que exige la laboriosa vida del agricultor o del 
ganadero. Son las altas calidades que debe po­
.seer el hombre de campo, para que la tierra le riu­
da provechosos frutos. 

Tú, ya sabes, que lUla vez terminados los es­
tudios primarios, ingresarás como aprendiz en 
un taller mecánico. Deseas ser algo, y lo serás, 
eomo tu primo Horaeio, que después de aprender 
~l oficio de electricista, es ahora introductor de 
ql'tículos do electricidad, cuya venta en la plaza 
le de.ia buenas ganancias. 

Oomo ves, niño, el trabajo honrado dignifi­
ca siempre; cada trabajador en su esfera de ac­
ción, hace tanto bien a la sociedad, como el médi­
ro, el profesor, el abogauo, el comerciante, etc., 
en las suyas. . 

Oada uno rinde el tributo de destreza o de 
su inteligencia en servicio de la colectividad, que 
los distingue y aprecia por sus méritos como obre­
ros o como estudiosos. Esos son los blasones, que 
hacen respetables a los hombres en una demo­
craCIa. 

• • • 
Pensamiento.-¡Trabaja! ¡Trabaja con constancia y honra­

dez, si aspiras a ser verdaderamente distinguido en 
nuestra sociedad! 
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27.-MANOS ASPERAS 

Las manos venerad, recias y obscuras, 
De las gentes que habitan eil los campos. 
Ellas conducen al hogar las vacas 
Al través de las selvas y los pastos. 

Ellas cosechan la doraua espiga 
Que el pan produce, nutritivo y blanco, 
y el fruto de la vid que nos da el vino, 
y el café de perfume delicado. 

Sobre el fecunuo S8110 de In tierra 
Que recoge el SUclor del rostro honra(10, 
El fruto cultivando que nos nutre, 
Alto ejemplo nos dan con su trabajo. 
Del hombre allí se fortalece el cuerpo 
y se templa el espíritu. El Estado 
Recluta alli gueneros valerosos, 
Jueces, artistas, prolesores, sabios: 

Que espada, pluma, cítara y paleta, 
Lucen también en las obscuras manos 
Que tuesta el sol en la fernz campiña, 
y cllcallece y deforma 01 rudo arado. 

Kront. 

(Traducción de M. F. Juncos). 

'" * * 
rensall1jento.-T~a bondad, la belleza y el valor del hombre, 

está en la obra útil que realiza. 
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28.-DON JUAN DE GARAY 

Vista de la ciudad de Buenos Aires. 

Los tenitorios que bañan el Plata y sus 
afluentes, fueron teatro en el período de la con­
quista de las innumerables hazañas de valor de 
los capitanes españoles y sus huestes, que desa­
fiando todas las adversidades propias de palses 
desconocidos, poblados de razas indígenas que 
odiaban al blanco, y de otros peligros que amena­
zaban constantemente su vida, seguían con volun­
tad indómita su propósito de colonizar y someter 
el territorio al dominio de la corona de España. 

De estos valerosos capitanes, ninguno ha de­
jado tan profundamente grabado su nombre en 
los países \ tributarios del Plata, como Don Juan 
de Garay. Unía a su deuuedo y valor personal, 
una actividad prodigiosa, que sumada a su des­
interés y rectitud de carácter, le granjearon la 
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simpatía y la confianza de sus subalterno~ y su­
periores. 

Tan pronto se encontraba Garay en el Para­
guay, colaborando con los gobernadores en el 
apacjguamiento y sometimiento del país, como 
se le encomendaban difíciles misiones, tal la de 
combatir a indios bravos como los charrúas, o se 
imponía así mismo el deber ele trasladarse a¡ Alto 
Perú, para encontrarse con la hija del adelantado 
Don Juan Ortiz de Zárate, Doña Juana, para co­
municarle las últimas voluntades de su padre. 

Encontrándose al servicio del adelantado ci· 
tado, con el cargo de Teniente Genera], venció al 
caudillo indígena Oberá, que tenía sublevadas a 
las tribus guaraníes de Corrientes y Entre Ríos. 

Exploró las costas del Paraná, fundand0 la 
ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz en 1573, conci­
biendo entonces la audaz idea de fundar una 
ciudad qne sirviera de escala a las naves que ve­
nían de España, de paso para la Asunción del 
Paraguay, en el mismo lugar o próximo a aquél 
en que Don Pedro de Mendoza fundó a Buenos 
Aires en 1536 y que tan poca vida tuviera. 

No era empresa fácil, y solo un hombre tan 
arrojado y valiente como Garay podía acometer 
la con probabilidades de éxito. 

Empezó por elegir sus hombres, y con seten­
ta soldados dispuestos a secuudar la actitud de 
su jefe, se trasladó desde el Paraguay a las in­
mediaciones del Riachuelo, cerca del lugar en 
donde Mendoza echara los primeros cimientos de 
la ciudad que destruyeron los querandíes. 
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El 11 de Junio de 1580, Garay trazó el ejido 
urbano de la gran ciudad que es hoy Buenos Ai­
res; se aprestó luego a la defensa, repeliendo los 
ataques de los querandíes y escarmentándolos en 
sangrientos encuentros como el de Matanzas, que 
obligó a la belicosa tribu a refugiarse en las pam­
pas y dejar más o menos tranquilos a los mora­
(lores de la nueva población. 

Después de organizar el gobierno de la inci­
piente ciudad y los servicios de seguridad indis­
pensable~, retornó hacia Paraguay, encontrando 
la muerte en manos de los indios minuanes que 
habitaban el sur de Entre Ríos, y que se supone 
atacaron inesperadamente a Garay y a sus com­
pañeros mientras descansaban, sin darles tiempo 
a la defensa. 

Buenos Aires, ha elevado un monumento des­
tinado a perpetuar la memoria del gran capitán 
que la fundó. Dicho monumento se eleva en pa­
raje prominente y atestigua el cariñoso recuerdo 
de las hazañas gloriosas, que hicieron famoso su 
nombre entre los conquistadores del Plata. 

Don Juan de Garay no necesita sin embargo, 
monumento, . pues Buenos¡ Aires entera, consti­
tuirá por siempre, el más imperecedero testimo­
nio de que su genio, su espada y su valor, le die­
ron origen, vinculándose su recuerdo, a cada nue­
,a etapa ascendente que la gran capital argenti­
na, marca en la ruta del progreso. 

• * • 
\ 

Pensamiento.-La mayor gloria de los hombres ael pasado, 
reside en las obras buenas que realizaron. La posteri­
dad al juzgarlos, les asigna el mé~'ito que les corres­
ponde. 
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, 
29.-MONOLOGO DE UN NIÑO BIEN 

EDUCADO 

j Yo soy un niño bien educado! Así lo asegu­
ran las relaciones de mi casa y también nuestros 
parientes. De ningún modo quisiera parecerme a 
mi primo Carlos, con quien tía Eloísa, su mamá, 
está muy disgustada. j Figúrense ustedes, no ha 
hecho nada menos que introducir sus dedos, en 
media docena de latas de dulce de membrillo, que 
había adquirido y colocado en la despensa! Mi 
tía ponía el grito en el cielo cuando le contaba la 
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Rcción de Carlos a mamá, y agregaba, el muy bri­
bón, no se contentó con estropear la jalea de una 
sola lata, sino la de todas, porque pensaba que 
f sí sería más difícil descubrirlo. ¡ Pero ya está 
suficientemente castigado mi primo! 

Tía Eloísa asegura que por seis meses, Car­
les, no probará postres por mal educado y glo­
tón. 

¡ Que tendría que seguir mi ejemplo, y ser un 
niño dócil, obediente y cortés! Pero, &por qué 
será que papá y mamá siempre están haciéndome 
recomendaciones innumerables, que como podéis 
imaginar me fastidian' 

Ayer no más, papá me dijo al salir después 
del almuerzo para su oficina, con cierto tono en­
tTe serio y amenazador: ¡Pórtate bien, Roque, y 
que cuando regrese, no tenga quejas de tí tu ma-
dre! 

Yo le prometí t1 papá portarme bien, ¡pues 
para eso soy un niño bien educado! Pero váis a 
ver lo que ocurrió luego, elaTO está sin ninguna 
culpa mía. Me hamacaba tranquilamente leyendo 
un diario, cuando obseTvo que mamá, vÍlúendo 
hacia mi, me dice: Mira, Roque, yo y tu herma­
na Irene vamos a la tienda a comprar unas pun­
tillas. ¡ PÓl'ta te bien, y que cuando vuelva, no 
tenga Nicasia ninguna queja que darme! 

¡ Figúrense, hasta Nicasia, la criada, tiene que 
ver c?nmigo! 

Discurría mentalmente sobre el alcance de tan­
ta recomendación, cuando siento un violento cam­
panilleo d~ timbre. Vuelo a la cancel a ver quién 
llamaba así con tanto entusiasmo, y cuál no se­
ría mi sorpresa al encontrarme con tía Isabel, la 
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hermana de papá, que venía a visitarnos en com­
pañía de mis primos Haydée, Roberto y César. 

Mientras tía esperaba la vuelta de mamá, me 
puse a jugar con los chicos. Haydée, que según 
bU madre, es la pata de Judas, por lo traviesa 
que es, revolvió el costurero de mamá confun­

cE&nclole los hilos, las agujas y las medias; de­
S.80S0 entonces de alejarla de allí, corrí a la pieza 
de mi hermanita Irene y tomando la muñeca que 
papá le regaló para su cumpleaños, le dije 
muy cortesmente: Toma la muñeca de Irene 
y juega hasta que ella vuelva. Haydée no se 
hizo de rogar, la tomó y después de examinar­
la: muy prolijamente, dijo que mi hermana era 
una. descuidada, que la linda muñeca estaba sin 
peinar y con la cara sucia. Sin más ni más, co­
írió a buscar una palangana con agua, peine y ja­
bón . y sin hacer caso de mis súplicas, pues pre­
sentía el desastre, la fregó tanto a la pobre mu­
iieca, que su bonita cara pintada sobre papel ma­
ché, presentaba luego un aspecto horroroso. Pe-
1'0 mi prima no cejaba en su deseo de asear a la 
muñeca y al pasarle el peine por la cabeza, como 
podéis suponer, le arrancó limpiamente todo el 
pelo, porqué, para peinarlo mejor, ¡ lo había mo­
jado! 

¡Hubiérais visto mi desesperación, al observar 
esta nueva desgracia! Corrí a la cocina en busca 
de harina para hacer engrudo con qué volver a 
fijar en su cabez~ la cabellera de la muñeca, ¡y 
lo que es tener mala suerte!, en el momento en 
que lograba abrir el tarro en donde se la guarda, 
siento que Nicasia dando un formidable grito me 
dice: 
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-¿ Qué hace usted, niño, en la cocina 1 
Me asusté tanto, que dejé caer el tarro, va­

ciándose íntegro en el suelo. ¡ Qué de amenazas 
me soltó Nicasia! Aterrorizado quise huir, pero 
en eso veo que entra mamá con Irene; ésta co­
rrió a besar a Haydée, la cual me arrojó muy ceT­
ca la mUlleca, diciéndome ¡no la quiero más, es­
tá muy fea I Mi hermana, pasado los saludos de 
práctica, me miró con cara interrogadora al ver· 
me tan serio y casi lloroso, y reparando entonces 
en su muñeca estropeada, se puso a dar tales vo­
nes, que mamá, tía y Nicasia acudieron, pel1San­
do que le había ocurrido algün accidente. 

Mi pobre hermana sólo atinó a uecir: "¡"Mi 
muñeca!... ¡Roque!... expresando, para mi ma­
yor desventura, Nicasi::t: i el niño me ha volcado 
toda la harina! Mi madre no quiso ni oirme, sólo 
agregó: ¿ Con que esas tenemos, caballerito 1 ¡Ya 
arreglaremos cuentas cuando vuelva tu padre! 
Quedé todo confundido y avergonzado, mientras 
mamá, tía y mis primos, se fueron dando consue­
los a Irene, por la pérdida de su muñeca. 

Cuando vino papá, me aTllonestó severamen· 
te, terminando por oruenar que no tomaría pos­
tres durante un mes y privándome ue salir de pa­
:seo los días de fiesta con mis hermanos, por igual 
tiempo. 

Por consideración a mi prima Haydée, 11Q 

quise eAplicar a papá, que ella había sido la cau~ 
sa de ]<13 desgracias ocuI'l1das, y heme aquí, pa­
gando una sola falta cometida. i La de haber dis­
puesto de la muñeca de mi hepn1;lua sin su per­
misol 
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Pero así, a pesar de toda mi desventura, ¡,no 
es verdad que me he conducido comb un niño 
bien educado V 

* * 11: 

Pensamiento.-Jamás debemos disponer de lo que nos per­
pertenece. 

¡f .. o 
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SO.-UNA VENTANA ALEGRE 

-Observa, mamá, qué lindos están los gera­
llios que adornan la ventana de la casa de Ern­
mita; fíjate que hermoso contraste forman el ver­
de obscnto de las hojas, con el rojo vivo y el rosa 
daro de las innumerables flores que han dado 
('sta primavenl las plantas, que ella misma cuida. 
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-Es cierto, Cesáreo; llama la atención la lo-­
zanía de las lindas plantas que Emn~ta posee, y 
no eres tú el que más las admira, yo también sien­
to placer en contemplar desde este balcón, esa 
ventana que con sus blancas cortinas y sus bellas 
flores, i es en verdad, una ventana alegre! 

Debo decirte también, que más agradable me 
parece, cuando por las tardes a la entrada del 
sol, veo el cuidadoso afán con que la hacendosa 
niña riega, quita las malezas, remueve la tierra 
de las macetas que contienen sus plantas, por eso 
no me extraña que éstas se desarrollen con tanto 
vigor y premien su preocupación, con la abun­
dancia de flores que tanto nos encantan. 

-Díme, mamá, bno podría yo hacer otro tan­
. to en este balcón, que siendo espacioso no contie­

ne ni una sola maceta con plantas '1 
-Eso depende de tí, Cesáreo. Si tú te sien­

tes capaz y con voluntad suficiente para cultivar 
plantas de flores, no tengo ningún inconveniente 
en adquir.irte algunas para que las cuides con el 
eariño con que lo hace Emmita. 

-Si, mamá, no lo dudes que lo haré, sino tan 
bien, por lo menos con toda mi mayor voluntad. 

-Me satisface mucho lo que dices, porque 
veo que el buen ejemplo que te ha C:ado Emmita, 
ha hecho nacer en tí, el noble deseo de emplear 
en forma útil el tiempo que te dejan libre tus es­
tudios. En consecuencia, el domingo me acompa­
ñarás hasta la feria franca, en donde te compra­
ré las plantas que elijas; ese será un pequeño pre­
sente de tu mamá, que te dará trabajo, pero que 
te recreal'á y te proporcionará muchas satisfac­
ciones, porque así habrá en la vecindad una ven-
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tana y un balcón con plantae y flores que admi­
rar, debido al interés y cuidados de dos buenos 
niüos. 

Han pasado dos meses, desde el día en que 
Cesáreo tuviera con su madre, la conversación que 
narramos. 

Encuéntrase ahora limpiando sus rosales, cla­
veles y geranios, que se hallan cuajados de flores, 
comd si quisieran competir con los que posee Em­
mita. La madre de Cesáreo, que aparece en este 
instante en el balcón, ve a su hijo en su entre, 
tenimiento favorito. Cuando éste repara en ella, 
mirando la ventana de, su vecina, le dice: 

-j Quién lo iba a pensar, mamá, que la vis­
ta de la alegre y florida ventana de Emmita, ha­
bía de dar origen a este hermoso balcón lleno de 
flores! 

Eso te enseña, Cesáreo, contestóle la madre, 
que el buen ejemplo, siempre tiene imitadores 
muy sinceros. Tú eres uno de ellos, yeso me lle­
na de contento y felicidad. 

• • • 
Pensamiento.-Las buenas acciones, son propias ,de un cora­

zón generoso, y de una conciencia tranquila. 
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, 
:n.-LA MADRE 

¡Madre! Nombre de amor; nombre que encierra 
cuanto hay de noble y grande en este suelo; 
que pone a las mujeres de la tierra 
sobre los mismos ángeles del cielo. 

Cuando el alma cobarde desfallece, 
la postra el dolor... en su agonía 
toma mayores fuerzas, se engrandece, 
con este solo grito: ¡Madre mía! 

~ . 
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y aunque la misma loza funeraria 
de sus besos nos robe la delicia, 
nos parece que escucha la plegaria, 
y que aún nos sonríe y acaricia. 

¡Madre 1 Supremo bien, supremo goce 
que a los mortales Dios ha concedido, 
y siempre ciego el hombre no conoce 
hasta mucho después que lo ha perdido 1 

¡ Qué grandeza hay igual a su grandeza T 
¿Ni qué heroísmo igual a su heroísmo? 
iNi en qué libro se ve con tal nobleza 
demostrado el amor sin egoísmo? 

¡ Qué gloria mundanal de esas gigantes 
que inundan las columnas de la historia 
ostenta la corona de diamantes 
de su modesta gloria? 

,Qué mirada de amor es comparada, 
aun la mirada casta de la luna, 
a la tan limpia maternal mirada 
que al infante saltar hace en la cuna T 

Cuando agostarse en flor ves angustiosa 
el hijo tuyo cual " se agosta un lirio, 
tu corona es loh madre 1, más hermosa 
que la misma corona del martirio 1 

75 
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¡Madre! Nombre de amor, nombre que encierra 
cuanto hay de noble y grande en est~ suelo! 
Que pone a las mujeres de la tierra 
Sobre los mismos ángeles del cielo! 

Carlos M. de Egozcue. 

(Adaptado) 

.. .. . 
Pensamiento.-EI cariño materna~, pule los sentimientos del 

hombre. haciéndolo accesible a las más nobles emo­
ciones. 



VIDA ESCOt.AB 77 

32.-BELGRANO y LOS NIÑOS ARGENTINOS 

Uno de los patricios argentinos a quien el 
país debe mayor agradecimiento, es el general 
Manuel Belgrano. Como militar dió a su patria 
días de gloria en las brillantes jornadas de Tu­
cumán y Salta, que ganó combatiendo contra los 
realistas por la causa de la independencia. Como 
patriota, creó la bandera nacional, ligándose por 
siempre al nombre argentino, que aquélla cobija 
y ampl\ra. Pero además de estas causas, que seña­
lan al prócer al reconocimiento del país, hay mu­
..-:.has otras que lo enaltecen igualmente, indicando 
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de éstas, una que se relaciona con la vida in­
fantil. 

Después de su triunfo de Salta, el gobierno 
patrio quiso demostrar la gratitud del pueblo y 
autoridades al vencedor, por haber librado al país 
(le la invasión realista. 

Como Belgrano era pobre, el gobierno le 
acordó en premio cuarenta mil pesos. El general 
aceptó el donativo, pero lo destinó a la creación 
de cuatro escuelas primarias que debían funcio­
nar en Tarijn; Jujuy, Santiago del Estero y Tu­
cumán. Lo que demuestra que el general, no sólo 
pensaba en librar a la patria de enemigos, sino 
que meditaba en su porvenir; y no otra éosa sig­
nifica el hecho que se comenta, pues que los ni­
ños son los hombres de mañana, y Belgrano que 
ría que fuesen ilustrados, para que sirvieran me­
jor a su país. 

Esta actitud tan gen8Tosa, nos indica además, 
que amaba mncho a los niííos, siendo su primer 
pensamiento de vencedor para ellos, para quienes 
instituía escuelas, con cuya creación les hacía el 
mayor bien que Ull hombre puede hacer a la ni­
ñez, y al pueblo argentino. 

Por eso Belgrano, 8S uno de sus más grandes 
servidores. La nación entera, conservará de él im­
perecedera memoria. 

• • • 

Pensamiento. -El soldado sirve a la pa tria eshndo alerta 
para defenderla, pero el porvenir de una nacionali­
dad se labTa con la educación y saber que traamite 
la e.scuela. 
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33.-LOS MARES 

La N atnraleza en su infilúta previsión, ba 
rodeado los continentes de inmensas masas de 
agua salobre, que forman los mares, y que en COll­

junto constituyen los grandes océanos. 
Los mares son preciosos medios de comuni­

cación entre los pueblos civilizados. Estos últimos, 
construyen buques cómodos y sólidos, que desti· 
Dan al transporte de las personas, materias pri­
mas, mercaderías, elementos_ para la ilustración y 
educación de los pueblos, y, aún de los animales 
que se desea trasladar' de una región a otra de la 
ti~rra. 

Con el propósito indicado, las naciolles de 
mayor cultui-a y prosperidad económica, han or­
ganizado sus marinas mercantes, que llevan J;(¡r 
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todo el mundo la muestra y el sello de su trRbnjo 
y de su grandeza. 

Los buques mercantes que surcan 103 l1l:1rca 
en nuestra época, se diferencian notablemcn~e de 
los que hacen siglos se lanzaron por primera YCZ 

a su conquista: Esas débiles embarcaciones todas 
de madera y con su dirección a vela, que eran ju-

·Los pescadores. 

guetes del oleaje, pero que probaball el temple 
acerado de los hombres de antaño, han sido reeIl­
plazados por los grandes buques a vapor, qllC 

pueden cargar miles de toneladas de mercaderías 
y productos, y transportar cient.o y alm miles de 
pasajeros en un solo viaje, con toda seguridad. 

Puede decirse, que desde que lo,;; pueblos se 
comunican periódicamente a través de los marps, 
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la civilización y el progreso se han desarrollado 
con mayor rapidez, se han acortado las distancias, 
se han destrnído prejuicios, y los pueblos com­
prendiéndose mejor, han encaminado sus esfuer­
zos para aumentar su mlÍón. 

Los mares prestan, pues, i.napreciables servi-
cios a la humanidad, no sólo en los aspectos que 
so acaban do contemplar, sino también desde otrc's 
puntos do vista, como, por ejemplo, el de Id. nli­
mentación que puede extraerse de ellos y el de 
las industrias que con sus productos t'lab0rnn 
cirrtos países. 

Los pueblos pescadores, demuestran lo que ,se 
acaba de decir. 

La República Argentina ha sido fa vOj'('cicla 
por la Naturaleza con inmensas costas sobro el 
océano Atlántico, que forma numerosos mares que 
\lO han sido explotados aún, por caracerse de 
una marina adecuada que se dedique a su '~rllce­
ro, y por falta de población suficiente en las re­
giones que bañan. De esta suerte, puede asegu·· 
rarse que los mares argentinos poseen riquezas, 
cuyo valor no es posible apreciar, hasta tanto el 
pueblo se tome empeño en valorizarlas con su tra­
bajo, cosa que no ha de tardar en suceder . 

• • • 
Pensamiento.-Los mares, han ayudado al hombre a difun­

dir la civilización y la cultura por la tierra. 
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, 
34.-EL OARPINTERO GENEROSO 

-¡Mamá! ¡Mamá!, llamaba Benito, dirigién­
dose desde la puerta de calle hacia el interior de 
su casa. 

-le Qué hay hijo 1, contesta la madre saliendo 
desde una habitación. 

-Ahí está un muchacho que manda don Pe­
dro, el carpintero, para que componga el armario 
de la cocina. 

- Díle que pase, agregó la señora. 
En seguida se presenta ante ella, un chico de 

unos catorce años, con una valija conteniendo he­
rramientas. Da los buenos días, quitándose la 
gorra. La señora lo saluda y le pregunta si se · 
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rá capaz de hacer bien la compostura. El niño 
enrojece un tanto, y sonriendo ]e dice: 

-Permítame ver el armario y le contestaré 
con toda franqueza. 

Se dirigen todos a la cocina; el pequeño ope­
rario observa el desperfecto con mucha atención, 
luego dice: 

-Señora, tenga la seguridad de que le IJaré 
un buen trabajo, no sólo por hacer quedar bien a 
mi patrón, don Pedro, sino también por mi pro­
pio interés. 

Como la señora le mirara con cierta expre­
sión interrogadora, el niño continuó: 

-N o hace un año que entré a. trabajar como 
aprendiz, en la carpintería de don Pedro. Mi jor­
nal como tal es muy escaso, pero el patrón notan­
do mi afición al oficio que, según dice, aprenderé 
pronto, me premia con el valor íntegro de los tra­
bajos de menos importancia y que efectúo yo solo. 
En esta forma puedo ayudar a mi madre viuda y 
a mis dos hermanos más pequeños, que aún van 
a la escuela. 

Dicho esto, quitóse el muchacho' la blusa y se 
puso a trabajar con verdadero ahinco, durante 
algo más de una hora, dejando perfectamente 
arreglado el armario. 

La señora al abonarle el precio convenido con 
d carpintero, le expresó al aprendiz lo siguiente: 

- Dígal~ a don Pedro, que alab~ '. y admir~ 
su generosidad, pero que ella iguala al gran amor 
filial y fraternal de usted. 
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Dirigiéndose luego a sus niños, que rodeaban 
al pequeño carpintero, la madre cpntinuó: 

--¡Hijos míos!, admirad el gran corazón de 
ese muchacho, que trabaja con amor por ~u fa­
milia. 

• •• 

Pensamientos .-Para ser generoso no se necesita ser rico, 
sólo se reguiere un corazón noble. 
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35.-LA CONQUIStA DEL AIRE 

-¡Padrel ¡Cómo me impresionan los relámpa­
gos que de continuo cruzan la atmósfera, como en 
este momento 1 Pero no creas que es temor lo que 
me embarga, sino un sentimiento de admiración 
para esos valerosos pilotos, que se remontan a al­
turas increíbles, o que cruzan, en corto tiempo, 
extensiones jamás imaginadas, arrastraaos verti­
ginosamente en sus poderosas máquinas de vola­
cJón que dirigen con toda conciencia y precisión. 

-Comprendo, .Jorge, tus sentimientos, y me 
alegra que seas accesible a tales emociones, pues 
veo en ellos un principio de meditación, que faci­
lita la comprensión de hs cosas y tonifica el va-
101' · personal. 

¡ Yo también admiTo a los voladores! Su va­
lor ya no se discute. Cientos, tal vez miles, han 
rondido sus vidas como tributo a uno de los más 
grandes afanes que desde remotas edados apasio­
naron a los hombres en particular a los de cien­
cia: ¡ la conquista del aire 1 

Los hermanos Montgolfier, franceses, idea­
ron en 1783 los globos inflados con gases más li­
vianos que el aire, lo que les permitía elevarse en 
la atmósfera. Después se usaron los aerostatos con 
su correspondiente barquilla pata pasajeros 'y ob­
servadores, facilitándose las excursiones aéreas, 
no exentas\ de peligro, desde que dichos globos 
marchaban al azar del viento, quién los impulsa­
ba en una n otra dirección. 
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Escuadrilla de aeroplanos, evolucionando 
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Son muchos los aeronautas que han sido víc­
timas de su arrojo y deseo de conocer los fenóme­
nos de las alturas. Tomados de improviso por tor­

mentas o veloces corrientes de aire, han sido a~ras-
trados hacia el mar, o lugares desiertos, u otros, 
que ofrecían los mayores riesgos, en donde han 
perecido. 

Sin embargo, los desastres lejos de desalentar 
al espiritu humano, parecían aguijoneado, estimu­
lándolo a perseguir la consecución de su propósi­
to, de dominar también en las regiones donde 
solo las aves oran dueñas. 

-j y lo ha conseguido, padre mío!, los. dirigi­
bles, que cruzan los territorios y los mares en po­
cas horas, llevando pasajeros~ carga y correspon­
dencia, S011 verdaderamente maravillosos y hon­
ran la inteligencia humana. 

Los aeroplanos, con los que el hombre se ele­
va por sobre las más altas cimas o se lanza a tra­
vés de los más anchurosos mares y desiertos, cru­
zándolos, demuestran que en el curso del tiempo 
la atmósfera será conquistada on forma definiti-
~' a, para que sirva también a la difusión de la ci­
vilización en toda la tierra. 

-Tienes razón, Jorge; a los dirigibles y aero­
planos les está reservado un porvenir brillante, 
serán colaboradores elel hombre; y si éste los uti­
liza con la finalidad civilizadora que acabas ele 
enunciar, la conquista elel aire realizada con tan 

ingeniosos modios, será uno de los mayores benefi-
9ios que las generaciones presentes ofrecerán a las 



88 VIDA ESCOLAR 

del porvenir, que fuera de toda dulla la asegura­
rán definitivamente. 

• • • 

Pensamiento.-La volación como todas las conquistas rea­
lizadas por el ingenio del hombre, han tenido un cruen­
to aprendizaje, pero el sa crificio de los precursores, 
no ha sido estéril, sus experiencias, anotadas por la 
ciencia, han hecho posible tan hermosa realidad. 
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36.-LOS SIlVIBOLOS DE LA NAOIONALIDAD 

Los patriotas que trabajaron pOI' la indepen­
dencia nacional, pensaron desde el primer mo­
mento en dar a nuestro país, los símbolos que la 
distinguirían de los demás, con un nombre pro­
pio que se aplicara a la tierra y a los habitantes 
uacidos en ella. Esos símbolos de la nacionalidad 
argentina, son: la bandera, el escudo y la escara­
pela. 

La bandera argentina fué creada por el ge­
neral J\.IanuEil Belgrano el 27 de Febrero de 1812, 
y saludada como insignia patria por prime­
l'a vez, por las baterías Libertad e Independencia 
que estaban a su mando, y que defendían los pa-
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SOS del río Paraná contra las incursiones de los 
realistas, Jrente a la ciudD.d de Rosa~.'io de San­
ta Fe. 

Cúpole a la Soberana Asambiea del año 1813, 
el honor de dar al país su escudo nacional, que 
vino a substituir al escudo real de España, que 
basta ese entonces se colocaba al frente de los 

edificios y oficinas públicas, y figuraba en 108 se· 
llos, documentos, moneda, cte., de la época. 

La escarapela nacional, el distintivo que to­
dos los argentinos usamos en las solemnidades cí­
y jeas, tien? un origen muy hermoso, que se re­
monta n la época de las invasiones inglesas, du­
rante las cuales los defensores de la ciudad de 
BlHmos Aires, usaron no escarapelas, sino lazos 
combinados de cintas azules y blancas. 

Más tarde, en la histórica mañana del 25 de 
Mayo de 1810, volvió a emplearse por 103 criollos 
el mismo distintivo, que fué profusamente repar­
tido por los jóvenes y entusiastas patriotas Do-
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mingo French y Antonio Luis Berutti, para que 
fuese ostentado en oposición a los colores españo­
les, divisa en esa memorable fecha de los rea­
Jistas. 

El general Belgrano, al crear la bandera ar­
gentina, dispuso quo sus colores fuesen llevados 
en forma de escarapcln por las tropas de su 
mando. 

He ahí, pues, explicado muy brevemente el 
origon elo nuestros símbolos pattios, de los que 
debemos sentirnos orgullosos, y estar dispuestos 
a su defensa, porque ellos representan el honor, 
la gloria, la tradición, el progreso y el alma de 
nuest.ro pueblo. 

* * * 

Pensamiento .-EI mno que estudia y aspira a ser un hom­
bre de bien, bonra a su patria y ·a su banclera. 
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37.-EN LA CLASE DE CANTO 

-Buenos días, llluas - dijo l.a seilorita Sa­
ra a proximálldose al piano. 

-Buonos días, sOllol'ita, lo respondieron las 
alumnas, formadas ya on la sala de canto, on es­
pera de su maostra. 

-&lIan repasado, como los indiqué la lotra 
del Himno Nacional' 

--Sí, señorita; la sé toua do memoria, mani­
fiosta Olara. 

-Yo, señorita, agrega Luisa, no sólo sé la le­
tra sino que en estos días, he ensayado también la 
entonación junio con mis hermanitos. Papá dice 
que formamos un verdadero coro y que el Himno 
rasulta muy henTIoso caniado por nosotros. 

-"Muy Lien, Luisa, me alegra que tanto gus-



VIDA ESCOLAR 93 

to tengas por el canto y que en forma tan bella 
cumplas con tu deber, tratando de aprender bien 

lo que se te enseña en la escuela, y enseñando lo 
mojor que puedes a tus hermanitos lo que tú sabes. 

-Señorita, en mi casa también cantamos, n1.a­
llifi8sta Nicolasa. Con mis hermanos, reunimos en 
el patio a otras niñas y niños de la vecindad, y 
repasamos juntos todos los cantos que apronde­
mos en la escuela. Como soy la mayor, les digo 
a los nifios lo que usted 110S expresa a nosotros: 
j Cuidado, chicos!, l'lada de gritos, ni de exagera­
ciones Gon la voz, vamos a cantar con naturali­
dad porque de lo contrario nos cansaremos. Los 
niños obedecen y nuestros padres y vecinos nos 
escuchan con atención. 

-Haces bien, Nicolasa, en tener presente esa 
observación. El canto es saludable y un bello 
entretenimiento, pero forzando la voz se corre el 
riesgo de afectarla y aún perderla. Cantando con 
naturalidad, se consigue deleitar a los oyentes, y 
por 01 contrario, se les mortifica, si se grita. 

-Señorita, mi hermano Justo y yo cantamos 
también en nuestra casa, dice Susana, y nuestros 
hermanos mayores que trabajan, al volver a ca-
8a, nos ·acompañan. Ellos han aprendido de nos­
(¡tros la entonación y la letra de los cantos que 
usted nos enseña. 

-& Ven ustedes, niñas 7 Todo lo que hemos 
conversado, refleja una parte de la influencia de la 
clase de can\o, con respecto a las personas que 
nos rodean. A ellas les llevamos un poco de la 
alegría que se respira en la escuela ... 

-¡Vamos niñas! ¡Atención! Suenan los pri-
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meros acordes de nuestra canción patria; las nt­

ñas adoptan la posición de firme, y' el canto VI­

hra luego, sonoro, límpido y majestuoso. 

* * * 

Pensamiento .-El canto conforta a veces el espiritu, como 
si fuera uua verdadera medicina. 

, 
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3S.-jAHORREMOS! 

¡Ahorremos! Esta debe ser la palabra de or­
den de las nuevas generaciones. El que ahórra de­
muestra apreciar S11 vida, su salud y su bienestar. 

Su vida, porque el pequeño sacrificio que ha­
ga privándose de cosas innecesarias y superfluas, 
k permitirá ir acumulando insensiblemellt~ un pe­
queño tesoro, con el que más tarde podrá adqui-
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l'ir algún valioso elemento que le haga más fácil 
el trabajo, que le economice esfuerzos,' ayudán­
dole a prolongar una vida laboriosa y útil. 

Su salud, porque debéis saber, queridos ni­
ños, que la salud si bien es posible conservarla 
practicando las leyes de higiene, es algo que está 
sometido a contingencias que no dependen de la 
voluntad, y que puede afectarse. lo Ouándo preci­
san más las personas sus economías, sus ahorros ~ 
Como comprendéis, en esos momentos, en que hay 
que llamar médico, comprar medicinas, y como el 
tratamiento que exigen muchas enfermedades im­
pide trabajar durante cierto tiempo, el ahorro 
viene a ser la tabla de salvación de las familiu3 
y de la persona, en estos trances de verdadera 
prueba. 

El que tiene hechas sus economías, puede cu­
rarse con tranquilidad, alejando la horrible preo­
cupación de la miseria, que a veces enferma más 
al paciente que su propio mal. He ahí, porqué, 
el que ahorra, defiende y asegura su salud. 

El bienestar personal, es algo que se gana 
o se pierde en el transcurso del tiempo. El que 
desde joven economiza, va poniendo partícula a 
partícula el cimiento a su felicidad futura. El que 
derrocha en su juventud, porque es hábil obrero 
o empleado bien rentado y gana bastante, va 
socavando su porvenir, hasta arruinarlo comple­
tamente. 

El destino de los manirrotas, es pasar sus úl­
timos años en el hospital o en el asilo. La suerte 
de 101'1 ahorrativos, es llegar a viejos en su hogar, 
rodeados de su familia, que le hace dulce su an­
cianidad. 
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N O hay que confundir, sin embargo, el aho­
rro con la avaricia. El ahorro es una "virtud, que 
!lOS enseña a sacrificar la vanidad y el lujo, pero 
no la comodidad. La avaricia, es un vicio que ha­
ee dura la vida de quien lo posee, porque en su 
pcu,ión de acumular riquezas, se impone sufri­
mientos increíbles. 

El que ahorra es generoso, porque puede di s­
pOiler en favor del necesitado, lo que le es posible 
dar. 

El avaro es cruel, porque no se da a sí mismo, 
10 que precisa para sostener su digniJad humana. 

El que ahorra, fomenta el progreso de su 
país. El avaro lo entorpece, porque almacena di­
llero, que prrmanece detenido y sin circular du­
rante años, porque no se emplea en ningUlla obra 
úti1. 

¡ Ahorremos! Esta es también la palabra de 
orden de la niñez argentina, que comprende que 
la patria ofrece amplios horizontes, a quienes eco­
nomizan, valorando no sólo el dinero en sí, Sin0 

por el esfuerzo que representa ganarlo. 

. ... ... 

Pensamiento. -Si ahorráis parte de vuestra ganancia diaria, 
jamás os arrepentiréis. Pero si la derrocháis, sentiréis 
en el futuro amargos remordimientos. 

\ 
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39.-HOMERICAS 

1 

Oomo en la t0Z cobriza del desierto 
Riela su veste fúlgida Diana, 
Oomo en el pecho enjuto de una virgen 
Relieves inefables se levanLan-

Luz que desciende, 
Vida que salta,-

Se proyectó, se desdobló, se impuso 
La tielTu de Oolón, sobre las aguas! 

II 

Oomo SObTO de Taso s fulgurantes 
Viste su manto real la sobeTana, 
Oomo sobre de perlas y zafiros 
Oiñe a su frente la corona sacra-

Manto y diadema, 
Mi excelsa patria,-

Sobre los otros pueblos de su estirpe, 
Abrigo, y fuerza, y majestad derrama. 

lIT 

Oomo busca la luz y el aire libre 
La miserable yerba subterránea, 
Oomo busca el insecto perseguido 
La intervención de Dios, bajo la grama­

Pulmón sin aire, 
Gleba estropeada,-
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Así el hombre dolor se precipita 
De mi bandera azul, bajo las alas I 

IV 

Allí van adhiriéndose, en el tiempo, 
Partícula a partícula, las razas 1 
Allí van congregándose a su sombra 

Al toque de clarín de la esperanza! 
Allí se forjan 
En esa fragua, 

Los decisivos moldes de la vida, 
La postrimer evolución humana! 

Almafuerte. (1) 

99 

("l) Pedro B. Palacios, gran poeta 
argentino, ya desaparecido. 

.. .. * 

Pensami€Dtq. - La República Argentinfl, r f3cibe al inmi~ 
gl'ante honesto y laborioso con los brazos abiertos. El 
le incorpora en cambio su trabajo y su familia, con lo 
que el país se enriquece, multiplicándose además la 
población. 
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40.-En el jardín. 

Tema de composición oral y escrita. 
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41.-EL JARDIN 

El jardín ca:::ero completa deliciosamente la 
casa, alegrándola con el verde de las plantas ma­
tizado con los tonos multicolores de la~ f]ores. 

Es cierto que en muchas ciudades, poseer un jar­
dín os nn lujo del que no iodos pueden (lisponer, 
debido a que se aprovecha el tel'reno para la edi­
ficación~ como ocurre G11 Buenos Aires, por ejem­
plo; pero en camui o, en otras partes en donde el 
torreno sobra, debe utilizarse aunque sea una pe­
queña porción de él, para el cultivo de las flo­
res. 

No importa que lluestra vivienda sea lID ran­
cho; su aspecto se mejora con la vista: de las flo­
res, y obseryado a la distancia rodeado de su jar­
dincito, da la sensación gratísima de que ahí vi­
ven gentes cu1t~s. 

El cuidado de las plantas floralcs no requie­
re un aprendizaje largo ni siquiera molesto, bas­
ta un poco de paciel1Qia y otro tanto de cariño y 
gusto por las plantas. 

En efecto, preparar el almácigo si las plantas 
ele flores son de semillas, y cuando éstas tienen 
alguna resistencia, extraerlas con precaución pa­
ra darles el lugar definitivo en el que se han de 
desarrollar y dar sus flores. Desde entonces lo 
único que exigen, es un riego diario, y que se les 
quiten 1a.'3 malezas que pueden ocasionar su pér­
gida, y los insectos que a veces las destruyen. 

Si las plantas de flores proceden de ga~os, 
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una vez ubicados en su sitio, necesitan los mismos 
cuidados hasta que arraiguen. 

Claro está, que éstas cosas no son del otro 
mundo, ni tampoco dificultosas, y que sin mayor 
esfuerzo puede hacerlas un niño. Es decir, que 
cualquiera de ustedes está habilitado y en exce­
lentes condiciones para cultivar su jardincito; y 
si esto no es posible por no disponer de terreno 
suficiente, todD niño debe ser dueño por lo menos 
de un tiesto florido. 

rralvez algullos perezosos se digan para dis­
culpar su holganza, que carecen de semillas, que 
nadie quiere darles un gajo de planta, pero ello 
no es más que una disculpa, porque todos saben 
que el compañero que tenga on su casa semillas 
que no emplea para nada, se las ofrecerá al que 
las precise, y que no serán pocos los niños que 
pongan a disposición de sus condiscípulos, gajos 
de plantas de jardín. De este modo los escolares 
pueden contribuír a que en los hogares de todos 
sus compañeros haya lindos jardines o cuando 
menos vistosos tiestos floridos, que hacen más 
confortable el aspecto de las casas y habitacio­
nes, y aumentan la simpatía de las personas para 
con sus moradores. 

• • • 
Pensamiento.-Las plantas floridas no solo impresionan los 

sentidos agradablemente, sino también el ánimo, al 
que trasmiten el deleite con que nos regala siempre 
lª btllleza.. 
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42.-LA SOCIEDAD COOPERADORA 

E l tío Ernesto, que llegó hoy de la es, 
taneia, fué en busca de sus sobrinos Osvaldo 

y Manuel, a la salida de la escuela. Los chicos re­
ei ben gozosos al Lío, al que saludan y abrazan 
eOll efusión. Pasados los primeros transportes de 
natural alegría, el tío les pregunta a sus sobrinos 
sobre el estado de sus estudios en la escnela. Los 

niños se pree.i.p.i.tan para responder, diciéndole, 
que por su conducta y aplicación, han merecido 
felicitaciones del maestro y del director en los 
últimos meses. El tío se manifiesta satisfecho, y 
les interroga sobre si no tienen alguna otra nove­
dad escolar que referirle. Osvaldo, que se carac­
teriza por su locuacidad e inteligencia vivaz, le 
responde: 

-Sí, tío; en efecto, tengo que contarte que 
la escuela cuenta desde el mes pasado, con una 
sociedad cooperadora. 

Te expondré sus finalidades por si te inte­
resan y quieres asociarte, como ya lo ha hecho 
papá. 

-Claro que sí, :rrll; querido sobrino; expHcame 
eso, y como ustedes saben que me apasiona todo 
lo que sea beneficiar a la enseñanza y a la escue­
la, no duden de que me asociaré. Puedes comen­
zar, Os'valdo. 

-Cteo que sabrás, tío, que la Sociedad Co­
operadora se compone de paclres de los niños 
q ne asisten a la escucla, y de los "ccinos q ne no 
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teniéndolos, desean aportar su ayuda a la misma. 
Tiene por finalidades principales, proteger n los 

alumnos pobres, y proporcionar a la escuela ele­
mentos de enseñanza, que siendo por lo general 
costosos, son de difícil adquisición. 

N uestro maestro ha dicho que una sociedad 
cooperadora puede hacer una obra de considera­
bles proporciones, que todo es cuestión de tiempo 
y de buena voluntad de los asociados; que puede 
sostener la copa de leche, la miga de pan, la bi­
blioteca escolar, y muchas otras cosas muy no­
bles, a más de las ya citadas. Yo espero, tío, que 
la sociedad cooperadora de nuestra escuela hará 
algo de ésto. 

-No lo dueles, Osvaldo, hay que tener con­
fjunza en el espíritu liberal de los padres de los 
niños y de los vecinos, que por medio de la aso­
ciación se ponen en contacto directo con el esta-

blecimiento escolar, que educa a sus hijos y a los 
niños del barrio. 

-Tienes razón, tío, intermmpió Manuel; el 
maestro también nos dijo que la cooperadora es­
colar, aunque está destinada a ayudar a los ni­
ños y a la escuela, no es propiamente una institu­
ción escolar, puesto que está dirigida y adminis­
trada por los padres y vecinos, quienes por inter­
medio de su comisión directiva se ponen en con­
tacto con las autoridades de la escuela para co­
nocer sus necesidades y la de los niños . Nos ma­
nifestó además, que por medio de la asociación 

. cooperadora, los padres y vecinos realizan un~ 
obra de educación social de mucha trascendencia, 
particularmente para nuestro pueblo, a quien es 
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ronveniente hacerle ver en forma práctica, los 
benéficos resultados de la cooperación. 

-Veo, sobrinos, que habéis interpretado 
muy bien el pensamiento de vuestro maestro, 
pues, me habéis dado una correcta explicación de 
lo que es lma cooperadora y de las nobles finali­
dades que ésta puede tener y realizar. Me habéis 
convencido de su utilidad, y, os declaro, que llO))' 

mismo acudiré con vuestro padre a la secretarÍll 
de la asociación cooperadora de vuestra escnelR. 
a anotarme como asociado . 

• " $ 

Pensamiento. .-La co.o.peración es una fuerza tan po.derosa, 
que proporciona a la sociedad la satisfacción de rea­
lizar en breve tiempo, obras magnas y del mayo.r 
aliento. 
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, 
43.-CARTA DE UN NIÑO A SU MAMA 

ENFERMA 
- .:.;~-

Querida mamá: Hoy no podré visitarte en el 
hospital, porque papá dispuso hacerlo en compa­
ñí~ de mis hermanas. Van con mucha alegría, por 
que el médico que te atiende, ha dicho que pronto 
estarás buena del todo, pudiendo volver a casa, 
que ahora parece muy sola sin tí. 

Yo hubiera querido insistir ante papá para 
que me permitiese acompañarle, pero pensé que 
de salir todos, no habría quién recibiese la leche 
cuando llegase el lechero. Además, como hoyes 
jueves, debe venir el carbonero y tampoco habría 
quien lo atendiera. Desde que papá te llevó al 
hospital para que te curases bien, ayudo a mis 
hermanas en todo lo que puedo, y hago los manda­
dos de la calle . No me entretengo con los otros 
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chicos del barrio y no falto tampoco a la escuela. 
Sé que esta noticia, te alegrará mucho. 

Papá me dijo el domingo, que estaba muy 
contento de mí, y me regaló veinte centavos, con 
los que adquirí estampillas de ahorro postal. 

Elisita te entregará a más de esta carta, un 
ramo de claveles rojos; los corté de aquélla. plan­
tita que tú hiciste para mí, i Si vieras, mamá, 
cuánto ha Cl'eeido y que florida está! Recogí los 

más hermosos, y como sé que te agradan mu­
cho estas flores, espero que al aspirar su perfu­
me te acuerdes de tu hijo, que te quiere y te desea 
un pronto restablecimiento. 

José. 

• • • 

Pens;amiento.-Los eufermos. no sólo requieren los cuidados 
que exigen la naturaleza de sus enfermedades, sino 
también el afecto y cariño de los suyos. 
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44.-LA ORACION DE LOS TRIGOS 

Fragmento. 

Bajo la clara lumbre del Noviembre 
un gran himno a la vida 
la Pampa milagrosa 
canta. Sueña la Pampa florecida ... 

¡ La victoriosa madre está de fiesta! 
Difunde maternal y complacida, 

su canción entusiasta y genorosa, 
que late en savia joven encendida 
como la roja sangre de una rosa ... 

¡ Bajo la clara lumbre del Noviembre! 
Canta la Pampa milagrosa y buena 

su gran himno de amor; canta el decálogo 
que la hace más serena 
y amada que un profundo pensamiento. 

y es grave y bueno su cantar ... 
¡Y es tan grave y tan bueno el escuchar! 

¡Fructidor! - se oye al viento; 
íntima nota errante 
que vibra en los alambres del camino, 
que es como una oración reconfortante 

del solar campesino ... 
y - ¡Fructidor! -repiten las rendijas 

en el risueño patio de la estancia, 
mientras la enorme rosa del molino 
voltea sin cesar a la distancia, 
y el ambiente se llena 
de saludable y pastoral fragancia ... 
. .. .., ... ". ... ... ... ... ... '" ... 
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¡ Fructidor! ¡ Fructidor!... La Pampa inmensa 
respira, al germinal que la condensa, 
bajo la clara lumbre del Noviembre. 
¡ Han granado los trigos 
que ofrecerán amor por el Diciembre! 
¡ Oampesinos, cantad! 
¡ Las bolsas del granero preparad! 

Y, al fin de la oración, allá al Febrero, 
sale esta voz del fondo del granero: 
-¡Somos los trigos, somos el amor! 
¡ Que todos gocen lluestro bien, señor! 
Porque no es justo que el que aró la tiena, 
mientras tú ticnes paz, viva cn la guerra ... 
¡Señor: dale también de nuestro amor! 

J osé de Maturana. 

• • * 

Pensamiento.-La pampa argentina, es el granen) de la 
república y de una gran parte de la humanidad. 
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45.-25 DE MAYO 

Oabildo abierto del 22 de Mayo de 1810. 

IJa Revolución de Mayo que culminó con 
la organización del primer gobierno patrio e~ día 
25 de Mayo de 1810, fué un acontecimiento de 
trasc.endental importancia para los países de ID 
Amél'jca del Sud. 

Tuvo una instintiva inspiración americana, 
como lo demuestra el hecho de que la Primera 
Junta, obedeciendo a deseos expresados por el 
Cabildo de Buenos Aires, despachase con la mu­
yor rapidez las expediciones libertadoras del 

Norte que llegaron hasta el Desaguadero, en la 
frontera de Dolivia. con el Perú, y al Pamguay. 
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Esto demuestra el elevado concepto que de la fra­
ternidad tenía el pueblo criollo, así como también 
el noble desinterés que dictaba sus actos. 

Desde el 25 de Mayo, Buenos Aires vino a 
ser la cabeza dirigente de la revolución ameri­
cana; en ella residía el nervio que movía el gran 
ideal de la libertad en los pueblos, confortándo­
los con BU heróica actitud en los momentos de de­
saliento e infortunio. 

Por esta causa, el primer gobierno patrio 
cargó sobre sus hombros con una doble y pesada 
responsabilidad; la que surgía de su compromISO 
con el pueblo que había hecho la revolución, al 
que no debía defraudar en sus esperanzas de ha­
cerla triunfar, y la que provenía de haber arr:m­
cado por la fuerza el poder que detentaba el vi­
rrey Cisneros en nombre de los reyes ele Espaiía. 

Los errores ulteriores que la Primera Junta 
cometiera en la apreciación de los sucesos y fina­
lidades de la Revolución de Mayo, que minaroH 
¡:,u prestigio ante la opinión, en nada amengua el 
valor y entereza extraordinaria con que en el mo­
mento más incierto de la misma, sus componentes 
prestaron sus nombres, su fama, arriesgaron su 
fortuna, dando cara al enemigo, asumiendo una 
representación que a los ojos de los peninsulares 
ora manifiestamente insurgente. 

En esta actitud decidida de la Primera Jun­
ta, radica parte de la simpatía con que la Revolu­
ción de Ma¿ro fué recibida por los pueblos ame­
ricanos, ante quienes crecía el prestigio de Bu~­
nos Aires, a medida que aquélla se preocupaba de 
r.rganizar ejércitos y preparar generales que los 
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dirigieran, y que, desde esa época, honraron las 
armas de la patria. 

La Primera Junta encarnó ento~lces el sen­
timiento de la opjnión populm.', que al reasumir 
sus derecho::;, los depositó en ella el día 25 de ]\I1a­
yo de 1810. Be justifica así, el júbilo inmenso del 
pueblo criollo de Buenos: Aires, que saludó con 
profunda emoción a sus miembros en el momen­
to en que tomaban posesión del fuerte, que hasta 
entonces había sido la residencia de los virreyes. 

Por eso en cada aniversario de la gloriosa fe­
cha, vienen a los labios sus nombres preclaros, 
(lue asociamos en nuestra mente, a los episodios 
de heroísmo y de sacrificio que originó la revolu­
ción. 

He ahí, pues, por qué mi corazón argelltino, 
honra la memoria de Cornelio Saavedra y la de 
los doctores Juan José Paso y Mariano Moreno~ 
ele don Domingo Matheu, de don .Tuan Larrea, dr.l 
doctor Juan José Castelli, de don Manuel Belgra­
no, del general Miguel Azcuénaga y del doctor 
Manuel Alberti. 

• • • 

Pensamiento.-El 25 de M,ayo ha dejado dE> ser una gloriosa 
efeméride, para convertirse en un fasto americano. 
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46.-LOS DIBUJOS DE ELINA MARIA 

El profesor especial de dilmjo, la maestra 
del grado, así como sus compañeras, dicen que 
Elina :María tiene mucha disposición para el di­
bujo. Aunque la niña no se envanece pOl> los elo­
gios que lo tributan todos sus conocirlos, por las 
eopias quo hane del natural, de objetos, plantas y 
animales, se muestra contenta y deseosa de per­
feccionar su habilidad. 

Las condiscípulas de Elina María saben que 
ella las sacará de apuros, pues, si hay necesidad 
de retocar la forma, el colorido, o la sombra de 
un trabajo que hay premura de presentar a la 
maestra, la~ niñas acuden presurosas a ver a Eli­
na Marfa.-¡Míra ésto, Elinita! ¿Te parece que 
representa un corte de fruto? Vamos, Elina Ma-
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ría, ayúdame a ubicar la cordillera de los Andes 
en este croquis de América. Todas tienen algo 
que ver con ella, y todas reciben complacidas su 
8yuda. 

Sin embargo, les recuerda siempre a sus com­
pañeras, que es necesario para aprender bien lo 
que se estudia, dibujar un sencillo croquis odia· 
grama que represente el asunto alrededor de) 
cual se quieren fijar las ideas. Si así no lo hici~­
Tamos, agrega, se corre el riesgo de apremIer de 
memoria muchas cosas que olvidaríamos casi en 
seguida. Así, por ejemplo, si para estudiar geo­
grafía argentula no nos hacemos un buen croquis 
para localizar el tema de que se trate, cuando nos 
toque exponer la lección frente al mapa de nues­
tro país, disparataremos, porque de nada nos ser­
viría recitar sobre el tema, si no sabemos relacio­
!larlo con él. Y aSÍ, en las demás materias. 

Las niñas encuentran que Elina María tieue 
mucha razón, y aunque no poseen la disposición 
natural que caracteriza a ésta, tratan de seguir 
su ejemplo. Hacen bien esas niñas, en ocuparse 
así de una materia que tiene tanta aplicación en 
la vida diaria. En la economía doméstica, siem­
pre hay necesidad de copiar un dibujo para un 
bordado, para cortar un molde, para disponer con 
estética los canteros de un jardín, etc. 

Además, el dibujo es un entretenimiento útil, 
que afina y pule los sentidos, ampliando las no­
ciones que tenemos sobre las cosas, los seres y la 
naturaleza en general. 

N o hay persona que no pueda adquirir este 
precioso don del dibujo, aunque se carezca de las 
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aptitudes que se destacan en Elina María, pues, 
cuando menos se debe tratar de bastarse para el 
trazado de croquis, que hagan menos penoso el 
aprendizaje. 

• • • 
Pensamiento ,-El dibujo es tUl auxiliar poderoso tle los .lue 

estudhn y quieren saber bien, lo que ::tr~·enden. 
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, 
47.-LA LANA EN EL COMEROIO y LA 

INDUSTRIA 

N uestra patria os considerada en el mundo, 
como uno de los más importantes mercados de la­
nas. Esto sjgnifica que siendo muy abundante la 
producción de esta solicitada materia prima, los 

países que la precisan para la industria de teji­
dos, adqtúeren gran cantidad de la misma en 
nuestro país. 

Goza además la lana argentina de merecido 
renombre, por su resistencia, el largo de la hebra, 
su CSpol1josidad y otras condiciones que la ha­
cen muy apreciada en los países que la utilizan. 

Introducido el ganado lanar en la América 
del Sud por los conquistadores españoles, se acli-
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:mato y reprodujo con facilidad, particulal'm(mte 
on la zona del Plata, cnyas pampas abllndmlfes 
(,11 ricos pustos naturales ascgurarOll S11 procrea¿ 
eión. 

Sin emburgo, el comercio en lanas no fué LUla 

verdadera fuente de riqueza, hasta el decreto del 
virrey Cisneros, qUG permitió la exportación de 
frutos del país, a algunas ]1[1.(:iones europeas con 
industrias textiles florecientes. 

Como se sabe, este viney dictó su célebre de­
creto, después de haber reflexionado sobre las ra-
7.ones qne le expuso el doctor Mariano :Moreno en 
1111 documento histórico, que se conoce con el nom­
hre de Representación de los Hacendados. 

Desde esa época, a medida que la d81uancla 
de lanas era mayor, se ha ielo mejorando la cali­
dad de las mismas por medio de cruzas de las 
ovejas con animales de especies finas, habiéndose 
conseguido en nuestros tiempos aquel propósito, 
en forma tal, que pueden competir con las de cual­
quier parte del mundo. 

En la actualidad el comercio de lanas, es una 
de las riquezas más considerables de la nación, 
riqueza que está destinada a completarse cuando 
el la producción siga la manufactura de los teji­
dos en grande escala. 

Las últimas exposiciones industriales reali­
zadas en la república, principalmente en Buenos 
Aires, han demostrado esta posibilidad para un 
futuro no lejano, pues, los paños, frazadas, hilos 
y telas fabricadas en el país con lanas argenti­
nas, pueden parangonarse a las más estimadas 
procedentes del extranjero, por su contextura, 
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firmeza de colorido, bondad de la trama y exce­
lente terminación. , 

Todo ello, nos hace concebir la idea de que en 
el porvonir, la producción de lana dará naci­
miento u ocasión para que se perfeccionen todas 
las industrias derivadas de la misma, lo que es 
de desear para el mayor bien ele nuestra patria. 

• • • 

Pellsamiento.- La lana es U110 de los productos de 11 natu­
raleza más estimados en todo el lllllnUO, porque prote­
ge al hombre del frío, y le ayuda a prolongar la vida. 
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48.-LA BANDERA 

Invocación. 

Bandera de Belgrallo 
Pabellón de los libros, en la historia 
de medio continente americano, 
con un sol, como un símbolo de gloria, 

119 
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para alumbrar el derrotero humano; 
Blanca y azul bandera , 
Bandera augusta de la patria grande, 
la triunfadora de la lid guerrera, 
enseña egregia de una raza austel'a, 
manto del Plata y Aguila del Ande. 

Perínclito estandarte 
que sobre el mástil redentor onllea, 
ayer blasón para el soberbio Marte, 
en rudas epopeyas gigantescas, 
y boy, bandera de paz: Bendita seas. 

Gerardo Barberan Aquino. 

• • • 

Pensamiento .·-La bandera azul y blanca protege todo lo 
argenlil; o. En cua lquier parte de la tierra que ella 
flamée, indica que está amparando un jirón de la P.l­
tria. 
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49.-D:.!lce despertar. - Cuadro de J. M. Tamburini. 

Tema de composición oral y escrita. 
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50.-UN ACCIDENTE DESGRACIADO .. 

-Vamos, Tomás, a la azotea a remontar el 
harrilete, ahora que papá y mamá han salido. Va­
mos, 110 seas tonto, ya verás cuánto nos diverti­
remos, instaba Francisco a su hermano para que 
le acompaiíara a subir hacia el techo de su casa. 

-N o, Francisco, repetíale con insistencia su 
hermano menor; bien sabes lo que dijeron nues­
tros padres al salir: que jugáramos sin hacer tra­
"esuras y sobre todo que no subiéramos a la azo­
tea. 

--No seas tímido, Tomás; subiremos un mo-
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mento, luego bajaremos y ni papá III mamá sa­
brán nada. 

No subas Francisco; juguemos con el barri­
Ide desde aquí, hay espacio suficiente para que 
Ee eleve alto, sin correr nosotros ningún peligro. 

-Ya que tu no me aoompañas, iré yo solo. 
-No, Tomás; no subas por favor; figúrate el 

disgusto de nuestros padres si saben que no les 
has obedecido. 

Sin oír los ruegos de su hermano, Francisco 
subió con su barrilete a la azotea, tal cual lo ba­

bía pensado. En pocos momentos lo remontó y no 
cabía en sí de contento al advertir la admiración 
de que ora objeto por parte de los niños de la ve~ 

ciudad que llO podían o a quienes no permitían sus 
padres subir a los techos de sus viviendas para 
5ugar. 

En modio do su alegría, una ráfaga de vien­
to hizo oscilar violontamente el barrilote; el lli.ño 
deseoso do hacerlo vol\'e1' a su ::mterio1' posición, 
nvanza en el techo, sin advertir que so aproxima 
al bordo del abismo; una nueva inclinación del 
barrilete, absorbe la atención de Francisco, qne 
düseoso de corregir 01 defecto con rnpidez, avan­
za y sin quo 1111die haya tenido tiempo d'3 hac.~rle 
notar el riosgo, se precipita en el vacío, golpeán­
uose en contra del pavimento. Los niños de la 
vecindad constornados, corrieron a avisar a sus 
padres del accidente desgraciado quo acababa do 
sufrir Francisco, mientras Tomás deshecho en lá­
grimas y llanto, se abrazaba de su hermano que 
había perdido el conocimiento. 

Una vocina corrió a dar aviso telefónico a la 
Asistencia PíllJlica, que acudió con rapidez. 
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lfientras el médico de esta benemérita insti­
tución practicaba la primera cura, l~garon los 
padres del infeliz muchacho, que con la desespe­
ración consiguiente se informaron que éste habí¡ 
sufrido la fractura de lID brazo y una pierna, q ÜI.3 

la (jura sería dolorosa y larga, y que lo má~ c',n­
veniente era hospitalizarlo. Como el médico in­
dicó se hizo. 

Han transcurrido cinco meses, desde el día en 
que Francisco sufriera su peligrosa caída, debido 
a su impruuellte desobediencia. l>urante ese tiem­
po 11a sufrido lo indecible, permaneciendo largos 
meses ctlsi inmÓ\Til, con un brazo y una pierna en ­
~'o sacla, soportando ngudos Llolores, que le lwdal! 
ilorar y en su desesperación arrepentirse amarga­
mente de su Gonducia. Hoy sus padres han ielo a 
buscarlo al hospital de niños, en donde se lo ha 
dado de alta. Aún necesita cuidarse lUl poco, poro 
110 quedará inválido; las fracturas, aunque graves, 
llan cicatrizado bien. 

Tomás está muy contento, de poder ver a 8U 

hormano de nuevo en la casa. De pronto se abre 
la puerta de calle, y, aparecen los padres con el 
C'onvnleciel1te. Tomás se precipita a abrazarlo, y 
F'rancisco C011 los ojos húmedos por el llanto, le 
elice: 

-r~renías razón, Tomás, no debemos jamás 
desobedecer a nuestros padres. 

* * * 

Pensamiento.-El amor, respeto y cariño que se debe a los 
padres, se manifiesta por la obediencia con que los 
hijos acogen sus consejos. 
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51.-ASAMBLEA DEL AÑO 1813 

Siempre será U1~ hecho interesante conocer 
la obra -realizada por nuestros antepasados en 
bien de la patria, pero cuando esa obra asume pro 
porciones ponderables por la influencia ejercida 
(-n la "ida del país, 110 sólo debe haber ülteré~, 
¡:,ino deben' patriótico de estudiarla y analizarla. 

I.Ja Soberana Asamblea reunida en el año 
1813, en Buenos Aires, más conocida en la histo­
ria nacional con el nombre de Asamblea del año 
13, realizó Ulla obra destacada y trascendental, a 
tal punto que numerosas instituciones políticas y 
sociales de \lue nos enorgullecemos hoy, nacieron 
de aquélla benemérita asamblea. 

Formáronla hombres patriotas, inteligentes, 
trabajadores incansables, que poseían no solo 
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ilustración, sino también, una noción clarísima del 
porvenir de las Provincias Unidas deJ. Río de la 
Plata. 

Por eso su primer acto, al constituirse el 31 
de enero de 1813, bajo la presidencia de don Oar­
Jos María de Alvear, fué la de declararse Sobe­
rana, es decir, que los diputados que la conf'lti-

tuían, no reconocían dependencia de ninguna otra 
autoridad extraña al país. Fué, pues, la primera 
declaración pública hecha por una entidad con 
rrpresentación nacional de que tomaba ase ca­
rácter, ]0 que equiyalía a un verdadero reto a la 
autoric1ad nominal del soberano español, que has­
ta entonces se había reconocido eu todos los netos 
oficiales de los gobiernos que se habían sucedido, 
en la dirección de los destinos del país. 

Veamos ahora lo que hizo la Soberana Asam­
blea en bien de la patria: Declaró soberana la 
justicia nacional, reglamelltándola bajo llllevas 
bases; creó el escudo nacional, que vino a substi­
tuír al español; adoptó la bandera azul y blanca 
que había creado Belgr<!llo y que sería en ade­
lante la enseña patria de los argentinos; declaró 
canción nacional el himno compuesto por don Yi­
eente López y Planes y que musicó don B1as ra­
rera; abolió los títulos de nobleza; suprimió la in­
quisición y el t0TI11ento; creó la moneda nacional 
con un patrón propio; declaró que los hijos de los 
esclavos serían libres en lo sucesivo y que los es­
elavos extranjeros, quedaban libres por el solo 
hecho de pisar territorio nacional; dictó medidas 
protectoras de los indígenas y trató de fomentar 
la instrucción pública. 

Oomo se ve, la Soberana Asamblea realizó 
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todo un programa de gobierno, que necesaria­
mente conducía a la independencia nacional, des­
de que con disposiciones como las enumeradas, 
quebraba de hecho con todos los vínculos que 
unían a las Provincias Unidas del Río de la Pla.-

ta con la madre patria. De modo, que la declara­
ción de la independencia nacional, que tres años 
más tarde formuló el congreso reunido en Tucu­
nlán, no bizo sino legitimar de derecho, la indepen-
<lencia que de hecho existía desde 1813. 

La obra de la Soberana Asamblea, que se ha 
incorporado a las leyes básicas del país, y, a la 
Constitución Nacional, ha soportado los embates 
de las luchas intestinas sin deformarse, y después 
de un siglo, sigue reglando la vida nacional ar­
gentina, lo que constituye el mayor elogio que de 
ella puede hacerse. 

• * • 

l"ensamiento.-Cuando la obra de los hombres se inspira en 
la justicia y el derecho, el tiempo lejos de mellarla y 
envejecerla, parece comunicarle nueva vida y vigor. 
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52.-EL PAPEL, EL LAPIZ y EL NIÑO 

Fábula. 

Euyanecido el papel, considerando el empleo 
constante de que es objeto por parte ele todos los 
que escriben, increpó con dureza al lápiz, dicién­
dole que carecía de urbanidad, porque con fre­
cuencia le hería al trazar las palabras, causándo­
le molestias sin número. 
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El lápiz le respondió que ponía el mayor cui­
dado para evitarle cualquier daño, pero que si 

éste ocurría, no era culpable, porque tanto él co­
mo el papel, no hacían sino cumplir su destino, 
sirviendo útilmente a las personas. 

El papel se consideró ofendido, y protestó 
manifestando qne no era esclavo, y que exigiría 
del hombre como del lápiz, el tratamiento y la 
considC'ración a que tenía derecho. 

Oyendo esta disputa, el niño Adolfo, que se 
disponía a hacer sus deberes, terció, expresándo­
les lo siguiente: Ninguno de v.Qsotros sois escla­
vos, pero sois hijos del ingenio y de la inteligen-

cia del hombre que os ha creado, para que lo sir­
váis con fidelidad y amor, fijando sus pensamien­
tos e ideas para que sean aprovechadas por sus 
semejantes. 

Debiáis sentiros orgullosos de vuestra noble 
finalidad, y de la cooperación que prestáis al hom­
bre para la realización de sus tareas, pero no de 
lo que podáis valer cada uno de vosotros, aislada­
mente. 

Deben de cesar entonces las disputas. Volved 
n trabajar como buenos hermanos. Yo mismo ne­
cesito ahora de vosotros ... Interrumpiéronle de in­
mediato, el papel y el lápiz su discurso, diciéndole: 
Puedes emplearnos, te prestaremos nuestro con­
curso como hermanos que se aman y que colabo 
ran con las personas, en la obra de civilización y 
progreso> en que están empeñadas. . . ... 
Pensamiento.- La prosp.eridad de toda obra de cultura, de­

pende del esfuerzo armónico de todos los elementos 
que se empeñen en darle impulso. 
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53.-EL CABALLO DEL GAUCHO 

Mi caballo era mi v1da. 
Mi bien, mi único, tesoro. 

Juan M. Gutiérrez. 

Mi caballo era ligero 
Como la luz del lucero 
Que corre al amanacer; 
Cuando al galope partía 
Al instante se veía 
En los espacios perder. 

Sus ojos eran estrellas, 
Sus patas unas centellas, 
Que daban chispas y luz: 
Cuanto lejos divisaba 
En su carrera alcanzaba, 
Fuese tigre o avestruz. 

Cuando tendía mi brazo 
Para revolear el lazo 
Sobre algún toro feroz, 
Si el toro nos embestía, 
Al fiero animal tendía 
De una pechada veloz. 

En la guardia de frontera 
Paraba Q¡'eja agorera 
Del indio al sordo tropel, 
y con relinche sonoro 
Daba el alerta mi moro 
Como centinela fiel. , 
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En medio de la pelea, 
Donde el coraje campea, 
Se lanzaba con ardor; 
y su estridente bufido 
Cnal del clarín el sonido 
Daba al jinete valor. 

A mi lado ha envejecido, 
y hoy está cual yo rendido 
Por la fatiga y la edad j 
Pero es mi sombra on verano, 
y mi brújula en el llano, 
Mi amigo en la soledad. 

Ya no vamos de carrera 
Por la extendida pradera, 
Pues somos viejos los dos. 
i Oh mi moro, el cielo quiera 
Acabemos la carrera 
Muriendo juntos los dos! 

Bartolomé Mitre. 

• • • 

iSl 

PensamienLo ,-El general Bartolomé Mitre, llena con BU 

nombre y con su obra, la historia constitucional de 
la República Argentina. 
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54.-PRI!WIP ALES INDUSTRIAS DE LA 

RE PUBLICA ARGENTINA 

-Léeme tu composición sobre las principa­
les industrias de la República Argentina, Clarita, 
y luego te leel'é la mía. 

- ];:spera un poco, Colodonio, mo falta uu so­
lo párrafo para quedar terminada. Ya está; oye 
lo que plouso de las pl'.lncipalos industrias del 
país. 

La composición de Clarita.-" La.s industrias 
tienen una importancia considerable en la vida 
de los pueblos, tanto qne los más industriosos son 
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los que más pronto adquieren una mayor civili­
zación. 

Las industrias representan la laboriosidad, 
trabajo e inteligencia, aplicadas a la naturaleza 
para hacerla útil al hombre. 

Los pueblos nómades, como lo eran las anti­
guas tribus de indios que poblaban el territorio 
argentino, carecían de industrias, por eso vaga­
han de un punto a otro buscando el sustento, pe­
ro sin fijar su residencia definitiva cm ninguno 
de ellos. Los pueblos sin industrias se empobre­
cen y están destinados a desaparecer, como ocu­
rrió con lo:; indios a que me he referido. 

La República Argentina es un país indus­
trioso; una gran parte de sus habitantes se dedi­
ca a la explotación de las dos industrias madres; 
d saber: la agricultura y la ganadería. Estas a 
su vez dan origen a muchas otras; así, por ejem­
p10, la agricultura ~a nacimiento a la industria 
harinera, o sea la elaboración de las harinas con 
el trigo que producen los campos, y a la industria 
cervecera con la cebada procedente del mismo 
ongen. 

El cultivo de la vid, da origen a la industria 
vitivinícola, que es muy importante en las provin­
cias andinas. 

El cultivo de la caña de azúcar I da nacimien­
to a las industrias azucarera y de los alcoholes de 

caña en las provincias dei Norte argentino; y así, 
a otras más. 

La ga~dería, da nacimiento a las industrias 
del cuero en sus variados aspectos, a la de hila­
dos y tejidos de lana; a la de preparación de las 
carnes en con~erv·as y tasajos, "'f a la del sebo "'f 
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grasas, que se preparan de diferente modo según 
el uso a que se las destina. ' 

Hay otras industrias en la República Argen­
tina, que cada día se vuelven más florecientes, y 
que con el tiempo darán empleo a miles de perso­
nas, aumentando la riqueza nacionaL" 

-A, Te gusta mi composición, Oeledonio ~ 
-Ya lo creo que sí. Es muy linda e intere-

sante; haE tenido la suerte de recordar muchas' de 
las explicaciones que nos dió la señorita maestra. 

-¡ Te felicito, hermana! 
-¡Bueno! ¡Bueno! A ver, léeme ahora la tu-

ya, y después nos haremos cumplidos, Oeledollio. 
Te aseguro, Olara, que es muy inferior a la 

tuya. 
-j Eso lo veremos! Lée, pues. 
La composición de Celedonio: 
-Empiezo: "Vivo en un país en donde todas 

las personas deben trabajar por deber, necesidad 
o patriotismo. 

El trabajo organizado para la explotación de 
determinados productos, constituye lo que se co­
noce con el nombre industria. 

La República Argentina es un país indus­
trioso, floreciendo en él en primer término la agri­
cultura y la ganadería, que suministran valiosos 
elementos con los que se mantiene un activo in­
tercambio comercial con otras naciones. 

Todo nuestro país es apto para la ganadería, 
€.U cambio la agricultura si bien no se la descui­
da, rinde más provecho en las provincias del li­
toral y centro de la República. 

Hay otras industrias que son propias de los 
º~ntros urbanosl como la :pre:paración y elabora-
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ción de los cueros, suelas y vaquetas; la industria 
de los tejidos de algodón, lana, lino, etc., produci­
dos en el país; la de, preparación del hierro, bron­
ce, cobre y metales en general; la industria lico­
rera, la del trabajo de las maderas provenien­
tes de nuestros bosques para las variadas aplica­
ciones que tienen; la de los envases de latón, vi-
drio; etc. Hay una industria en la República Ar­
gentina, que en el correr del tiempo tendrá u.n 
gran porvenir: me refiero a la minera, que como 
exige grandes capitales para su explotación eu 
forma, no adelanta sino con much~ lentitud. 

Sin embargo, hay en el territorio argentino 
riquezas incalculables de este origen, que algún 
día nuestros compatriotas pondrán de manifiesto. 

Los países industriosos aprenden a bastarse 
a¡;í mismos, dejando de depender del extranjel'O; 
por eso, como argentino, aspiro a que en mi pa­
tria las industrias se multipliquen y prosperen 
día a día." 

-¡Muy bien! ¡Muy bien!, Celedonio. Me gus­
la más tu trabajo que el mío. 

-A mí por el contrario, me agrada más el 
tuyo. 

-¡, Qué sucede, niños?, pregunta en ese mo­
mento la madre de los chicos. 

-¡Nada, mamá!, responden los dos a la vez. 
-Bueno entonces, basta de conversación, y a 

preparar los útiles que ya es hora de partir para 
la escuela. 

-Sí, mamá, dice entonces Clara; ya tenemos 
todo listo. Consultábamos únicamente nuestras 
composiciones de geografía, a ver quién la había 
becho me;jor. 
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-Es verdad, mamá, agregó Celedonio. 
-N o os preocupéis de eso, queridos. Si tra-

bajáis con amor y buena fé, estoy segura que vues­
tra maestra aprobará vuestros deberes. 

-Así lo esperamos, mamá, respondieron los 
niños, y tomando sus libros y cuadernos, se des­
pidieron de su madre con un cariñoso I hasta lue­
go!, que contestó aquélla, mientras los següÍa con 
la mirada hasta que salieron de la casa. 

• • • 

PenFamiento ,-El trabajo ordenado, tiene aspectos variad!· 
simos, pero siempre atrayentes, por rudo y pesado que 
sea. 
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55.-LOS FAROS 

-Díme, papá, &qué torre es aquélla que pa­
rece salir del fondo de las aguas para elevarse 
tan alto? 

-Cómo, Eugenio, ~no has oido hablar nunca 
de los faros ~ 

--iSí, papá!, pero jamás hasta ahora había 
tenido la oportunidad de observar lUlO de éstos, 
como lo hago ahora. El maestro nos explicó en 
cierta ocasión, el destino humanjtario que tienen, 
agregando además, que su instalación a lo largo 
de las costas, era una verdadera conquista de la 
civiliza ción. 

-En efecto, Eugenio, así cs. No puedes ima­
ginar ni siquiera aproximadamente, el número de 
catástrofes marítimas que evitan con la luz que 
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irradian, visible a muchas millas de distancia so­
bre el mar; particularmente cuando :tJ.ay tempo­
ral y las aguas se encuentran sacudidas por fu­
l'iosos oleajes. 

En esos momentos de verdadera angustia pa­
ra los navegantes y los viajeros que se ven pre­
cisados a cruzar los mares, la vista del haz lumi­
noso que le envía el próximo faro, es un reC011-
fortante poderoso que les permite reanimar sus 
esperanzas. Por lo demás, el faro ayuda a los ma­
rinos a rectificar la ruta que siguen, saliendo de 
las zonas de peligro, a que las tempestades pudie­
ran haberlos arrojado. 

-¡" Quién se encarga, papá, de dar luz a los 
faros? . 

-Los torreros o guarda faros, Eugenio. Son 
personas., que si bien es verdad que reciben su 
sueldo del gobierno por la función que desempe­
ñan de cuidar y mantener limpia la linterna del 
faro, vigilar que ésta funcione con toda regulari­
dad, reparar los pequeños deterioros, etc., son 
dignos de la mayor admiración, porque los torre­
ros necesitan a veces aislarse del mundo civili­
zado, por así decirlo, lo que ocurre cFmdo los 
faros se levantan sobre peñones alejad_ 's de la 

costa, y que sólo son accesibles en determinados 
momentos. 

En esos casos realizan una obra de incompa­
rable abnegación, que no todos comprenden en 
su verdadero alcance. 

-¡"Hay muchos faros, sobre la costa que la 
República Argentina tiene sobre el Océano Atlán­
tico? 

-Sí, Eugenio. Pero debo advertirte, qne 
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aunque éstos se escalonan sobre toda la costa en 
dirección al sud, es decir hacia la Tierra del .Fue­
go, aún no hay el suficiente número que requeri-

rá la navegación de esos mares, cuando se orga-

Vista del faro de Punta Mogotes (Mar del Plata) 

nice una marina mercante y de pasajeros de algu­
na importancia, lo que tendrá que suceder fatal· 
mente, cuando la rica zona sud de la República~ 
se explote en debida forma. 

• • • 
\ 

Pensamiento .-Los faros son los vigías de los mares, y el 
torrero su verdadera alma. 
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56.-HAY QUE CUIDAR LA BOCA 

La mayor parte de las enfermedades que 
aquejan a las personas, especialmonte si son de 
las vías digestivas, se debe a la falta de cuidado 
de la boca y de los órganos que ésta contiene, en 
particular de los dientes. Una buena dentadura, 
asegura la prolongación cierta <le la vida, en cam­
bi.o una mala, no sólo ocasiona sufrimientos múl­
tiples y penosos, afectando al sistema nervioso, 
~ino que también es el origen de muchas enfer­
medades del estómago y de los intestinos. 
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Para mantener la dentadura en buen estado, 
solo se requiere adquirir la costumbre de higie­
nizarla, en la misma forma y con la frecuencia 
con que nos aseamos la cara, las manos, la cabe­
za, etc. Buches frecuentes de agua limpia y gar­
garismos del mismo elemento, así como el uso del 
cepillo blando de dientes, dos a tres veces al día, 
serían más que suficientes para asegurar los dien­
tes en contra de los males que suelen atacarlos, 
como las caries que hacen verdaderos estragos en 
nuestra población, sobre todo en la infantil, en 
donde constituye un verdadero flagelo. 

Hay que defender entonces la boca, contra 
estos daños, que por lo general se apoderan de 
ella, debido más que todo a la negligencia, y a la 
falta de importancia que suele dársele a la den­
tadura. 

Es cierto que cuando se sufre, está el palia­
tivo de acudir al dentista o a la Asistencia PÚ­
blica para que cure o extraiga el diente afectudo, 
pero se corre el riesgo de que este hecho se vuel­
va a repetir, haciendo que las personas pierdan 
uno a uno sus dientes naturales, lo que no deja de 
ser un grave mal. 

Claro está que existen muchísimas otras en­
fermedades de la boca, pero hemos querido seña­
lar la más común, como es la caries dentaria, en 
razón de que ya es un verdadero mal social, muy 
fácil de combatir si todos los niños se acostum­
braran a hacer constantemente, una buena higie­
n~ bucal. Nada hay tan agradable como observar 
que una persona tiene sus dientes limpios y sa­
nos. Se supone desde luego en ella el buen humor 
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y el encanto de vivir; en cambio, causa cierta pe­
na la noticia de que ésta o aquélla persona va 
perdiendo sus dientes o que están en arreglo, lo 
que demuestra que esas personas sufren, Y' que 
pertenecen a la numerosa legión de los que cons­
tantemente dicen: ¡Ay, qué dolor de muelas o de 
dientes tengo! 

• • • 
Pensamiento.-Es un deber del escolar argentino, mantener 

su dentadura sana, por medio de una prolija higiene 
JJ.ucaL 

• 
• 
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57.-DENTRO DE TI ESTA EL SEORETO 

Busca dentro de tí la solución de todos los 
problemas, hasta de aquellos que creas más exte­
riores y materiales. 

Dentro de tí está siempre el secreto; dentro 
de tí están todos los secretos. 

Aún para abrirte camino en la selva virgen, 
aun para levantar un muro, aun para tender un 
puente, has de buscar antes, en tí, el secreto. 

Dentro de tí hay tendidos ya todos los puen­
tes. 

Están cortadas dentro de tí las malezas y lia­
nas que cierran los caminos. 

Todas las arquitecturas están ya levantadas 
dentro de tí. 

Pregunta al arquitecto escondido; él te dará 
sus fórmulas. 

Antes de ir a buscar el hacha de más filo, la 
piqueta más dura, la pala más resistente, entra en 
tu interior y pregunta ... 

y sabrás lo esencial de todos los problemas, 
y se te enseñará la mejor de todas las fórmulas 
y se te dará la más sólida de todas las herra­
mientas. 

y acertarás constantemente, pues que dentro 
de tí llevas la luz misteriosa de todos los secretos. 

Amado Nervo. 
Distinguido poeta mexicano, ya desaparecido. 
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Pensamiento .--La capacidad y valía de las personas, se juz­
ga por los esfuerzos realizados para vencer las dificul­
tades, que se oponían a su bienestar. 



VIDA. ESCOLAR 1.1-~O 

58.-EL GENERAL SAN MARTIN 

El general San Martín es no solo el pTimer 
héroe militar de la Repúbli{iu Argentina, sino tam­
bión una de l~.s figuras más sobresalientes de la 
emancipación americana. 

Los biógrafos de este ilustre argentino, oSolo 
rncuentran un émulo suyo en Jorge \Váshington, 
el glorioso libertador de los Estados Unidos de 
América. Efecti-:amente, pocos ejemplos registra 
la historia. de un patriotismo más abnegado, de 
WI desinterés más probad.o, de una rectitud más 
inquebrantable, de una energía más acerada y de 
lma inteligencia más equilibrada. 
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Este conjunto de grandes cualidades, eran 
hermoseadas en el héroe con una mod~stia que le 
acompañó toda la vida, y que han hecho de él uno 
de los hombres más admirados en el mundo. 

Causa asombro, que habiendo sido el árbitro 
militar de tres naciones, a las que aseguró su 
independencia merced a sus triunfos militares, se 
contentara con la recompensa modesta de consi­
derarse general argentino y Protector del Perú, 
que es el más alto honor que las circunstancias le 
obligaron a ostCl1tar, pero que él honró e hizo 
histórico al proclamar en calidad de tal, la inde­
pendencia del Perú. 

San Martín pudo haber sido dominador mili­
tar, tanto en la Argentina como en Chile o el 
Perú, pero cediendo a los impulsos de su noble co­
razón y de su patriotismo, jamás pensó hacer va­
ler la fuerza concentrada bajo su mando para ese 
fin, y cumplida la misión militar que se había tra­
zado e impuesto, abandonó su dirección para re­
tirarse a la vida privada. 

Sin embargo, sus conciudadanos no le permi­
tieron tomar en su propia tierra el descanso a que 
tenía derecho, después de haber atravesado los 
Andes y de haber dado las batallas más formida­
bles que registra la historia de la América del 
Sud; iban a llamarle a su retiro, para que presta­
ra su concurso militar a las luchas intestinas de 
carácter civil, que se encendieron después de 1.a 
jura de la independencia. Pero San Martín fiel a 
la tradición militar, que había inspirado su ac­
ción anterior, quiso ser solo argentino, y para no 
verse envuelto en guerras fraticidas, dejó el país 
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trasladándose al extranjero, en donde residió lar­
gos años, hasta el momento en que su patria se 
vió amenazada por el Brasil. Entonces rompió su 
destierro voluntario para retornar al país, pero 
como al llegar a él se hubiera hecho la paz, vo1-
vióse a Europa en donde permaneció hasta su 
muerte. 

Estatua del LibCl'tador en la Plaza San Martín de Buenos Aires 

San Martín es pnra los argeutinos el Liber­
tador, pero es también el más grande de sus va­
rones, por las enseñanzas y ejemplos que nos ha 
legado su vida tanto militar como privada. Por 
('so es que en todos los ámbitos del país, se le acla­
ma oomo el primero y más glorioso de los argen­
tinos. 

• * '" 

Pensamiento.-La historia al hacer justicia a la ::>bra reali­
zada por el general San Martín, s610 ha encontrado un 
pedestal para sostener su efigie, el Ande gigante. 
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59.-ALGUNAS AVES ARGENTINAS 

El avestruZ" La calandria El zorzal 

En la Rcpúbliea Argeutina existen algLlllas 
r-species de aves que pueden considerarse Ol'ÍLlll­
das de su suelo, tales como el a\TestI'Uí~, la calan­
dria, el 1I0rznl, la paloma t.orcaza, la perlllz, ctc. 

El avestnlz, que se conoce también con el 
nombre de ñanllú, se caract.eriza por habitar las 
f:oledades de la pampa en la que se procrea con 
facilidad asombrosa. 

Ha singularizado uno ele los aspectos típicos 
de las llanuras argentinas, por considerarlo la 
tradición lIDido a las correrías de nuestros gau­
chos, que acostumbraban a poner a prueba la re­
sistencia de sus cabalgaduras persiguiéndolo en 
frenética carrera, hasta tenerlo a tiro de boleado­
ras con las que le daban caza. Sigue siendo en 
nuestra época una de las aves preferidas por los 
cazadores que pueuen aprovechar de ella no solo 
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su sabrosa carne, sino también sus largas plu­
mas que se emplean en la fabricación de plume­
ros. 

La calandria, es por excelencia el ave canora 
de los bosques argentinos . Su facilidad admira­
ble para imitar el canto de las otras aves mora­
doras de las selvas, la hacen predilecta por las 
personas amantes de los pájaros cantores. Sin 
embargo, su amor a la libertad es tan grállde, 
que la linda avecilla, si· se la tiene prisionera, no 
tarda en morir. 

El zorzal es también un pájaro cantor que 
se particulariza por la dulzura de sus hinos, que 
pueden compararse al melodioso sonido de la 
flauta. 

El zorzal es muy apreciado además, por su 
bello plumaje a veces renegrido o de COlOl' pardo 
obscuro. Ha sido un ave tan perseguida por las 
condiciones anotadas, que tiende a desaparecer 
en nuestros bosques, lo que sería una verdadera 
lástima, porque se perdería uno de los ejemplares 
ue aves más bello y de más mérito. 

La torcaza La perdiz 
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La paloma torcaza, es un ave que abunda en 
lluestros bosques, se caracteriza por su canto 
triste y melancólico. Es Ulla preS¿l favorita de 
los cazadores, que se muestran satisfechos cuan­
do consiguen hacer un buen acopio de ellas . 

La perdiz es un ave que se multiplica en las 
rJampas y llanuras. Las hay de tamaño pequeño 
y de tamallO grande, su canto es un sonido que 
semeja un silbido breve, aflautado y monótono. 
Su carne es muy apreciada, siendo por esta cau-
5a una de las aves más perseguidas en nuestros 
campos. 

La ornitología argentina es muy variada e 
interesante, pero solo hemos citauo unos pocos 
ejemplares entre los más comunes y perseguidos 
por el hombre, con el propósito de haceros re­
flexionar niños; que si estas aves son bellas y 
útiles, necesitan de todo nuestro amparo y pro­
tección, con el fin de que no desaparezcan. 

* * * 

Pensamiento. -Favorecer el desarrollo y multiplicación de las 
aves útiles al hombre, es una obra de progreso y de 
bien entendido patriotismo. 
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60.-LAS BROMAS DE MAL GUSTO 

Las bromas como caso de expansión momen­
tfmea, originada por las sorpresas inofensiyas 
que suelen ocasionar, son permitibles, tonifican 
el ambiente amistoso, provocan la alegría gene­
ral. 

Pero hay bromas en que sus autores aguzan 
el ingenio para hacerlas duras, crueles y hastfl 
violentas. En estos casos, lejos de obtenerse un 
resultado agradable, producen malestar, cuando 
no enojo, dejando en el ánimo de los espectado­
res una sensación de acritud, de dolor o de IPnar-· 
gura. 

Esas bromas, dan y han dado pie en más de 
una oportunidad, a incidencias penosas, J' hasta 
él verdaderas tragedias. i. Sa béis por qué ~ Porque 
no siempre el ánimo de las personas está dispues­
to a aceptar bromas; entonces tomadas así, des­
prevenidas, con una broma de mal gusto, no tie­
nen siempre tiempo para reflexionar, reaccionan­
do con violencia en contra del o de los bromistas, 
que a veces pagan caras, pero muy caras, sus 
bromas. 

• 
'*' * 

El otro día, Clementina, trabajaba en bor­
<lar las iniaiales de su nombre en unos pañuelos. 
De repente observa que los canarios se perse­
guían arrancándose las plumas unos con otros en 
la pajarera. Levantóse la niña, deseosa de poner 
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fin a esa riña, cuando su hermano Eleuterio, que 
goza de fama de gracioso y bromista' entre sus 
funiguitos, se acercó en puntillas y retiró de su 
E>itio la silla en que había estado sentada la chi­
ca, alejándose del mismo modo para obscrvar sin 
ser visto, el resultado de su travesura. 

La niña, después de ver apaciguadas a las 
avecillas, volvióse confiada al asiento, dejándose 
caer en el lugar en que suponía estaba. TI n grito 
ce dolor y una carcajada se oyeron casi al mis­
mo tiempo. Era que, Clementina al rodar por el 
suelo se había clavado on una mano, la aguja C011 

que bordaba, y, Eleuterio, conseguido su propósi­
to, lo celebraba. 

Los padres que acudicron a socorrer a su 
hija, se dieron inmediata cucnta de lo ocurrido. 
Aplicaron un correctivo al muchacho, 01 que por 
otra parte hállase muy arrepentido de lo sucedi­
do, porque su hermanita ha tenido que sufrir una 
seTla operución, pnra extraoTle el trozo de aguja 
que le qucdó clavado en la mano . 

• • • 
José Emiquc os un chiquillo muy listo, que 

sus padres diccn que es gracioso, pero que hace 
cosas bastante foas. 

Voces pasadas la familia se hallaba reunida 
en la sala con unos amigos. La mamá del niño or­
denó a Margarita, la criada, que sirviese unos re­
frescos. El chico quiso darle, entonces, una broma 
a la pobre muchacha. Para ello, se apostó en la 
puerta del comedor por la que debía pasar Mar­

garita, para cumplir con el encargo de su patrona. 
Venía ésta con una bandeja cargada de botellaEi 
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y copas, cuando al trasponer la puerta indicada, 
el niño dió un brinco y un grito. Margarita Be 
asustó tanto que dejó caer la bandeja, producién­
dose un verdadero desastre. 

Los padres del l1iiío, después de lo ocurrido, 
no desean que continúe siendo gracioso. Hay otras 
bromas que 110 producen daiíos materiales, pero sí 
otros muy serios de carácter moral, como sucede 
con los sobrenombres y las alusiollOS hirientes, 
destinadas a ridiculizar a las personas, exponién­
dolas a la mofa y comentarios maliciosos de los 
demás. 

Los bl'omistas de este gén(}l'o son verdadera­
mente temibles, y las personas que los tratan se 
alejan de ellos lo más pronto que pueden, para 
no ser blanco de sus dichos y pullas. Carecen de 
amigos, convirtiéndose en personas antipáticas, 
aún para aquellos que celebran sus mulas ocu­
rroncias. 

Cuando se dml cuenta del papel desairado que 
hacen, es ya tarde, pues el desprecio general es el 
único galardón que obtienen los bromistas de este 

género. En l'0uliclad, lo tienen bien gauado, t,no 
es ciertoV 

'" '" '" 
Pellsamiento.--No hagáis jamás bromas a nadie, pues la más 

inofensiva, puede clavar un clardo, que tarde o tempra.­
no hará dolorosa vuestra vida. 
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61.-EI morador de los Ande;' 

Tema de composición oral y escrita. 
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62.-NIDO DE CONDORES 

Fragmento (1) 

................................. 
Siempre batiendo el ala silbadora. 
Cabalgando en las nubes y en los vientos, 
Lo balló la noche y sorprendió la aurora; 

y a sus rOllCOS acentos, 
Tembló de espanto el español sereno 
En los umbrales del hogar ajeno. 

Un día ... se detuvo; hab:ía sentido 
El estridor de la feroz pelea; 
Viento de tempestad llevó a su oído 
Rugidos de marea; 
y descendió a la cumbre de una sierra, 
La corva garra abierta, en són de guerra. 

¡ Porfiada era la lid! Por las laderas 
Bajaban los bizarros batallones 
y penachos, espadas y cimeras, 

Cureñas y cañones, 
Oomo heridos de un vértigo tremendo 
En la cima fatal iban cayendo. 

¡Porfiada era la lid! En la humareda, 
La enseña de los libres ondeaba, 

155 

1.-Batalla de Chacabuco - 12 de Febrero de 1817 
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Acariciada por la brisa leda - - - -- -- - - .- ­
Que sus pliegues hinchaba; 
y al fin entre relámpagos ele gloria, 
Vino a alzarla en sus brazos la victorÍa, 
Lanzó el cóndor un grito de alegría, 
Grito inmenso de júbilo salvaje; 
y desplegando en la extensión vacía 
Sll vistoso plumaje, 
Fué esparciendo por sierras y por llanos 
Jirones de estandarte castellanos'. 

Olegario V. Andrade. 

... ... ... 

- , 

Pensamienio.-Las guerras que los pueblos se hacen para 
sostener o conquistar su independencia, no sólo las 
justifica la Historia, sino que los pueblos irredentos ¡as 
toman como ejemplos para templar su patriotismo. 
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63.-EL 9 DE JULIO 

Casa en la que se juró la independencia. 

La Revolución de Mayo, que habia originado 
Ulla guerra sin cuartel entre criollos y peninsula­
res, vale decir entre americanos y españoles, en la 
mayor parte de la América del Sud, debía tener . 
un objetivo, una finalidad que le diera su razón 
de ser. Este objetivo y finalidad no podía ser otro 
que la independencia de los pueblos americanos 'de 
la dominación española. 

Después de seis años de lucha cruenta, en que 
los campos, ríos, mares y montañas se habían te­
ñido de rojo con la sangre desparramada por am­
bos bandos, debía saberse por qué se había lucha-
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do, que ideal había inducido a los criollos a sacri­
ficar sus vidas en los campos de b~talla, y que 
pasión movía a los españoles a jugar las suyas en 
dura lid. 

Fué al Soberano Congreso reunido en la ciu­
dad de Tucumán en el año 1816, a quien le cupo 
°el honor de explicar a los pueblos de la América 
y del mundo entero, que las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, deseaban ser libres de Espp-

ña y de toda otra dominación extranjera, pro-

Sala en la que se proclamó la independencia nacional 

cJamándose con toda solemnidad en la sesión rea­
lizada el día 9 de Julio la independencia nacionaL 
Declaración que causó inmenso júbilo en los habi­
tantes de la histórica ciudad, y que se propagó de 
uno a otro extremo del país en medio de aclama­
eiones y regocijos públicos, porque se comprendía 

que la antigua colonia. había desaparecido, para 
dar paso a la nación soberana y dueña absoluta de 
su destino. 

Con la proclamación de la independeI1Cia na-
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cional se selló y dió cumplimiento a la unánime 
vohmtad de los habitantes de todo el país, pero su 
influencia so extendió más allá de sus límites, lle­
vando la esperanza, la confianza y el amor a la li-

bortad, a los pueblos que en América combatían 
como leones, por romper el vasallaje. 

El 9 de Julio señaló a esos pueblos a dónde 
debían llegar, infundiéndoles coraje y decidiéndo­
los a una tenaz resistencia con sacrificio de las vi­
das y haciendas de sus habitantes, que las ofren­
daban gustosos por amor a la libertad de las tie­
rras en que se levantaban sus hogares, y que de­
bían legar a sus hijos independientes del yugo 
extranjero. 

He ahí, por qué el 9 de Julio es, como el 25 de 
Mayo, una fecha gloriosa no sólo en la historia 
argentina, sino también en la historia de América. 

El 25 de Mayo inflamó a los pueblos de Amé­
rica de ideal revolucionario, y el 9 de Julio les 

ollseñó que eSft revolución, conclucía a la indepen­
dencia. 

. ... . 
Pensamiento.-Por el amor de la libertad, los pueblOS se su­

peran a sí mismos, realizando proezas, cuya magnitud 
admiran y sine de ejemplo, a todas las edanes. 
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64.-LA NIEVE 

-¡ Qué frío intenso hace hoy! - Dijo don 
Bernardo, que acababa de Hegar de la calle, al 
penetrar en la sala en la que se encontraba re­
unida su familia.-Pare-
ce que va a nevar,-agre­
gó, quitándose el abrigo, 
que colgó en la percha, y, 
disponiéndose a sentarse, 
prosiguió: - Sopla una 
ventisca fría y penetran­
te que al tocar el rostro o 
las manos, da la impre­
sión de ser rozado por 
agudas puntas; además, 
el cielo se halla encapo­
tado, presentando el to­
no gris claro propio de 
los días de grandes ne­
vadas. 

-:Me parece que tienes razón, Bernardo,-di­
jo su esposa, acercándose a uno de los cristales de 
la ventana y mirando hacia la caHe;-comiellzan 
ya a caer los primeros copos, que el viento arras­
tra con violencia. 

-¡ A ver, mamá!, ¡ a ver, mamá !-dijeron en­
tonces los niños, precipitándose sobre puertas y 
ventanas, para observar el extraordinario fenó· 
meno. 

Desde su tranquilo observatorio pudieron 
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ver como la nieve iba acumulándose poco a poco 
sobre el césped del jardín, las plantas, el pavimen­
to de la calle, los rebordes de las construccionm1, 

hasta presentar todas las casas al alcance de la 
yista una blancura maravillosa, que llenaba de 
asombro e impresionaba a los niños. 

-¡ Cuánto frío trae esta nieve !,-manifestó Fe­
derico el mayor de los chicos, dirigiéndose a su 
padre. 

-Tú lo piensas así,-expresóle aquél,-pero 
debo aclararte que el frío que sentimos es propio 
de la estación invernal que atravesamos. Y que la 
nieve, si bien os un fenómeno que caracteriza a los 
inviernos muy fríos, ocasionando muchos males, 
tiono pOI' lo general consecuencias beneficiosas, que 
superan con creces 01 daño que causa. 

-A mí me gusta la nieye,-illterrumpió Boni­
IHcio,--para hacer pelotas y arrojarlas a la mayor 
distancia posible. 

-A mí, para hacer mascarones y figuras-agre­
gó Diógcnes.-A mi me entretiene mucho, observar 
las bonitas figuras que forman las finas agujas 
de hielo que constituyen la nieve, al entrecruzarse. 

-Esto so ve perfectamente, con el lente de 
aumento que tiene papá en el escritorio,-dijo 
Etelvina. 

-Por más que medito, papá, no me explico 
cómo es que la nieve puede producir beneficios,­
manifestó Federico. 

-La explicación es muy sencilla. La capa de 
nieve que ahora cubre los campos, impide que la 
tierra se enfríe excesivamente, y cuando se derri­
to por la acción del sol, al empapar el suelo faci­
lita la pronta germinación de las semillas. Piensa 
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también, que la gran cantidad de nieve que cae 
en las montañas, al entrar la primavera" se resuel­
ve en torrentes que hacen crecer los ríos, que se 
aprovechan para el regadío de los campos desti­
nados a la agricultura.. Por esta causa, muchos la­
bradores aseguran que será un buen año para la 
producoión agrícola, cuando caen nevadas como la 
que observamos. 

-f, Cómo se forma la nieve, papá 7-pregunto 
a su vez Diógenos. 

-A ver, ¡,cuál de ustedes puede darle la res­
puesta a su hermano ~ 

-Yo, papá,-contestó Etelvina. La señorita 
maestra nos explicó, no hace mucho, q ne la nieve 
se forma debido a las corrientes de aire muy hela­
do, que al ponerse en contacto con las nubes c~r­
gadas de vapor de agua, congelan a éste, descen­
diendo luego, en forma de copos. 

-lo Sabes, papá, que estoy contento, a pesar 
del frío 7-dijo Federico. 

-Explícate, Federico, y dinos, ¡,c1e qué pro­
viene tn contento ~ 

-Porque despues de oirte a tí y a mis her­
manos, comprendo que los males que puede oca­
sionar la nieve en nuestro país especialmente, son 
pequeños cbnsiderados los beneficios que puede 
rendirle. 

-Mucho me satisface que tengas esa idea, 
que me demuestra que comienzas a comprender la 
naturaleza, que a veces en su rigor nos depara 
bondades. 

-j Niños !-advierte la mac1re,-vamos a con­
tinuar la conversación al comedor, que pronto es­
tará servido el té. 
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-¡ Vamos, mamá !-dijeron en coro los chicos, 
y salieron corriendo de la sala, en medio de ale­
gre algazara. 

. .. . 
Pensamiento .-Los riesgos y peligros que la naturaleza pre­

senta en cada estación, son mínimos comparados con 
los bellefidos que ofrece al hC'mbre. 
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65.-UN PASEO AGRADABLE 

-:'1 
1 

Vista de uno de los lagos del J::¡rdín Zoológico de Buenos Aires. 

Hoy ha sillo un día feliz pnl':1 todos los alulll­
nos (10 mi clns0,-l1pcía FL'l'nnllc10 a uu grupo ele sus 
íll1ligllit08.- COlllO les dije los otros l1íns: el maes­
tro hahía estableciclo que el .illeves haríamos una 
excursión 0Tl Ll'allda bastn Palcnllo, en dontle vi­
citaríamos el Jadín Zool{¡gico y In l'lmm <le Ejer­
cicios l;'ísicos, qUl: queda eH . us inllledia('iones. 
Muchos lIiíios que, como yo, 110 lwhían tenido 
oportuJlidad hasta ahora <103 haccr un paseo se me­
jantr, 11lost1'5bansr muy nc·rviosos y (10sean(10 que 
conicl'au prOll to los días <le la semana, hasta lle­
gar al jueves. 

Hoy por fin ha ten i<lo lugar el amüado mo­
mento; mn(']¡o antes de la hora fijada por el maes­
tro para salir de la escuela, ya nos encontrábamos 
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011 ella todos los alumnos de la clase, pareciéndo­
nos horas los minutos. 

Tuvimos una gran satisfacción cuando llegó 
el maestro y nos ordenó formar, cosa que hicimos 
con una rapidez no acostumbrada; inmediatamen­
te después nos despedimos del señor director, a 
quién prometimos conducirnos con orden, y sali­
mos de la escuela cm dirección a la cálle en la cual 
tomaríamos el tranvía. 

Este no se hizo esperar; nos ubicamos en él, 
Laciendo un viaje de lo más entretenido; cantába­
mos canciones escolares de rato en rato, y nos 
reíamos en otros momentos de las ocurrencias y 
chistes de algunos compañeros. 

Descendimos del tranvía frente al Jardín 
Zoológico, y lilla vez en su interior, visitamos los 
diferentes pabellones en los que se asilan las espe­
cies más raras de la fauna mundial. Algunos 
ejemplares conocía, por haberlos vistos represen­
tados en láminas, pero, sin embargo, los origina­
les me causaron asombro y admiración, lo mismo 
que a los demás niños. I~l elefante, con su volumi­
noso aspecto, me pareció imponente; el rinoceroll­
te, con su llamativo cuerno sobre las fosas naSi1-
les, me produjo una impresión de rarer,m C'.s:traor­
dinaria; la zebra, con su cuerpo listado E rayas 
cbscuras y la fiereza pintada en sus ojos dilata­
dos, me pareció un animal indómito; los oamellos 
y los dromedarios, con su presencia de mans(3dum­
bre, me hicieron comprender la causa do por quó 
01 hombre tiene tanta preferencia por ellos 8!1 

ciertas zonas de la Tierra; las jirafas, con SUR lar­
$'os cuellos y su piel pintada de bonitas m.allcha~ 
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obscuras, me parecieron tener un aspecto muy 
gtaeioso y simpático. , 

En el pabellón ele los cuadrumanos, ouscrva­
mos las más variaelas especies de monos de Amé­
rica, Asia y Africa. 

Luego visitamos los pabellones de las aves, 
teniendo oportunidad de conocer numerosas cla::r::s 
de gallináceas, muchas de ellas muy notables por 
su hermoso plumaje, todo de un solo tono, y por 
el desarrollo que adquieren. Admiramos también 
bonitas variedades de faisanes, los pavos reales al­
binos, el ibis ave sagrada, orignaria de Egipto, 
según dijo el maestro, y en los lagos nos llamó la 
atención la gran cantidad de flamencos, así como 
las raras especies de palmípedas, de las que no te· 
nía sino muy escasas ideas. 

Visitamos, además, el pabellón de los repti­
les; vimos en su exterior una enorme tortuga que 
debe tener muchos años de vida, El interior, que 
ocupan las serpientes y vívoras, se halla separado 
del público por cristales; a través de ellos o bscr­
vamos la facilidad asombrosa con que dichos rep­
tiles se deslizan sobre el pavimento y se enroscan 
en los troncos, que posiblemente para ese obj('t"l 
Be han colocado en ese lugar. 

Como se hacía tarde, sólo ele paso pudimos 
admi'I'ar el tapir, las vaquitas do la India, los 
ciervos, las nutrias y el puerco espín. A la dis­
tancia, y cuando íbamos en dirección a la puerta 
de salida, distinguimos el pabellón de las aves de 
rapiña, que contiene en su interior un peñón sobre 
el cual se desperezaban algunas águilas, halcone~ 
"'l cóndo:r~~. ~ 
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Desde el Zoológico nos trasladamos a la Pla­
za de Ejercicios Físicos que existe en el Parque 
3 de Febrero, on donde nos entretuvimos durante 
cjerto tiempo, en el -tobogán, las hamacas, los ba­
lancines y otros juegos. 

A las once horas el maestro nos oruenó for­
mar ele nuevo, y después de practicar eje.reicios 
resp il'n torios, vol vimos a buscar nuestro tranvía, 
que ya nos esperaba. El retorno lo hicimos muy 
nlegl'emonte; cada grnpo de compañeros comen­
taba lo que mús le había llamado la atención de 
los ruümales observados, y de cuando en cuando 
intenumpíamos ll1wstras conversacioues, para 
cml tar en cO.1'o. 

lla sido para mí uno de los más bellos pasees 
() ne 11e reali.zado, y los demás niiios dicen lo mlsnw, 
por cn~' o motivo lo homos pedido a nuestro maes­
tro, que solicite del señor director el permiso ne­
cesario, para r{'alizar otro al mismo lugar,. para 
tt:'rmillHl' de couocer los animales que viven en 
lIurs!.ro gran Zoológico, El maestrv, nos ha pro­
metido pedir diehtl autorización para dentro de 
hreve tiempo. 

Así terminó Fernando de referir a su atento 
auditorjo, sus impresiones sobre la excursión es­
colar que había realjzaclo por ]a mañana, en com­
pañía do los demás alumnos de su clase. 

• • • 
Pensamiento.-Las excursiones no solo facilitan el descanso 

y el solaz, sino que permiten admirar la Naturaleza en 
sus creaciones más maravillosas. 
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B!BLJOTECA NAClo.-~AL 
VE r I F::'3Tr~oS 

~-- ~------J 

66.-EI oso blanco. 

Tema {I e composición oral y escrita. 
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67.-A LA ESCUELA 

Escuela, te han llamado llUCYO hogar 
Aquellos que primero recibieron 
El calor de tu ingenio, de tu amor, 
y el mundo y los hombI'es acogieron 
Tu cántico armollioso con fervor. 

Eres guía de la raza. Del saber, 
Ya llegas a subir otro peldaño, 
Dejando a la ignorancia perecer 
Envenenada en su propio daño, 
y tú, irradiando luz de amanecer. 

Tú levantas la esperanza ya abatida 
Del hombre que conserva tus memorias, 

1(j() 
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Pues aún cansado, luchando por la vida, 
Hay una sonrisa para tí, para tus glorias, 
y una nueva ilusión, su pecho antda. 

Aprendimos, escuela, tu canción 
y llevamos en el alma, la bel1eza 
Como hermoso y deslumbrante medallón, 
Recibiendo de tu ser, de tu grandeza, 
Lo más puro: el saber y el corazón. 

Ismael M. Drake. 

.. . . 
Pensamiento.- La escuela al formar nuestro enten.dimiento 

y fortalecer nuestros más nobles sentimientos, deja 
tan honda huella en los corazones, que siempre le guar­
dan amor y afecto. 
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68.-LA TINTA 

Diálogo 

PenonaJ'es: { Adela, nilÍa de 11 aflos, 
Esteban, niflo de 13 años, 

171 

El acto se desarrolla en la galeria y palio de la casa. 

Adela.-Vamos a hacer nuestros deberes, Es­
teban. 

Esteban.-Espérate un poco, Adela; deja que 
haga bailar una vez, una sola vez más el trompo, 
y ya estaré contigo para trabajar. 

Adela.-Recuerda, Esteban, que la compcsi­
ció n que tenemos que redactar y el problema que 
hay que resolver, nos llevarán mucho tiempo. 

Esteban.-Es cierto, hermana; vé, prepara 
los elementos de trabajo y lueg'o estoy junto a tí, 
dispuesto para la tarca de hoy. 

Adela~Bien, hermano, voy, pero no demo­
res. (Vase). 

Esteban.-Ya me tienes aquí, Adela. 
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Adela.-Allí hay, Esteban, todo lo necesario 
para hacer nuestros deberes. , 

Esteban.-Es cierto, veo mis cuadernos, mi 
lapicera, el anotador; sin embargo, observo que te 
has olvidado de un elemento muy importante y 
sin el cual no podremos presentar mañana nues­
tros trabajos 3i la maestra. 

Adela.-No puede ser, Esteban; traje del es­
critorio a esta mesa, todo lo que podemos preci­
sar para realizarlos. 

Esteban.-Piensa un momento, Adela, y ve­
rás que tengo mucha razón. 

Adela.-Sí, en efecto; ¡me he olvidado de la 
tinta! 

Esteban.-Eso es, de la tinta. 
Adela.-Figúrate, Esteban, ~en qné habré 

estado pensando para no adVertir qn8 me faltaba 
la tinta ~ -

Esteban.-¡, Quién sabe 1 Preocupada tal vez 
por los deberes. 

Adola.-Eso debe ser. Voy corriendo a bus­
carla. (Vase). 

~J\.dela (volviendo con la tinta) .-¡"En qu6 
piensas, Esteban r 

Esteban.-Meditaba sobre la gran utilidad de 
la tinta, así como el múltiple empleo de que es 
objeto. 

Adela.-Es verdad. Todo el mundo emplea la 
tinta para redactar sus cartas, los recibos, los do­
cumentos de toda clase, los contratos, las anota­
ciones, etc . 

.Elsteban.-Agrega, además, a las personas 
que exponen sus ideas por la prensa diaria, las que 
redactan libros y folletos, las que escriben confe-
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i;encias y discursos, todas se valen de la tinta pa­
ra dar forma a su pensamiento, para embellecer­
lo y pulirlo. Nosotros mismos, Adela, nos servi­
mos de ella a cada instante y, como nosotros, to­
dos nuestros compañeros de clase y de escuela, 
excepto los que recién están aprendienclo a escribir. 

Adela.-¡Cuidac1o, Esteban! ¡No vayas a de­
rramar el tintero! En tu entusiasmo por decir tan­
tas cosas, por poco lo vuelcas. 

Esteban.-¡Lo hubiera lamentado mucho! 
Adela.-¡ Claro, como que volcar tinta trae 

l1esgracia! 
Estcban.-¡Qué bueno, Adela! ~Eres supersti­

ciosa f ~ Tú también crees, como la gente ignonm­
to, semejante tontería ~ 

Adola.-Mira Esteban, croor, es posible que 
no, poro confieso la verdad al repetirte lo que sieuL­
pro está diciendo nuestra prima María Cannen. 

Esteban.-Dile a María Carmen de mi par­
te, que si por cL"ialquier accidente derrama la tin­
ta de oscribir, hay la desgracia que consiste en 
que pueda manchar sus deberes, sus ropas, el mue­
Llo on que la tinta caiga, o ensuciarse las manos, 
como nos podría haber ocurrido a nosotros, si yo 
por casualidad la hubiese derramado. 

Adela.-¡ Me parece que tienes razón, her­
mano! 

Esteban.-N o te quepa la menor duda. Pue­
des también decirle a María Cannen que en lugar 
de hacer esos raros vaticinios, piense que la tinta 
es un invento maravilloso puesto en las manos del 
hombre civilizado, y que su uso da origen a nu­
merosas industrias. 
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Adela.-Como la del papel especial para es­
cribir con tinta, el de cartas, el de oficio, tno es 
cierto? 

Esteban.-Es verdad, Adela. Da también lu­
gar a la industria de las plumas de acero, a la de 
las lapiceras, y a la de la fabricación de ]a misma 
tinta, que, como sabes, la hay de diferentes cla­
ses y marcas. 

Adela.-Ell resumen, hermano, la tinta es un 
prodigioso elemento de civilización. 

Esteban.-Ásí es, Adela. Ya que' tan bien la 
llas definido, empecemos nuestro trabajo con 
la mejor caligrafía posible, así la honraremos y 
nos traerá suerte, en la calificación alta que de se­
guro obtendremos. 

Adela.-j Sí, nos traerá suerte! En este vati­
cinio no hay superstición, porque pondremos es­
mero y atención, como deben ponerlo todos los 
que empleen la tinta en sus trabajos! 

(Dicho esto, los niños inician en silencio fU 

tarea). 

• • • 

Pensamiento .-l,a tinta rlfl escribir tiene una apliclción uni­
versal. siendo su empleo un poJeloso medio de vincu­
lación entre los hombres. 
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69.-LA LIBERTAD Y EL DERECHO AJENO 

-¡Papá!. .. ¡Papá! ¡:Mira cómo IIumberto 
110 me deja jugar ni correr en el patio !-Quejába· 
se Laura eutre disgustada y llorosa a su padre, 
el que intervino llamando a su hijo, para infor­
marse de la sucedido. 

-¿ Cómo es eso, Humberto 1 t Por qué no de­
jas jugar a tu hermana, en la misma forma que 
tú lo haces' 

-Porque, si vieras, pap~ siempre juega 
ella, como si el patio existiese para ella sola, de 
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modo que por eso le dije que hoy jugaría un rato 
yo exclusivamente. , 

-Lo que ocurre, papá, es que Humberto no 
quiere jugar cuando yo lo invito, y eutonces me 
entretengo sola, pero yo nUllca le impido que él 
se entregue a sus propias diversiones. 

-Haces bien, hija mía, tú respetas la libcH'­
tad que tiene Rumberto de disfrutar de una cosa 
que es de uso común, tallto para tí como para é1. 

En cambio, con tu actitud hacia tu hermana, 
. Humberto, cometes un verdadero abuso al prete)l­

del' q uo ella 110 aproveche de las mismas vonta­
jas que hay establecidas para ambos, en igualdad 
Je condiciones. 

Ella puede jugar siempre que no interrumpa 
tu entretenimiento, y vice versa, o jugar ambos 
0n común armonía, que es lo qne corresponde. 

Pero desde el momento en que tú te eriges 
en único dueño del patio, rompes la igualdad que 
Jebe existir entre vosotros, habiendo procedido 
con mucha cordura Laura al dil'igirse hacia mí, 
para que vuelva a restablecerla. 

Comprende, hijo mío, que la libertad que te­
nemos de usar las cosas comunes, es legal y justa 
mientras que con lluestros actos no dificultemos o 
impidamos que las demás personas efectúen idén­
tico goce. Desde el instante en que nuestra actitud 
cause molestias, nada más, correspóndeles el de­
recho de reclamar a la autoridad competente, pa­
ra que la igualdad de uso y goce sea restablecida. 

~ Qué dirías, Humberto, si un buen día yo me 
plantase en la calle y tratara de impedir que los 
transeuntes pasen por la vereda de mi casa? 
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-¡,Seguramellte que llamarían al agente de 
policia, papá, para que los dejases circular! 

-¡ Claro! El agente impediría que :ro abusfl­
se do mi derecho y me obligarla a desistir de mi 
actitud, restableciendo la igualdad de tlSO y goco 
de que te he hablado. Con ello quiero hacerte no­
tar la falta que tú cometías al pretenc1el' impedir 

Palacio de Justicia de Buenos Aires. 

a tu hermana el uso del patio para sus juogos, ha­
ciélldote obscnur do pm;o que 01 l'csfablecimioll­
io de In iguah1ad por medio de la autoriclad, on 
este caso por la mía, y en el del ejemplo por la 
nntoridnd pública, facilita la convi,'ollcia social y 
el rospeto del dcrecJ.¡o aj no. De esto modo se evi­
tan grayes dosarmonías, que de ocurrir traerían 
la lllayor ullarq nía social que impediría el progre­
so del país, precismnento por falta de libertad, 
que es lo que ocurre cuando una o muchas perso­
nas se creen autorizadas al disfrute exclusivo y 
absoluto de la misma. 

_1 
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-¿Entonces, papá, quieTe decir que, a pesar 
de tener libertad, uno 110 puede hacer todo lo que 
quiera 1 

-Así es, Humbertoj nuestra libertad de ha­
cer y de disponer de las cosas, está limitada por 
las leyes que reglamentan el respeto y In conside­
ración que nos debemos todas las personns en la 
sociQdad ci ,ilizada; si uno de sus miembros lesio­
na ese respeto y esa consideración, que es la base 
do la paz social, vohUltaria o involul1tarianíentc, 
into-rvicne la autoridad para exigir la reparación 
correspondiente, valiéndose a V8C8S do la fuerza 
pública para hacer cumplir sus decisiolles. 

--Muy bien, })apá; he comprcndido lo injus­
to que he sido con Laura. ~No es ven1ud que me 
disculpas, papá1 Y tú también, Laura, ~me per­
donas~ 

-N o se bable más de eso,--expTcsó el padre, y 
Laura, palmoteando, díjole a su hermano: 

-Vamos, IIumberto, a disfrutar de la liber­
tad, r8spetándouos mutuamente en nuestro de­
recho. 

l\Iieutrasel padre, contento de haber dado 
término a una querella enojosa entre sus hijos, 
volvía a sus tar8as, oíaus8 las risas alegres de los 
niños, que, en precipitada carrera, pers8guían una 
linda mariposa, que conseguía escapar siempre a 
las afanosas redes que se le tendían. 

• • • 
Pensamiento _-La libertad solo puede disfrutars'3. cuancl0 es 

el resultado del orden y de 1a armonía Jocia1. 
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70.-AMOR FILIAL DE SARMIENTO 

Sarmiellto es uno de los próceres argentinos, 
cuyo genio se manifiesta en una forma múltiple, 
q ne impresiona el [mimo; precisamente por esa 
variodad que lo hacen {mico, y que presta gran­
deza incomparable a la obra que realizó en bien 
del país. 

Maestro de escuela, innovador, político, pe­
riodista, publicista, estadista, militar, etc., en fin, 
todas las actividades, entre las que una sola de 
ellas es suficiente para ocupar toda la vida de un 
hombre eminente, todo lo abarcó Sarmiento, po­
niendo en cada faz de su obra el brillo inconfun­
dible de su personalidad inimitable. 
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La varladísima actuación de Sarmiento ha 
dejado enseñanzas de tan considerable importan­
cia, que el tiempo no ha hecho mellh en ellas; an­
Les por el contrario, parece que su eficiencia prác­
tica fuese más propia de nuestra época; por eso 
es que se acude por los que enseñan, por los que 
apl'enden, por los que gobiernan, por los intelec­
tuales, por los artesanos, por los labradores, por 
los viejos, por la juventud y por la niñez, a los 
libros y escritos de Sarmiento para buscar inspi­
ración sana, optimismo y amor a la cultUl'a. 

Pero si lo dicho es más que suficiente para 
labrar la gloria Imperecedera de un ciudadauo, 
bay todavla otro aspecto de la vida del gran pró­
cer, que la aureola, por así decir, completálldola. 
Nos referimos al illmeDso amor filial que alber­
gó su corazón, y que él ba descripto en páginas 
de original hermosura. En "RecueTClos de Pro­
vincias", se pueden sentir los días de labor y de 
preocupación que doña Paula Albarmcín, la ma­
dr de Sarmiento, vivía para su familia. 

Sarmiento habla de su mache con Ulta ternu­
ra que cautiva, poniendo de manifiesto las cuali­
dades sobresalientes que la ha~en un ejemplo de 
madre, y de mujer hacendosa y contraída a los 
deberes del hogar. 

Puede decirse que la voluntad firme y la de­
cisión que caracterizan los actos de Sarmiento, los 
hercuó de su madre, en quien es dable apreciar 
8stas cualidades a través de lo que su hijo nos ha 
contado de ella. 

Pocos hijos han recordado a sus madres, ha­
ciéndoles justicia en forma tan eminente como lo 
ha hecho Sarmiento, actitud noble, bella, digna 
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de la mayor ponderación, con la qu-e ha dudo a 
su pueblo uno de los más grandes ejemplos de 
moral, contribuyendo a dignificar a la mujer ar­
gentina, al exaltar el heroísmo de que son capa­
ces las madres, por el bienestar de sus hijos y de 
1m hogar. 

Con ello, Sarmiento no sólo ha culminado co­
mo hombre de corazón, sino que nos ha legado '31 
ejemplo más sublime de mnor filial, que so regis­
tra entre los argentinos. 

• • • 

PCllsamiento.-J~l amor a llllestl'OS pudren. debe ocupar siem­
pre un lugar prominente en nuestro corazón. cuales­
Quiera SEan los favores qne nos dispense la fo ' lU!l1. 
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71.--"Los niños pordioseros", cuadro de Murillo. 

T ema de composición oral y escrita. 
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72.-LOS PILLUELOS DEL BARRIO 

I I 

SOll tre's c,i\l'i La::; [¡¡-'¡licia::; y l'll·¡ltes, 
COIl algo Lle suspiro y de tlelicia; 
retoños en la vida y ya dolientes 
peregrinos del sol ele lUla canCla ... 

Juegan, cllillan, pelean, se alborozan ... 
-todo en mar de inocencia lo deslíen,­
¡y parecen reir cuando sollozan, 
y pareccn ]lorar cuando sonrÍcn! 

183 
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Es su brincar adélfico, intranquilo, 
conscientes de que todo está vedfldo. 
j La espada de Damocles en su hilo, 
el grito ele la madre, siempre airado!. .. 

Tienen algo pl'ofunc1o sus mirauas, 
como un ruego, una pena o uu reproehe ... 
semejando celajes de alboradas 
que perdieran sus flecos en la 11oche. 

Están los tres callados ... Se aproximan 
cautelosos a un corco, y manotean 
un gajo de jazmines, que lastiman, 
y en sus manos parece que aletean. 

Miran alred0dor... y se l1iría 
que al haber c0111]uistado aqucJlas flOTes, 
no hay temoT en el rostro o picardía, 
sino un reto procaz a los dolores ... 

Son sus caritas pálidas y rientes ... 
i Y al mirarlos reir siento tal pC:lJil, 
que quisiera besar sus albas frentes 
y 011sefíctrlo a la mache (l ser más hlJ011a! ... 

Rodolfo Fausto Rodríguez. 

• • • 

Pensamiento.-La belleza interior del niño, se refleja 1l:1 su 
inocencia, que es el divino encanto que completa 51\ 
hermosura moral. 
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73.-¡ABUELITA! 

¡Abuelita! ¡Abuelita! A esta exclamación es­
pOlltúnea, salida r1e lo hondo de ,'l18 bellas almitas, 
los ]liños acncl~n a rodear a la vie;jecita, que, son-­
rieute y cariñosa, bien quisiera abrazar y bc~al' 
a touos sus nietos al mismo tiempo. En su impo­
tencia, tOilla en brazos a la más pequeña, que agi-
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t:l SUS maniLas y balbucea apenas el querido lH'Jll· 

b1'8: ¡Abuelita!, mientras los otros, como b:lllClH· 
das de alegres pajarillos, se disputan su persom1. 

Este la toma por el vestido, ese le desarregb 
tos blancos cabellos, aquél reclama un beso, y este 
otro, se muestra celoso porque la abuelita tomó de 
la mano a uno de sus hermanitos y no a él. Para 
todos la buena viejecita tiene una palabra ama­
ble y Ulla promesa, para todos en su corazón hay 
terllura y amor. 

_.¡ Cuéntenos un cuento, abuelita!,-dice Lu­
cinda.-jCuénteuos aquella hj"toria del hada 111e 
trae juguetes y dulces a las niñas buenas! 

-¡No! ¡No, abuelita! ¡Cuéntenos aquel le 108 

gigantes que se llevan a los nifios malos en Ulla 

bolsa !,-reclama Macario. 
-¡No me gusta ese cumlto a mi,-agrega Ro­

lanclo.-TI 'fiórenos, más biell, aquel del caballero 
que mató nI león, que devoraba la hacienda de su 
familia. 

--¡ Bueno) niños !,-dice la abuela,-a todos os 
dejan} contentos; les voy a referir las historias 
que a cada uno de usLedes le agrada. 

y la viejecita con voz dulce, clara y emocio­
nada, refiere a su amado auditorio por centésima 
vez, los lindos cuentos que ella oyó en su niñez, 
y con los que ahora deleita a sus nietos, que C011 

llluela admiración la eSCUCha11. 
Cuanelo concluye de contar, la abuelita se in­

cEna sobre caela lillO de los traviesos niños, los 
mira con detención, como si quisiera descubrir, 
como si deseara leer en sus ojos claros y en . su 
lozano yivir, el misterio que les reserva el por­
"cuir. 
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La abuelita quisiera ver a sus nietos crecidos, 
los forja en su mente llenos de buenas condicio­
nes, anhelaría desbrozarles el camino de la vida 
para que no tuvieran tropiezos, para que fueran 
siempre buenos, trabajadores y estimados. Ella 
iría al sacrificio, si supiera que con él labraría la 
felicidad de sus pequeños descendientes. Esa nu­
be empaña constantemente sus ojos, en medio <.le 
la alegría que le deparan las travesuras y juegos 
de los niños, y dice: 

-Yo no llegaré a veros, niños míos, crecidos 
y mozos, pero acorc1áos siempre de abuelita, y sa­
bed que ella veIará por vosotros, para que seáis 
virtuosos, justos y la bol'Íosos en la vida. 

Los niños, cuando observan que la abuelita se 
pone triste, hacen una ronda a su alrededor, y 
mezclan sus cantos infantiles con las ocurrencias 
más disparatadas, que vuelven el buen humor a 
su amada abuelita, la que torna a reir jubilosa, 
celebrando la algazara de los chicos. Estos, inte­
rumpen a menudo su juego, para acercarse a ella 
y decirle en todos los tonos: 

-¡ Te queremos mucho, pero mucho, abuelita! 
Con lo que le hacen her1l1osa, agradable y fe­

liz su ancianidad. 

* * * 
Pensamiento .-iNiños!: amad a vuestras abuelitas, lJorque 

asi no sólo respetáis la ancianidad, sino que correspon· 
déis al cariño más desinteresado que después de] de 
vuestros padres, se os dispensa. 
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74.-LOS FERROCARRILES 

Los fl'lToc3lTil e;.:, son me<1ios de comunica­
('ión de con,'iderable importancia, ('u primer lu­
gar, porque acort.an las disü11leim; en jlníses de 
mucha exienúóu, como la República Argentina, 
por pjemplo. En seg-ullllo t('1'J11 il10, ]lo]'(Jne ot'rccC>ll 
un medio cómodo, segnro y rúpitlo de tl'anSl)Orte 
para las personas, para el envío de productoR, 
[wimale', maquillarias, mercaclerías, etc., vinien­
do a ser así auxiliares poderoso: de la prodncción, 
de la industria y del comereio. 

Para poder apreciar en parte el papel impor­
tantísimo que juegan en la ,Ti,la d,~ los pueblos, 
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bástanos pensar un instante en las dificultades 
incalculables y de todo género, que tenían que 
vencer nuestros mayores para trasladarse en ca­
rretas o en diligencias,- de un punto a otro del 
país. No sólo se preocupaban, por los sufrimien­
t.os físicos propios de un largo viaje en vehícu­
los incómodos, que debían cruzar caminos, o, me­
jor dicho carriles que nadie cuidaba ni mejora­
ba, sino también por los peligros que amenaza­
ban al i nfellz viajero, como ser la lucha con las 
fjeras, el de los asaltos de los merodeadores de 
caminos, y el que presentaban ciertas regiones 
pobladas de indios bravos. Unase a estas circUll,s­
tancias la lentitud anexa a tan primitivos ele­
mentos ele comllnicacióll, y se tendrá una noción 
pálida del heneficio que los ferrocarriles han 
aportado al adelanto general del país. Las zonas 
cruzadas por ellos se han vuelto prósperas y pro­
ductivas, millares de pueblos, núcleos de futura,:; 
ciudades, florecen a lo largo de los caminos de 
llÍerro que rematan en las ya formadas, a cuyo 
esplendor, animación y vida cOlltribuyen. 

La República Argentina, es el país de la Amé­
rica del Su<l que mayor cantidad de kilómetros 
de VlaG férreas posee; }JaSHn ya de cuarenta mil, 
y ponen Gil comunicación las regiones más rieH~ 
desde el Norte de la República hasta el centro, el 
litoral y el Sud, notáudose cierta tendencia a fo­
mentar los ferrocarriles en la región patagónica, 
que tiene aún riquezas vírgenes, y que induda­
blemente una red ferroviaria bien distribuída, fa­
cilitará su explotación en un futuro no lejano. 

Los ferrocarriles son, pues, elementos pri­
mordiales de progreso y adelanto de los pueblos, 
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lo mismo que el telégrafo y el teléfono, y, como 
éstOR, bien ailininistrados, rinden cuantiosas ga­
nancias a las compañías que invierten en ellos 
considerables capitales. 

El camino de hierro es un heraldo de la ci­
v ilización, y cuando hiende el aire el silbato estri­
dente de la locomotora, que arrastra jadeante el 
pesado convoy, semeja al grito triunfal del pro­
greso que anuncia la conquista del desierto, pan"!. 
entregarlo en manos elel lRbrador industrioso, que 
lo convertirá en fuente de riqueza. 

• * • 

Pensamien lo .- Los ca minos de hierro, clan unidad al adelan­
to de una na ción, porque ponen en contacto los pueblos, 
y con ello las aspira ciones comunes que alientan eu­
tre sí. 
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75.-RESPETO AL AGENTE DE POLICIA 

La tarea que realiza el agente de policía C'l 

dura, penosa y expuesta a numerosos peligros. 
Bajo la lluvia y el viento mortificante; sudo. 

roso, casi rendido por el ardiente sol del verano; 
aterido ele frío en las crudas noches invernales, 
él obedece la consigna: vigila, cuida, vela, para 
que haya tranquilidad entre los habitantes. 

Cuando en el silencio de la noche se oye su 
~ülbato, tiembla el malhechor y se reconfortan las 
famüÍas, porque saben que el agente no descui­
da su obligación; que está alerta, para acudir en 
auxilio de quien demande su protección. 

Durante el clía, de cuántos daños 110S libra 
su diligencia. 

Ese anciano achacoso, que no se decide a cru­
zar la calle por temor a ser derribado por los au­
tomóyiles, trauvías y coches que hacen dificulto­
so el tráfico, ha sido VlstO por el agente de poli­
cía, que, dando una última indicación para facilitar 
el desfile de los vehículos, acude solícito, le ofre­
ce su apoyo al viejecito, y éste cruza sin riesgo la 
peligrosa calle. 

Aquellas dos niñitas qUl) con caritas angus­
tiadas se apretan una contra la otra tomadas del 
brazo, han salido de la escuela; su madre que de­
bía ir a buscarlas ha tenido un contratiempo que 
se lo ha impedido; las criaturas tiemblan de sólo 
pensar qu~ deben cruzar la calzada; el agente se 
da cuenta del terrible conflicto que agita a las 
criaturas, y, sonriente y cariñoso, las toma de la 
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mano y las coloca fuera de peligro, COll gran COll­
tento de las peq neñas. 

Su misióll de velar por el ordelJ y la seguridad 
púbJiea, le acarrean JUl1clws ellE'lllishules cutre 
llts gentps de mal ;-ivi1', que constautemente le 
asechan para Htaearlo, ~iL'llc1o VÍctima mueLu:l 
n'ces de alevosos atelltad(H. 

Por eso su taren f'S difícil, ~¡ 1ll(>l"P,.'(' In ll1nyor 

consicleración de la sOl'ieclnd. 
El niño argeuti1Jo lIO c1dw t¡'1llCl" 5:1" )[:8 nI 

agente de lJOlicín. debe YCl" ('ll 01 un auxili,u' di". 
puest.o a Ryndnl'lo, y, hasta a sncrj ficHl'Se, si corre 
algúJl riesgo. 

Debe estimarlo y rcs)wÍHl'Jü, )J('¡qu(' S'l fUll­

cióJl es bienhechora; Rin él, la sPg'1!l'idad dp I 18 

personas, así eOll1O la lle la propiedad, e-Lal'Í.1ll 
siompre en peligro. 

• * * 

Pen~amiento.-Un modesto fllncionario CO;l'O C3 el age¡¡'e de 
[-olida, presta a la sociedad pcrviciOl iue-lim. bIs', P':H' 
que St' ufluilatan, en scgtlriclad y tl'allt}uiUlad para las 
personas. 
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76.-HIMNO NAOIONAL ARGENTINO 

Coro 

Sean eternos los laureles 
Que supimos conseguir; 
Ooronados de gloria vivamos 
O juremos con glona morir. 

Oid, mortales, el grito sagrado: 
lLibertad! ¡Libertad! ¡Libertad! 
Oíd el ruido de rotas cadenas! ... 
Ved en trono a la noble igualdad, 
Se levanta a la faz de la tierra 
Una nueva y gloriosa N ación, 
Ooronada su sien de laureles 
y a sus plantas rendido un I..Jeón. 

De los nuevos campeones los rostros 
Marte mismo parece animar: 
La grandeza se anida en sus pechos: 
A su marcha todo hacen temblar, 

193 
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Se conmueven del Inca las tumbas 
y en sus huesos revive el ardor, 
Lo que ve renovando a sus hijos 
De la Patria el antiguo esplendor. 

Pero sienas y muros se sienten 
Retumbar C011 horrible fragor: 
Todo el país so conturba por gritos 
De venganza, de guerra y furor. 
En los fieros tiranos la envidia 
Escupió su pestífera hiel: 

Su estandarte sangriento levantan 
Provocando a la lid más cruel. 

&No los Velé sobre Méjico y Quito, 
Arrojarse con saña tenaz? 

¡, Y cual lloran bañados en sangre, 
Potosí, Cochabamba y la Paz 1 
&No los véis sobre el triste Caracas, 
Luto, llantos y muerte c:sparcir1 
~ N o los véis devorando cual fieras 
Todo pueblo que logran rendjr~ 

A vosotros se atreve, argentinos, 
El orgullo del vil Invasor: 
Vuestros campos ya pisa contando 
Tantas glorias hollar venceclor, 

Más, los bravos que unidos juraron 
Su feliz libertad sostener, 
A esos tigres sedientos de sangre 
Fuertes pechos sabrán oponer. 
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El valiente argentino a las armas, 
Corre urdiendo con brío y valor! 
El clarín de la guerra cual trueno 
En los campos del Sud resonó; 
Buenos Aires se pone a la frente 
De los pueblos de la ínclita unión, 
y con brazos robustos desgarran 
Al ibérico altivo León. 

San José, San Lorenzo, Suipacha, 
Ambas Piedras, Salta y Tucumán, 
lja Colonia y la<; mismas murallas 
Del tirano en la Ballda Uriental, 
Son letreros eternos que dicen: 
Aquí el brazo argentino trÍlmfó: 
Aquí el fiero opresor de la Patria, 
Su cerviz orgullosa dobló. 

La Victoria al guerrero argentino 
Con sus alas brillantes cubrió, 
y [l7.:orauo a su vista el tirano 
Con infamia a la fuga se dió; 
Sus banderas, sus armas, se rinden 
Por trofeos a la libertad, 
y sobre alas de gloria alza el pueblo 
Trono digno a su gran majestad. 

Desde un polo hasta el otro resuena 
De la fama el sonoro clarín, 
y de América el nombre enseñando 
Les repite, mortales, oid: 

195 
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Ya su trono diglúsimo abrieron 
LD':I rl'o\'incias "ClliLlas elel Sud, 
y le's lihrcs ud mundo l-cspolH1en 
Al gran pueblo nrgcntmo: ¡Salud! 

Vicente López y Planes. 

* • * 

FEl'. amiento,--El himno pJtrio, resnme la historia heroica de 
la n;¡("ona1irlau argentina. 
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Tema de composición oral y escrita. 
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78.-GUILLERMO BROWN 

MOO'.Jmento erigido <:1 almirante Brown en Buenos Aires. 

El nombrG de GuillerlJ10 Browll, primer almi­
rante argentino, resume la gloriosa hisioria de 
lluestra mariua naciona1. 

Exh'anjero por mwimiento, se ic1c]lUficó tan­
to con su patria (le adopción que consagró a ella 

. su valor, su pcricja y sus preocupaciolles. 
Paseó triunfal el pabellón argentino por ríos 

y mares, el que bajo la guarda y custoria del in­
trépido almirante, telúa la seguridad de flamear 
victorioso. 

La acción de Bro"\-\TJ1 y sus marinos, completa 
la historia militar de la República Argentina con 
la conquista de nuevos lauros, que en la actua­
lidad no sólo ilustran a las generaciones, sino que 
~on un ejemplo de verdadero amor a la patria. 
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Lá carrera del ilustre marino se Illlela en el 
nío do la Plata COll la organización de la primera 
escuadrilla argentina, que por encargo del Direc­
tor Supremo don Gervasio Antonio de Posadas, 
armó en guerra. 

Compollíase de unos doce barcos, que conta­
ban con unos ciento treinta y cinco cañones. De 
éstos, el más "'"importante era la fragata "Hércu­
les}', que tenía treinta y dos cañones y una tri­
pulación de doscientos hombres. Le seguían en 
impor·tallcia los bergantines "Zéfiro" y "Nancy". 

Esta escuadrilla improvisada y débil, habría 
tlc medirse con la escuadra espaiiola que manda­
ban los capitanes Homarate y Sierra. 

Oomponíase ésta de veintidós buques, ca­
torce do guelTa y ocho mercantes. La división ele 
Romarate interceptalJa el paso ele los r10s Para­
nú y Uruguay, quedando la de Sierra apostada 
frellte a Montevideo. 

li,;l 11 de marzo, lleva el almirante Brown un 
recio ataque a Martín García, defendida por el 
fuerte y la escuadra de I{omarate. Este primer 
bautismo de fuego le es desfavorable, teniendo que 
rotirarse con pérdida de corea de cien hombres. 
El 17, sin embargo, vuelve al ataque con nuevos 
bríos, efectúa un desembarco y toma por asalto a 
las baterías, las que se rindieron. 

Como consecuencia de la toma de la isla, Ro­
marate huye, refugiándose con su escuadra en el 
río Uruguay. 

Asegurado el dominio de Martín García, 
BrowIl se dirige con su escuadra a Montevideo, 
estableciendo el b10<1.11eo ne esa pla7..a. 

• 
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El 14 ele mayo la escuadra espaii.ola intenta 
una salida para romper el bloqueo; Brbwll simu­
la una retirada, y mi.entras la pTimera sale a la 
caza, la escuadra de Brown le presenta batalla de 
improviso, desconcertando a los espai'ioles. Des­
pués do rcfilda lucha, en que BrowTl es herido en 
una pierna, la escuadra española sel'efugia en el 
puerto, no antes de perder algunos buques que 
fueron capturados por la escuadra argentina, en­
tre éstos, la corbeta" Neptuno". 

Este combato marcó c::fin de la hegemonía 
de la escuadra espa.ilola en el Plata, pues el .17 
del mismo mes, para evitar 'lue otros buques fue­
sen apresados por los criollos, los españoles hi­
cieron volar algunas ele sus mejores unidades. 

Pero no termina aquí, con la destrucción de la 
escuadra española, la gloriosa historia Jel almi­
rante Brown, sino que, necesitando de sus servi­
cios su patria adoptiva, con motivo de la agresión 
del Brasil a nuestl'o país en el año 1825, es re­
querido nue,amellte para que organice una nueva 
escuadrilla, con la que debía medirse con la es­
cuadra brasileiía, que bloqueaba orgl111osamente 
el Plata. 

Como en 1814, Brown se superó a sí mismo 
y armó en guerra una corbeta, cuatro bergantines, 
una goleta y tres lanchas cañoneras, con las que 
debía oponerse a las treinta naves de alto bordo 
y cincuenta avisos y buques auxiliares, que for­
maban la poderosa escuadra imperial. 

Pero el pueblo de Buenos Aires, que había 
dado su óbolo para la adquisición de la débil es­
cuadrilla, alentaba al gran almirante, y él fué así 
más fuerte con sus pequeñas naves, porque sabía 
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que la libertad de un pueblo descansaba en su 
pericia. 

Por medio de una tenaz gUtITa de recursos, 
debilitó y desmoralizó a la escuaara imperial, y 
cuando la consideró suficientemente castigada, 
atacó a la di visión navnl de Sena PereiTa, que fué 
arrollada por el Uruguay hasta el paraje denomi­
nado el Juncal, en donde la escuadra imperial, ata­
cada al abordaje, se rindió a discreción el 7 de 
febrero de 1827, capturando la escuadrilla argen­
tina la división íntegra que comandaba el jefe 
b1'a. ileño. 

Todo Blleno:::; Aires adamó a Rl'()"Wll .Y sus 
",tIientes llHtrillOS, cnanao después del triunfo vi-
110 a ofrenaarle el nuevo laurel de la victoria. 

Rodeado de la consideración IJública, respeta­
do por todos los gobiernos, aún por el tirano R.o 
sas, vivió sus últimos alios en Buenos Aires, en 
donde se le estimó como una verdadera reliquia 
histórica. 

El 3 do marzo de 1857, a los oc118uta años de 
edad, bajó a la tumba, después de haber dado 
lustre a su nombre con una consagración sin pre­
cedentes, por su fidelidad y amor, al servicio ele 
la nacionalidad argentina. 

• • • 

Pensamiento.-Cuando un argentino se sacdfica por servir a 
su país, se hace digno de las alabanzas y consideración 
de sus conciudadnos, pero cuanuo es un extranjero el 
que le rinde este homenaje, se convierte en un bene­
factor a quién la nación le debe reconocimiento 1mpe­
recedero. 
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79.-EL TABACO, EL ALCOHOL Y EL JUEGO 

El tabaco, el alcohol y el juego de azar. He 
ahí a tres peligrosos enerrugos de la humanidad, 
que atenta en contra de su salud y de su tranqui­
lidad, produciéndole múltiples y gnm:s sillSa­
bores. 

RI uso del tabaco que tanto se ha generaliza­
do en forma de cigarros y cigarrillos, produce 
tanto daño, que ninguna peste de las que han afec­
tado a los pueblos los ha ocasionado mayores. En 
efecto, su empleo constante acarrea el debilita­
miento de órganos esenciales pam la vida como 
el corazón y el estómago, aparte de los desarre­
glos nerviosos que puede causar; lo que se debe 
al veneno que contiene el tabaco, que se conoce 
con el nombre de nicotina. 

El alcohol ingerido en forma de bebidas di­
versas, lesiona aún más gravemente el organismo; 
el corazón, el estómago, el hígado, los riñones y 
todos los que forman el sistema nervioso, son 
afectados, produciendo como consecuencia las más 
horribles y dolorosas perturbaciones funcionales, 
que llegan hasta acarrear la muerte. 

Pero el alcoholismo no solo produce daños 
físicos a las personas, sino que las degenera y em­
brutece a tal punto, que los individuos alcoholis­
tas son un rudo azote para las familias y la so­
ciedad. 

El alcoholista, pierde la noción de su digni­
dad, deja de amar a la esposa y a los hijos, a los 
que maltrata y hace sufrir privaciones. Por lo ge-
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neral, el alcoholista va a parar al manicomio, al 
hospital o a la cárcel. 

El juego de azar, empobrece a las personas, 
las que para subvenir a las necesidades más apre­
miantes, se endeudan o cometen delitos penados 
por las leyes. 

El jugador, pierde también la noción de su 
tkcoro y dignidad, reflf'jállclose a voces 8sta dQs­
graci&da circunstancia en su familia inocente, que 
de la noche a la mañana puede encontrarse en 
la mayor miseria. 

Son, pues, tres vicios calamitosos, que las 
pCl'SOl13S pueden ov itar, puesto que depende en 
la mayoría ele los casos de la propia voluntad, 
dojarse dominar o dominarlos. 

El niño argelltillo dobo estar siompre alerta, 
rehuyendo estas lacras sociales, para aumentar su 
felicidad, la do su familia y la de su patria. 

• • • 

Pensamiento .-·El verdadero frulo de la educación, está, en 
la aptitud que ella desarrolla, para dominar los vi· 
cios y pasiones. 
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80.-LAS PLAZAS Y PASEOS PUBLICOS 

Monumento a Colón en Buenos Aires. 

Las ciudades modernas, ostentan como lilla 
expresión de adelanto, hermosas plazas y paseos 
públicos, quc sirven a los habitantes para des­
canso y solaz, aparte de couÜ'ibuir con la belleza 
de sus jardines, arbolado y estatuas que las ador­
nan, a aumentar la estética edilicia. 

Buenos Aires que se modemiza cada día, au­
mcnta continuamente el nlullero de sus plazas y 
paseos, que debido a su enorme población y a la 
edificación compacta y de mucha altura, que en­
rarece o dificulta la circulación del aire, desempe­
ñan el papel de verdaderos pulmones de la ciudad. 

Por eso se ven constantemente llenos de per­
sonas, ávidas de disfrutar de la sombra y fresco 
en veráno, o deseosas de tomar sol en invierno. 
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Muchas plazas y paseos han incorporado a 
sus atractivos comunes, otros de no menos im­
portancia, como son los juegos infantiles en sec­
ciones especiales que se designan con el nombre 
de plazas de ejercicios y juegos infantiles. Los 
niños acuden en número considerable a estos lu­
gares, poniendo una nota de alegría y particular 
encanto, que parece comunicarse a las personas 
mayores que los cuidan o que se detienen a con­
templarlos mientras construyen ca¡::tillos, y casi­
tas en la arena, o cuando se deslizan con rapidez 
en el tobogán, o cuando se hamacan, o en los mo­
mentos en que se columpian en los balancines, o 
se entretiel1en en otros variados juegos, ele acuer­
do con la edad y desarrollo de cada tillO. 

En esta forma se consigue, que las plazas y 
paseos sean lugares de reul1ión no solo para las 
personas mayores, sino también para los niños. 

En estos últimos tiempos 01 gobierno munini­
pal qne es el encargado de mantenerlas en bue'l 
estado, La ideado una forma muy conveniente de 
atraer a los paseantes, estableciendo en las pla­
zas más concurridas, bibliotecas populares, que 
facilitan libros instructivos o de amena lectura, a 
las personas que los soliciten para leer mientras 
descansan a la sombra de los árboles . 

• 
• • 

Por lo demás, es muy interesante recorrer las 
plazas y paseos de la ciudad, capital de la Repú­
blica, porque se hallan en ellas las estatuas de 
los próceres o de los ciudadanos que más se han 
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distinguido a su servicio, npurte de otros monu­
mentos históricos o decorativos que son dignos de 
ser admirados. 

Así, por ejemplo, en la Plaza de Mayo, ~qllé 
argentino o visitante no se ha detenido m1te la 
Pirámide o al pie de la estatua ecuestre de Bel­
grano 1 En la Plaza Rodríguez Peña, la figura im­
ponente del patricio de este nombre y la hermosa 

Vista parcial de la plaza del Congreso. 

estatua que recuerda al prócor chileno Bernardo 
O 'Higgins, se destacan con relieves que llaman la 
atención, en medio de un hermoso arbolado que 
les sirve de fondo. 

En la plaza del Oongreso, el grandioso mo­
numento a los congresos históricos, luce majes­
tuoso sus líneas sobrias, dominando desde su em­
plazamiento la arteria de que se enorgullece Bue­
nos Aires, la Avenida de Mayo. 

También se puede admirar en la misma pla-
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za, el monumento a Mariano Moreno, que constan­
temente es visitado por caravanas de estL1diantes, 
que llevan el homenaje ele la jnventud al escla.­
recido prócer. 

En el pasco de Le¡;melro N. Alem, se levant:lll 
la estatua del inolvidable tribuno, la ele Mazzini, 
estadista italiano, la C'siátua homenaje de los si­
rios a la Argentina con ocasión del Oentenario de 

Plaza Libertad. 

la Royolución de Ma) o, la del Almirante Brown 
y la de don Juan de Oaray, fundador de la ciudad. 

Bu 01 paseo Oolón, se admira la estatua del 
gran navegante, obsequio de la colectividad ita­
liana residente en la Argentina. 

En 01 parque 3 de Febrero, eutre otras mu­
chas, sobresalen las do Sarmiento, del poeta Eche­
verria, W áshington, Oarlos Tejedor y Aristóbulo 
del Valle. 

En In. avonieb A lvenI', se elevan e11 todo C!l 
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esplemlor de su belleza, el monumento homena.ie 
de los españoles a la Argentina, el 11\OutUnellto a 
Francia, y el levantado por el cariño nacional al 
general Carlos María de Al vear. 

'&;11 la plaza San Martín, antigua Re·tiro, se 
admira la soberbia estatua del libertador, ilustr1-
da con artísticos bajo relieves, qu~ recllerclfm los 
principales episodios de su vida militar. 

En el centro de la plaza Libertad, se levanta 
la estatua de Adolfo Alsina, así como 8n la plaza 
La valle, la columna que sostiene la fignra del va­
liente militar de ese apellido. 

En la plaza Constitución, los viajeros que eu­
tnm y salon de la estación (lel mismo nombre, así 
como los transeuntes, puoden admirar la estatua 
que recuerda al Dr . Juan José CasteUl. En el 
el Parque de 1mi Pa tl'icios, se elo\Ta la elel fogoso 
tribuno Bernardo de Monteagndo. 

En todas las demás plazas y paseos del mu­
II ¡cí pio de la Capital }f1eclol'al, existen m Oll1ll11 1..'11-

Los y obras de arte, que evocan el pasado hif¡ió­
rico con sus hombTes y sus hechos, o que educan 
y desarrollan el buen gusto dI' 1as pClfsouas. 

• • * 

Pensamiento.-Las plazas y paseos públicos de una ciudad, 
no solo sirven para recreo y descanso de los habitan­
tes, sino que la contemplacióu de las estatuas, monu­
mentos y obras de arte. que las adornan, desarrollan 
bellos pensamiento:J e inspiran nobles propósitos. 
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8l,-k\. MAÑANA 

I~lltrc lwlt'uis08 ('('hjo) 
do] lli.\ l'l ; 1I),l c'n (JI il'ilte 

- I 1 L _ ( ) " l\'~, l'cl'lI:1jL';,) 

1 \ 
{l , 

l' 

.: 1 lla,,¡I1!tte 

. 1" 11'08. 

tI ' 1(\1' :.'1)IlUl'O, 

l' " tl :1(1 ('11 J.1 enramad,1, 
\' ,\ la bnsn 

:,,'llu sen tiLlo coro, 
(11 la schn llC'r[umnda 

8.3 c1oslizn. 

\' l'e\'isticlldo lIatura 
Do ;'{ !I csplcIH10r y grallde~w 

Sus p~'llllore:s, 
Contemplamos su hCl'illOmUa, 

y el perfume y la belleza 
De las flores. 

y la linfa cristalina, 
Do el blanco cisne se extiende 

y recrea, 
Al pie de verde colina 
Sus serenas ondas hiel1Cle 

y serpea. 
y el balar del corderillo ... 
y el murmullo de la fuente ... 

y a lo lejos, 

209 
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En el alto montecillo, 
Del tenue rayo naciente 

Los :reflejos. 
Todo anuncia el nuevo día ... 
Corre el aura embalsamada 

De azahar, 
De la arboleda sombrfa, 
Donde el alma enamorada 

Va a gozar. 

Claudio Mamerto Cuenca. 

.. .. ... 

Pensamiento ,-La Naturaleza viste sus más hermosas galas 
al amanecer. De su espectáculo maravilloso, '5010 io 
disfrutan, los que sienten el ansia del trabajo con las 
primeras luces del nuevo día. 
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82.-MARIANO MORENO Y DOrVIINGO 
FA USTINO SARMIENTO 

Paralelo. 

Moreno Sarmionto 

211 

Había en las ideas ele Mariano Moreno, naci­
do en Buenos Aires, a las múrgenes del Plata, in­
llleIlsil1aLl y grandeza, solo comparables por su 
magnitud al soberbio río. Amó a su patria y tuvo 
fe en sus brillantes <lestinos. 

Revolucionario en 1810, fué I1n demócrata lll­
flexiblo, <lifUlldiendo su credo en la "el ac@ta" que 
él fundara, y en cuyas columnas volcaba su pen­
samiento claro, preciso y onórgico que eril guía 
poderosa en el lluevo cstauo da cosas que se 
creaba. 

Concibió primero que ningún otro habitante 
del Plata, la idea de la indepcIJdencia y libertad 
de los pueblos y territorios, de la dominación 
española. 

Toda su acción de publicista y de hombre de 
gobierno se encanúna a ese .fin, tratando de ganar 
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la adhesión popular on favor de su avanzado 
ideal. Joven aún, en la plenitud d~ sus fuerzas 
mentales y físicas, on 181], el servicio de la patria 
le exige que vaya a Europa on misión diplomáti­
ca; la muerte le sorprende en el viaje, y sus con s­
Lorundos compañeros tuvieron que confiar a la in­
mensidad del mal' sus despojos mortales. 

Su vida se apagó, poro la llama do su pellsa­
miento, infundió lluevo aliento a la revolución, 
que culmlllÓ 0011 la declaración do la indepelldell­
CÜt nacional en 1816, que justificó sus comric-
Clones. 

Nacido Domillgo Faustino Sarmiento al pie 
r:e los Andes, se identificó 011 tal forma con ellos, 
qno desde muy jo,' en los cruzó huyendo de los ti­
ranos que quedan detener la luz que jrrac1iaba su 
pensamiento. 

La prensa fué su baluarte, y desde el ostra­
cismo o on su propio país, combatió la barbarie 
con un tesón, que asumió eH él, todos los caracte­
res de una misión. 

Como Moreno amó a su país entrañablemen­
te, tuvo la videncia de su grandioso porvenir que 
quiso cimentar en la educación popular, en la que 
colaboró con el libro, el foneto, la revista y la es­
cuela. 

Desde <:'1 llano como desde el gobierno, jamás 
desmintió su gran pasión. Sembró escuelas y sem­
bró ideas por todo el país, fué el apóstol de la 
causa de la educación, que debía afianzar las ins­
titucionos republicanas. 

Hijo de su propio esfuerzo, supo elevarse por 
su mérito a alturas que podrían ser igualadas, 
pero 110 superadas. 
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Por eso, su muerte acaecida el 11 de Septiem­
l're de 1888, en la Asunción del Paraguay, reperctl­
tió tan hondamonte en la república, qne puede de­
cirse que fué unánime, el selltinlÍento popular que 
deploró su deceso. 

Sarmiento y Moreno, enemigos de la tiranía, 
geniales publicistas, sembradores . de ideas de sa­
na democracia en ttl mont.:: del pueblo, que iban 
roctamoute a sus propósitos con una voluntad 
acerada que nada lograba torcer, se completan on 
el espacio y en el tiempo. 

Moreno es la columna más fuerte de la liber­
tad, y Sarmiento la antorcha que ilumina la COll­

ciencia del pueblo por medio de la educación, pa­
ra hacerla d uraclera. 

* * .. 

Pensaruiento.----La obra t1e los hombres cuo.ndo se inspira en 
el bien común, no se pierde: auuque desaparezcan sus 
primitivos autores, siempre tendrá continludores que 
dI darlo nuevo. vílla, la hacen esplender con mayor 
hrillo. 
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, 
83,-BENEFACTORES DE LA HUMANIDAD 

fu Qniénes son benefactores d~ la humanidad ~ 
~'o<las las personas qne pOllen a su servicio su in­
teligcneia, esfuerzos y actividad para tratar elo 
mejorada, aliviándola de malos, ilustrándola, fa­
cilitándole los medios de trabajo, acortándole las 
distancias paTa una fácil comunicacióll elltre UllOS 
y otros pueblos; en otros términos: los que ense­
íbu, los qne estudian, los gne trabajan, tos que 
iUYUllt:m, los qne hacen descnbriuJientos, los q-:.Je 
C!on:-;trll)'ell, los que piensan, y así touos los qac 
l'oa ánimo de nyUllal' a los demás, laboran con 
n [':"in l'01' el híülleSülY colectivo. 

JIllll sido beJlcfnctores de la lmmanidHll, Cu­
IÓll y ¡os descubridores que siguieroll sus pasos, 
ponlue hicieron posible la civilización ele las ra­
zas !JÚrbal'as (jllC poblaJJan Amórica. .J enner, el 
ril{'dieo inglés ql~e se hizo famoso en el mundo 011-
1 "ro por haber deseubierto la vacunn COlltra la ,-i­
l'llC'b, que ele un mul terrible y pavoroso que en\, 
ya 110 lS un peligro por lo menos para los pucblos 
ei vi ]l7,ad()s, en donde solo ocurren ele tanto en tan­
to eusos aislados de viruela, por haber dictado los 
gobiernos leyes, que hacen obligatoria la vacu­
na antivnriólica para todos los habitantes, como 
sucedo en nuestro país. 

Jorge StcphCllS011; el mecánico inglés inven­
tor de la locomotora, que no solo acorta las dis­
tancias entre los países, sino que es uno de los 
más poderosos medios de civilización de los PU6-

blos. 
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Roberto Koch, el notabilísimo médico alemán 
que descubrió el bacilo de la tuberculosis, verda­
dero flagelo ele la humanidad. M~rcecl a este des­
cubrimiento, se han hecho posib1es diversos trata­
mientos paru combatir el terrible mal. 

Los hermanos Wilbur y Orville vVright, in­
ventores del aeroplano, que en la act.ualidad os 
11110 di' los medios de comunicación y transporte 
más rápiLl0 qlW existe. 

Luis Pn~·tcur, el biólogo lrrllct-fi que cont1'i­
b:1YO a ¡1isminllir el sufrimiento de la humanidad, 
con el <:c,C¡¡bl'j '1licl1to (lpl ,'irw de la rr:.bia 'i fiel 
suoro o \'~1é'-1J1n para combatil'b. Bsra enfermedad 
que era 11101'1n], }n 110 lo r;~, S;110 c'x('rpcionalmcll' 
te. Pasteur, ha sielo además, uno ele los ft11ldado­
r os de lo rama elo la modicina, que se conoce con 
pI nomhro de miC'l'obiol(lgín. 

SaJl111cl Morso, el físico nort ul1leriCmlO, que 
ÜlVQIl1ó r] aparato de ielcgraf:ía eléctrica, y el sis­
Loma nlfal.éti'·o ('11 uso paríl la h[tll~misióll de les 
l(.:~s"p!1chos. li]l Ri:::lema de tdegmfia 1\lorso re,o­
lnclolló al mundo, y ha sido una ele las palancas 
máf' fl1el'tc's qUB han facilitac10 In difusión de la 
cultura occidcufal pOI' torla la ticna. 

Emilio BC'hrlllg, el médico alemán que descu­
brió el SUNO antidift.61'ico y la antitoxina del t6-
bnoR, dos C'llfonnedaclÜ's que antes de los descn­
brimil'ntos del doctor Bohrillg, hicieron verdade­
ros estragos enh'e los hombres. 

Bunjamín Frallklin, sabio nortoamel'icano que 
descubrió e\ pararrayos, con el que se desarma y 
neutralizan las Iunesta eOllseenelleias que lfts des­
cargas eléctricas procedentes de las nubes, tenían 
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para las personas y los cl~l11ás seres que n \'en en 
la tÍGlTn. 

l!}ll fin, 8011 hellclncto1'0f) (h· In lml1wllid:ul, los 
que CTI1Zal1 lus lllaH'S y rl ai]'(', los que exploran 
países rom o tos, los qlW ol'adal1 [as J1lolJbüins, los 
que bajan n la entl'aun de la tilH'l'H, los (jl1C :,;e 
ul'l'i.cs~nlll por l1\S frígidas l'l'gioilps po1nrcs pena 
invcstigur, Cf.i]lf)(;C'l', f rahajni', llJ nd1'l:~iL 'I'<,rIos 
(>801:> hombres, SUl1 b 0 11l'Ll···tOJ'i'S dt>l "·(n·'ro h'lma· 
no, porque S'lf, eXptri(·lH.li· s, le ny:¡cll1rún a per­
feceioll~lr8e CHtla H'Z 1l1ús. 

Pcn'amienio.-· El tOllstnnL(' [/.onc3o meral intp.lectual y ma· 
tenal r'e la hum:~n!darl. e<; p03ible, merce(l a los eiJ­
fuel'~os de sus llen61¡¡C;,Ore¡;, (!'lO a veces pagan con 
su virla HU nuhle anhelo !le SOl' [¡j:'~3 a 8,111 se41ejantes. 



86.-LAS RAZAS HUMANAS Y LA 
CIVILIZACION 
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La raza blanca oriunda del continente euro­
peo, se ha extendido por todo el mundo llevando 
su civilización. A ella pertenecen los explora(10-
res, descubridores, conquistadores, inventores y 
sabios que más han hecho por la cultura mundial. 

Su aptitud para gobel'llRr, poblar y civilizn!' 
Ee pone ele manifiesto, considerando que colonizó 
y dominó las Américas y que en la actualidad 
domina y coloniza el Africa, parte de Asia y la 
Oceanía. 

La raza blanca es activa, emprendedora, re­
ticxiva, ohselvadora y valiente. Estas cnalillnd(\!:) 
le Dan servido petra imponer sn jJldllSLria y co­
mercio en toda la tierra. 

La raza americana, llamncla también cobriza, 
lleva llJarcacla tendencia a In. desaparición, absor­
bida por la blanca. Es verdad, q ne algunas na­
cionos de América conservan aún fuertes núc}Qos 
ele población autóctona, pero ello no es óbice, pa­
m que dichos países se europeícen. 

La raza americana es In. que más aptitud ha 
demostrado poseer para asimilar la cí vilización 
y cultura europlla, mejorándola en muchos de sus 
aspectos. Por esta causa, puede decirse que Amé· 
rica es una colaboradora de Europa. 

El tipo americano es inteligente, altivo y va­
leroso. Estas condiciones le permitieron conquis­
tar la libertad e independencia, sacudiendo el yu· 
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1 

'35.-Las razas humanas: 1 mongólica o amarilla; 2 malaya: 
3 caucásica: 4 americana o cobriza; 5 etiópica o negra. 

Tema <le compo3ición oral y escrita. 
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go europeo, para constituir nacionalidades due­
ñas de sus destinos y que en la actualidad alter­
nan a la par de las más cultas y refinadas de Bu­
ropa. 

La raza amarilla, que vive en el Asia, 0S la 
más 111Ullerosa, atendida la cantidad de sus indi­
viduos, siente il1stlntiva repulsión por la civiliza­
ción europea, la que acepta sólo a la fuerza. Es 
una raza suspicaz y contemplativa a la vez. De­
searía vivir aislada del mundo occidental, para 
no verse obligada a alterar sus costumbres que se 
romontan en algunos casos a miles de años atrás. 

Ha tenido su época floreciente, habiendo pro­
ducido poetas, filósofos, sabios y artistas. La ra­
za amarilla conoció ciertos inventos antes que las 
otras; así los chinos conocieron la pólvora, la im­
prenta, la brújula, la porcelana, etc., mucho antes 
(1 ne los europeos. 

Los grandes monumentos que es dable obser­
Yal' todavía en eiertos regiones del Asia, como el! 
la India, por ejemplo, son vestigios de remotas ci­
vilizaciones, que han decaído precisamente por la 
telldencia al aislamiento que caracteriza a las l.a­
clona} idades de origen amarillo. 

Esta misma causa ha hecho que fueran do­
minadas por los europeos, teniendo que soportar 
la mayor parte de ellas su tutelaje. 

lIacen excepción a lo dicho, la nación japo­
llosa, que por sus condiciones de pueblo industria­
RO, sobrio y trabajador, se ha convertido en una 
gran potencia \. comercial y militar, marchando a 
la pftr de las naciones europeas y americanas ele 
mayor inflnelllcia en el concierto internacional. 
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J--ia raza negra, que habita el continente nJri­
cano principalmente, ~s la que mrm08 capacic1tccl 
ÍUl, demostrado para adaptarse y aclqulrlr la ci ú 
lización emopea. 

La mayor parte del citado continente eS tri­
hutario de Europa, cuyas naciones han establc~i­
do factorías, protectorados y dominios. Los habi· 
tanLes de raza negra en su mayor parte viven en 
forma primitiva, reconociendo sus jefes va::;al1aje 
a algún rey emopeo. 

En el contInente afr? l1ano es dOlIdo existen 
menos palses libres, no habiéndose destacado la 
raza negra por niJlguna cualidad sobmsaliente; 
que le diese alguna importancia con relación a las 
0iTas. 

*' * * 

"Pcnsarnienlo.-La raza lJhl.llCU cs la ll1:J.dre de la civilización 
enropea, que va conqui'üuntlo al llluudo y guiándolo u 
mejores destillo~. 
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87.-EL MAIZ 

Brota el maíz entre hojas reIucientes 
y so destaca en los fecundos llanos, 
como si le aclamaran los hispanos 
por rey cle las indígenas simientes. 

Entreabriendo sus Lojas sonrientes 
al suspiro fugaz do aires livianos, 
deja ver la mazorca, cuyos granos 
fingen hileras de apretados clientes. 

El tallo, que en las hojas se hunde esquiyo, 
hace pensar en el ladrón que encierra 
en su crispada mano álueo tesoro; 

¡porque pareco un brazo fugitivo, 
que se escapa del fondo ele la tierra 
con un estuche que royicnta en oro! 

José Santos Chocano. 

* * * 
PllIlsamiento.-EI maíz COIl Que se alimentaran los inrlígenas 

de América, es hoy sustento del hombre civilizado. 
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88.-LA OBRA DE RIV ADA VIA 

Bernardino Rivadavia 

Pocos ciudadanos argentinos hau reunido co­
mo tl011 Bernnn1ino H.ivadavia a la inspiración 
patTiótica que dictaba sus actos, una convicción 
más luminosa y serOlla de lo que era necesario ha­
cer, para fomelltar la educación popular y el pro­
greso económico del país. 

R.ivadavia no escatimó esfuerzos para cons­
tituir una Argentina civilizada, tanto en lo polí­
tico como en lo social. Puso al servicio de esos 
grandes ideales, la robustez de su pensamiento y 
la energía de S11 carácter. Mas, no fué compren-
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dido en su momento, pero echó la semilla de las 
grandes instituciones que hoy honran nI país, y 
que han hecho su nombre esclarecido. 

Veamos su biografía a grandes rasgos: 
Don Bernardino Rivadavia, nació en Buenos 

Aires el 20 de Mayo de 1780, y falleció en Cá,diz 
el 2 de Septiembre de 1845, a los 65 años de edad. 

Se educó en la ciudad de su nacimiento, ha­
biendo seguido hasta el auo 1799 estudios filos¡)­
ficos en la cátedra que dictó el dO'",tor Valentin 
GÓmez. 

En 1807 tornó parte 011 la defensa dI' la cin­
dall en cOlltnl, de los hlg-Jesc·s. En el Cn bilclo abirr­
to del 22 de Mayo de 1810, ,otó por la cesación 
d-el virrey Cis11eros en el mando. 

l<-'llÓ secretario de gobierno en el primer trinll­
virato, debiélldoStl a su energía la rCllre::;iól1 de la 
sublevación del r0gimiel1to Patricios. 

En 181:¿, descubre y castiga en forma ejem· 
pIar la conspiración de Al7.aga. 

La revolución del 8 de Octubre de 1812 enca­
bezada por San Martín y Monteaguc1o lo arroja 
del pod8r, pero en 1814 vuelve a la vida pública, 
aceptando del director Posadas una misión diplo­
mática en España. 

Designado gobernador de Buenos Aires el ge­
neral Martín Rodríguez en Septiembre de 1820, 
llamó a Rivadavia que acababa de retornar de Es­
paña para que desempeñara el l'vlinisterio de Go­
bierno y Relaciones Exteriores. Comienza en esta 
época la ohra reformadora del prócer que tanto 
ha destacado su personalidad, a saber: fomentó 
la instrucción pública, creando escuelas primarias 
y la Universidad de Buenos Aires; fundó la So-
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ciedad de Be11eficencia, a la que confió la direc­
ción de las escuelas de niñas, la administración 
de la Casa Expósitos, del Asilo de Huérfanos y 
del Hospital do :Mujeres que hoy lleva su nom­
bre; promovió y obtuvo que la legislatura sancio­
nase una Ley de Olvido, por la que se amnistiaba 
a todos los procesados por causas políticas; obtu­
vO la sanción de la ley de enfiteusis, por la que se 
podía aprovechar útilmente la tierra pública, 
conservando el Estado su dominio; estimuló el 
desarollo de las industrias rurales; colaboró en 
la sanción de la ley por la que se creó el Banco 
ele Descuentos, en el que tuvo su origen el actual 
Banco de la Provincia ele Buenos Aires; por ini­
CÜlti\'u suya se creó la Bolsa de Oomercio; promo­
vió la reforma eclesiástica, defendiendo la preemi­
nel1cia del Estado sobre la Iglesia; propició la di­
solución del Cabildo do Buonos Aires, con el pro­
pósito de organizar el gobiel'l1o municipal con li­
noamientos que armonizacen mejor C011 el estado 
político del país. 

Llevado a la presidencia de la República en 
virtud de la ley del Congreso sancionada con fe­
cha 6 de febrero de 1826, la asume el día 8 de 
dicho mes, cargo que renunció el 27 de junio de 
1827, debido a la oposición que le hadan los cau­
di 110s federales encabezados por el coronel Do­
rrego. 

Como se ve, Rivadavja no sólo fué un esta­
dista talentoso, sino también un gran reformador, 
que quería reemplazar la rutina colonial que ador­
mecía la vitalidad del país, estancando su ade­
lanto, con nuevas corrientes de ideas y de esfuer­
zos, destinados a labrar la felicidad de la N ación. 
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Pensamiento.-El ciudadano que trabaja por el bien público, 
aunque no sea comprendido su pensamiento y obra, 

por sus contemporáneos, la posteridad le honra. 
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89.-ROSAS 

Juan Manusl de Rosas. 

-¿ Quién de ustedes ha oído mencionRr el 
nombre de dOll Juan :Manuel de Rosas 1 ¡" Qué es lo 
que sabes, Ricardo, sobre éste personaje~ 

-Papá, conversando con mis hermanos y con­
migo, nos ha dicho que fué un tirano, que esclavi­
zó al país ocasionándole muchos sufrimientos. 

-¡"POl' qué habrá dicho el padre de Ricardo, 
que Rosas fué un tirano 1 Deoclecio. 

-Siempre me ha gustado, señor, leer la his­
toria argentina, y por ella sé, que Rosas era llll 
tirano, porque privaba arbitrariamente de la li­
bertad a sus conciudadanos, encerrándolos en i:ü.­
mundas cárceles, en donde no sólo se les maltra­
taba, sino que se les hacía objeto de las más duras 
burlas y vejámenes. 
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-¡Muy bien, Deoclecio! 
-¿ M e permite, señor'? 
-Ha bla, Osvalc1o. 
-He leíLlo en Ulla l'cvü¡ta, que Rosas habh 

orgalli;mc1o una especie de asociación, que se co­
nocía con el Hombre de Mazorca, la que cometía 
toda clnse de nctos vnnr1úlicos, como asaltos, ase­
sinatos, sPAueos, sill qne nadie molestara a sus 
m~eJl)bros. Esta asociación de facinerosos, perse­
guía con verdadera salla a los compatriotas cali­
fi¡;ac1os de unitarios. 

-j Desgraciadamcnte, Os\'altl0, eso ha -suce­
dido bajo el gobiel'llo de Hosas! & (¿né ibas a agre­
gar, :E'] orilldo ~ 

--Deseaba expresar, lo que el aiio pasado nos 
refirió sohre el tema el maestro de tercer grado. 

-J\ifuy bien, Florimlo, puedes continuar. 
-Nos deeJa, que Rosas perseguía con tanta 

tellflCidad a los unitarios, })Ol'que él, desde lllUJ" 

joyen había sido federal. Llegado al gohic1'1lo con 
la suma del poder público que le había otorg::>.do 
la Legislatma de Buenos Aires, más la represen­
tación exterior que le habían conferi.do las provin­
cias, quiso imp01H'r sus ideas por In fuerza, que 
eran también las do los caudillos dol interior, (1',1(: 

lC'nian avasa11adas a aquéllas. 
Ningún recurso por odioso que fuera, le pa­

recía yedac1o, con tal de cOllseguir su propósi to. 
Los hombres, como las mujeres, c1ebían usar el 
color rojo, distintivo de la federación, y si alguiE'lJ 
por olvido o descuido se presentaba e11 público 
sin ostentarlo en forma visible, pra azotado por 
'los mazorqueros sin ninguna piedad. 
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-j Qué ,-ida pasarían ent01lCos los ha1Jitantes 
de nuestra gran ciudad!, dijo ROSaTío. 

-Efectivamente, continuó el maestro, era 
vida do '\'crdadcro terror, tanto que los que po­
dían huir al extranjoro no dejaban de hacerlo, 
particularmente para el Uruguay, a pesar de los 
telTibles peligros qnH debían corror para C011SC-

General Justo José de Urquiza. 

g'uir SU intento, porque toda la costa estaba vigi­
ladisima y los que emigraban sabían que si se les 
daba alcance, pagarían con la vida el hecho de 
desafiar las iras del tirano. 

-iPEs cierto, señor, que Rosas perseguía él 

las personas ilustradas~, pregmltó Ismael. 
-Sí, porque, por una rara coincidenoia, ocu­

lTió que las personas que combatieron la tiranía 
desde el primer momento, poseían una gran ilus­
tra.oión, como los poetas Mármol, Echeverría, Ri,-
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vera Indarte, los periodistas y escritores como lo::: 
hermanos Varela, Sarmiento y muches otros. 

En su afán de atacar la ilustración y la difu­
sión de la enseñanza, llegó a cerrar las escuelas 
públicas. Ya ven ustedes, el daño que pueden ha­
cer los tiranos a un país, y las penuria::; que hacen 
sufrir a las personas. 

-Señor, & cómo terminó Rosas su tiTánico go-
bierno~, interrogó Gerardo. 

-& Quién le puede contestar a Gerardo? 
-Yo, señor. 
-Puedes hacerlo, Quintino. 
-El general Justo José de Urquiza, que sir-

vió a las órdenes de Rosas y que había contribuÍ­
do a afianzar la tiranía, horrorizado tal vez de los 
procedimientos sanguinarios que usaba el tirano. 
se sublevó en Entre Ríos, y con la ayuda que 
le prestaron los gobiernos del Uruguay y Brasil, 
que veían en Rosas un peligro para la propia 
tranquilidad de sus países, pudo hacerle frente HI 
ejército rosista, al que derrotó eH la célebre bata­
lla de Caseros, que tuvo lugar el día 3 de febre­
ro de 1852. 

Ese día marcó el fin de la tiranía, pues Ro­
sas y su hija .Manuelita, huyeron precipitadamen­
te, embarcándose con rumbo a Europa, ele donde 
el tirano no volvió a retornar. 

-Muy bien, Quintino. No tengo otra cosa qne 
agregar, a lo que acabas de decir, sino que Rosas 
murió pobre en un pueblo de Inglaterra que le 
prestó asilo, el elía 14 de marzo de 1877, sin ami­
gos, y aborrecido por la gran mayoría del pueblo 
argentinp. 

i Es el triste fiJl d e los tirano~! 
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Pensahtiento.-EI abuso del poder en los mandatarios, no 
sólo es un atentado en contra de la Datria, sino qtie 
"t historia les responsabiliza de sus actos, juzgáhdnloB 
inexorablemcntt\ como ha becbn ctln Rosas. 



90.-0RACION AL GENERAL 

BARTOLOME r~UTRE 

"'-, 
\ 

\ 

j ~Iitre ! Que el patriotismo que siempre alen­
tara vuestro gran corazón o inspirara vuestra in­
teligencia creadora para honrar 81 nombre argen­
tino. silva de norte a la niñez que se educa en es-
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ta escuela; que la acción vigorosa con que impul­
sastéis el espíritu republicano de nuestro pueblo, 
cm el que dejastéis huella imperecedera grabada 
en las jnstituciolles democráticas que nos rigell, 
nos sirvan de ejemplo que 110S ayude a compren­
der que la grandeza de la Nación reside on los 
osfuerzos de todos los que habitan su suelo, y en 
particular en los niiíos, en nosotros, porque sero­
mos la juventud ele que se nutre el progreso, por­
que seremos los ciudadanos argentinos del futuro, 
que atesorarán la inteligencia, la habilidad ma­
nual, la inventiva, el espíritu de orgauización, de 
dirección, y la onergía sllficiento para sostener 
con tesón, C011 amor, los ideales que hacen la glo­
ria de las democracias. 

¡ Mi trc! : Vos que concentrásteis todas estas 
bondades en vuestro genio sin par, baced que la 
serenidad de vuestro espíritu al rozar nuestras 
almas, ponga valor en nuestros corazones y orien­
te nuestro pensamiento y nuestra obra, en el sen­
tido de servir a nuestra patria con el interés no­
ble y generoso do contribuir en la medida de nues­
tras fuerzas a su n1ayor prosperidad. 

¡ Que los manes del il ustre general, velen por 
la niñez que se educa en esta casa, por hoy y siem­
pre! 

• * • 

Pensamiento.-Una vida ,consagrada al servIcio de la patria. 
es un eiemplo cuya fuerza educadora se trasmite 
de generación en generación. 
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91.-EL GAUCHO 

El espíritu del hombro 
Su tierra natal refleja; 
Cada rastro de su índole 
Un perfil retrato de ella. 
Bajo un cielo transparente 
De suavísima limpieza 
Donde el sol deja en la noche 
Una luna en cada estrella; 
Sobre una planicie virgen 
Siempre verde, siempre inmensa, 
Siempre inmóvü y desnuda, 
Siempre callada y desierta; 
Entre un aire que perfuma 
La primitiva pureza 
y templa el plácido rayo 
De inmutable primavera, 
Sin más Dios y sin más ley 
Que su albedrío y su fuerza, 
Sin más tesoro visible 
Que su caballo y sus prendas, 
Rey de todo lo creado 
Sobre la llanura eterna, 
Errante, solo y sombrío 
El gaucho su vida lleva. 

Siempre el desierto a sus ojos 
Su plan infinito muestra, 
Donde el ombú solitario 
Se empina de legua en legua, 
Siempre aquel mismo horizonte 
Donde el sol tan solo llega; 

., 
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Siempre el mismo panorama 
De adormeciua belleza; 
Siempre aquella inmensidad, 
Ciclo, cielo, tierra, tierra: 
Inmensidad que ililata 
El corazón que sereno, 
y en cada respiro el aire 
Se transmite su. grandeza. 

Aquel es el primer cuadro 
Que su espíritu refleja, 
Cuando con la luz del alba 
Como el pájaro despierta, 
y al galope del caballo 
Las llanuras atraviesa, 
Al compás de sus pisadas 
Cantando amorosa décima 
Aquella es la impresión última 
De la silenciosa vuelta, 
Cnando 01 fúnebre crepúsculo 
De la tarde 10 rodea, 
y ya cediendo al suave 
Cansancio de su faena, 
y al desmayo misterioso 
Que el sol al hundirse deja, 
Torna callado y tranquilo, 
Más sensible el alma eleva 
Concentrada en el abismo 
De su memoria secreta, 
O el cuadro de la mañana 
Mirando con gracia nueva, 
Cernido en la media lumbre 
del día y de las estrellas. 
Así respira su alma 

235 
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La m lsteriosa tristeza 
Que está esparcida en el aire , 
y está arraigada en la tierra: 
La soledad y el silencio 
De pensamiento la llenan, 
y conccntrada en sí mismo 
Su mundo incrusta y refleja . 
.Mundo de pasiones vírgenes 
Oomo la naturaleza, 
Que en su corazón palpita 
.IJaJo esa calma sin tregua; 
.Mundo de Hobles instintos 
Que el sentimiento gobierna, 
Porque es sentimiento todo 
Ouanto el corazón encierra: 
Sentimiento que en lo íntimo 
De la vida se aposenta, 
y que el pcnsamiento educa 
y agranda y ahonda en ella; 
Por eso en sus horas tristes 
Oada gaucho es un poeta, 
Poeta que canta trovas 
De misteriosa cadencia. 
En las que lleva una lágrima 
Oada pie de cada décima, 
Sin más arte que su alma, 
Que en la, soledad le enseña 
A sentir lo que retrata 
y a retirar lo que sienta, 
Arte que escribió con llanto 
Las trovas de Santos Vega. 

Ricardo Gutiérrez. 
Distinguido poeta y médico filántropo argentino, 

ya d~saparecido. 
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Pellsamiento.-El gaucho simboliza en nuestra época, el va­
lor, el heroismo y el amor n la libertad, de los argen­
tinos. 
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92.--La conquista de lo desconocido. 

Tema de composición oral y escrita. 
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93,-EN EL MUSEO HISTORICO 

Nunca he podido acercarme a la antigua casa 
quinta que fué de la familia Lezama, sin sentir 
una honda emoción. ¿ Sabéis porqué '? Porqne d'3S­
de que fué destinada a servir de sede a nuestro 
MclSCQ Histórico, \'CO concentnulas en sus gak­
lías, salas, pasillos y su bsu('llos, trozos de nncstnt 
hi::;(or:a pail'lu. Uompl'clIllo que cada objeto, ca­
Lla tTot'co, cada prenda ele y~::;tir, cada utensilio, 
Ctilla llllWlllc; las armas, los escuelos, las banderas, 
tollo tielle un significado qne llclel:ltra inteligellcia 
dedcifra, 

Cuallllo observo los cafiol\es bl'onclncos, 80-

UaClas con las armas ele Jos reyes tIc Espaila, ca;;[ 
ltermanC111do con los que usarOll los patriotas aH 
in guerra de la illllepelldGllCia, mi mente cOllciuQ 
las cruentas luchas en qne p::m.insulares y criollos, 
f:'J destrozaban riyalizallll0 en yalor, C011 esas al'­

mad hoy inofensivas y que tantas vidas troncha-
1'011. 

Esas campanas hoy inválidas por las rasga­
duras con que el uso y el tiempo las inutilizaron 
hasta enronquecerlas, me traen a la memoria a 
nuestras devotas antepasadas, que con un senti­
núento purísimo de amor a Dios, se congregaban 
a su llamado potente y sonoro en las iglesias ele 
la antigua ciudad. Las banderas inglesas que los 
ejércitos británicos invasores, dejaron prisione­
ras en 1806 y 1807, cuya contemplación nos aSOlTl­
bra y enorgullece al mismo tiempo, nos hacen me-
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dital' sobre el heroísmo de los habitantes de Bue­
nos Aires, que sostuvieron con honor' y glorüt la 
ti tÚ]) ¡ca lucha, que esas banderas rememoran. 

En la sala de Belgl'ano, Tl1lestra mellte asocia 
cada objeto a la existencia del prócer, y nuestra 
re1'1 e.xión uos lo rinta austero y pUl1c1 rmOTO¡;O l'a­
triotn, on las ¿:PIlC?flS al'Ol'tullarlas como en las de 

Piano en el que se ejecutó por pl'im91'a vez el himno nacional. 

desgracia. Esas bamlen1s descoloridas por la ac­
ción del tiempo, C}l las que ~-a no se reconoce 01 
azul celeste que con el blanco formaron la!' pri­
meras insignias nacionales que el prócer enarboló, 
atestiguan que la grandeza ele la patria, fué la 
preocupación de su vida. 

Más allá, la sala de San Martín; parece ün­
pregnada del aliento del hétoe. Su catre de cam­
paña, nos hace evocar toda su epopeya militar, 
que es la de la República Argentina. San Loren-
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zo, el paso ele los Andes, Chaca buco, Caucha Ra­
yada, Maipú, el Perú, Lima. Todo el engranaje 
de lUla cadona cuyos eslabonos amasados con el 
oro de la inteligencia, el acero de la voluntad y la 
tonacidad que origina el patriotismo, llevan ins­
cripta la gloria llel general ele los Andes y su fa­
moso ejél'clto. 

La contemplación del moblaje que usó du­
rante su re idencia en Francia, nos hace meditar 
sobre la uncianillad modestlsima de San Martín, a 
quirll liO envaneció la gloria, rehuyendo Ríemp!"í3 
las manifestneionC'8 rnidosus y los homenajGs. ¡Fuá 
todo un héroe! 

¿ Qué argentino no se ha conmovido, cantall­
(10 u oyendo cantar 01 Himno NacJonal1 Allí están 
la mesita, el tintero, la lapicora y ]a pluma, que 
('1 ilustre autor de la canCl'Íóll nacional, don Vi­
ecmte López y Plnlles empleó para escribirla. Nos 
pnJ'(\CO Yel' sn fjgmli norviosa llena de fervor pa­
trio, incliJlarse febril sobre las cuartillas y volcar 
eH ollas su elltusiuflmo. 

El himno de López, que todo argentino canta 
y recita, 8S el que cliardeció a los guerreros de la 
indnp(lndon~ia, a los dc:l Brasil y a los del Para­
guay. En todas partes fué himno de victoria. 

La. historia trágica de la nacionalidad la re­
same la sala de Rosas. La domina un retrato del 
tirano en el apogeo de su fuerza física y del po­
der. Pero todo a su alrededor inspira amargos re­
cuerdos; las lanzas, los cuchillos y puñales, los ins­
trumentos de tortura como el cepo, todo habla a 
la mento de una época de tenor y dé barbarie. 
Sin embargo, fué un largo período de historia na­
cional, en que el país conoció el tormento de la 
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tirauÍu, aprendiendo a valorizar la libertad en su 
verdadero mérito. 

\ 

La sala de Rosas, que entristece el ánimo, nos 
obliga a buscar aire, salimos al patio principal 
del museo y nos encontramos con la clásica carre­
ta, aquella que diseñó con sus pesadas ruedas de 
madera, el camino que siguió más tanto la dili­
gencia y posteriormente el ferrocarril. Fué la pre­
cursora de los medios de transporte modernos, y 
e-sa es su gloria. 

Antes de salir de esta casa que encierra tan­
t.as cosas evocadoras de recuerdos del pasado ar­
g'entino, entramos en la sala en donde se conser­
van los uniformes y trajes de personajes histó­
neos. 

Repasando con la vista esos brillantes unifor­
mes, que han pertenecido a servidores del país, 
tropiezo con otro recuerdo trágico de la tiranía, 
ahí está, la levita Q.ue vestía el poeta Florcnclo 
Varela cuando fuó asesinado por sicarios rosistas 
en la ciudad de Montevideo, la abertura que el pu­
fíal traidor hiciera, indica que fué herido por la 
espalda. 

Oruzando la sala, volvemos otra vez al pasa­
do hcróico; recuerdos de la guerra del Paraguay 
se destacan en diferentes sitios, y a nuestros la­
bios viene el nombre del general Mitre, que fué 
el defensor del derecho argentino, y el alma de 
aquella larga y azarosa guerra. 

Un último vistazo. Ahí, en aquel espacio, lu­
('e sus artísticas líneas la carroza que fué del 
presidente Rivadavia. Un mundo de luces, de ini­
ciativas y de hechos, brotan en nuestra mente, 
que mide y aprecia sin pasión al gran estadista y 
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al patriota desinteresado, que fué don Bernardinc. 
Rivadavia. 

Muchas cosas, a cual más interesantes, que­
dan todavía por ver y admirar, lo que haremos en 
otra oportunidad, no distante, porque este museo 
con su precioso contenido, atrae en forma irresis­
t.ible. 

• • • 

Pell&amiento.-Ull museo histórico, es un templo. Cada obje­
to es una reliquia que nos habla del esplendor, deoa­
dencia y dolor de los pueblos. Por medio de ellas, las 
generaciones presentes pueden reconstruir el pasado. 
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94.-LA CONSTITUCION NACIONAL 

Los J)11Oblos el vilizados al organizarse, se dic­
tan su constitución, que es un r~glal1lento o esta­
tnto con carácter obligatorio, para todos los indi­
yiduos qne forman dieho pueblo o nación. 

En ese reglamento, se establece la forma de 
gobicl'11o, las ramas o poderos que eomproEde, las 
personas que lo cjel'Ceníll, la autoridad de que 
c:stán íllyestidas, la procedencia de esa :llttoridnd, 
y el pInzo de duración de la misma. 

Se establecen también, los derechos de lo~ 
llacionalGs y de los simples habitantos, así como 
las obligaciones que competen a unos y otros. 

La obediencia a la constitución es uno de los 
principios que debe profesar todo habitante, por 
que en esa obediencia y respeto, descansa la paz 
pública. 

Nuestra patria tiene también su Oonstitución 
'Nacional, llamada por muchos Ley Fundamental 
de la Nación, porque de ella deriva toda la orga­
nización política de la República. 
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Esta 'Cónstitllción, fué dictada por el Congre­
'so General Constituyente, que se reunió en la CiLl­

dad de Sallta Fé en el año 1853. En esta asamblea, 
estm'ieron representadas toc;as las provüteias ex­
cepto la de Buenos Aires, que se hallaba disbm­
ciada del resto de sus hermanas. Pero como una 
sl'paraeióll c1C'fiuitinl no ora posible, en el aílo 
1860, BU('J108 Aires se a<1hirió y juró la Constitu­
tión l\"Hcionul, prevjn las rcfOl'mas que se lo hi.ci(~­
ron en la Convención (111 0 paTa ese efecto S.G 1'0'1-

lliú (·se; año, y Cll la que ya se hizo representar. 
r'O:3l1c osa ópnea, dlltn la ('tu Je 1l1'DlOl1Ía, biLm­

('''¡m', tl <lha:n y ,'()]l¡pl'l'llsión qU 0 c-ara"toliz:1 n to­
d u" los P! 'f' h 11,s q tiC' !"\ll"l'1al1 la RqHí bli ,,' rl A I'g\'; 1-

tina, 
La ('oll'lijt~kjú~1 0[3 L'l lih~ ' o l1lap:~lO, :llttc el 

c1'a1 se ill.'lilléu\ hxh.i jp;~ habitantos, y las autori­
UHth'S qlle l'lln i!ISli j nY¡'J la llnecm eUlllplir y 1'('s­
p, 'l:1l' . 

La COllstituc-i(lll i\l'O'C'll till11 es 11l1n de las m:iS 
¡i1Jl'l':li n;:; clul mm!do, sl(,llllo el fn1L:) (10 U!lf1 serie 
de lar¡.;os aiíos <le arnm'gura y dura oxperit:fl'.'. ia. 

Alltf'S l1e lll'gHI' a olla los pnehlns argentinos, 
(.'ol1o('leron los sinsabDI'PS propios de la gucrra ci­
yi.l, las ,leisi tudc~ qHe les ocasionó la guerra COIl 
el Brasil, el emHl~l1isll1o y la tiranía, que les depa­
rarOll tocla suerte de sufrimientos. 

Después de pasar por semejantes crisoles, pu­
rjficado por el Jolor y la sangre de sus hijos, el 
pueblo de Mayo pudo darse al fin la esperada 
Oonstitución Nacional, que hoy aclaman y acatan 
iodos los arg'tmtinos, y los habitantes que de todas 
partes del mundo, acuden a labrar fortuna en el 
suelo patrio. 
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Pensamiento.-.Ln Constitución Nacional, ampara por igual 
en sus derechos a todos los habitantes del pais, estri­
bando en esta circunstancia, el acatanliento pleno con 
G \le se aceptan sus disposiciones. 
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95.-LA LIBERTAD DE IMPRENTA 

Entre los belleficios más notnbles que acuer­
da a los halJitantes del país, la Oonstitución Na,­
clonal que nos rige, se halla la libertad de im­
prenta. 

Siguifica este derecho, la fr:mquieia de po­
der usar de la prensa para hacer C0110cer de los 
demás, nuestras opiniones, el rcsultallo de nues­
tros estudios e investigacionos, orientar a la so­
ciedad y a los gobiernos sobre las nuevas ideas 
imperantes en el mundo, hacer crítica elevadn a 
]as costumbres sociales o políticas; OH pocas pa­
labras, para ülstruÍr y educar al pueblo. 

La libertar de imprenta, es lmu preciosa COll­
quista de los pueblos civilizados, particulal'n1elltél 
ele los demócratas. Representa algo así como la 
\'OZ do la conciencia pública, que se hace oir 1)\)1' 

el diario, el periódico, la revista, el libl'O, el foHe­
t o, el holetín, etc. Las necesidades de todo géne­
ro, la indnstria, el comercio, las manifestaciones 
de soci abilidad, tienen eco, en aquellas expresio­
lles ele la prensa. Ella ve muy lejos y se adelanta 
al porvenir. ilumina el pasado, arrojando clari­
dad sobre la historia de la sociedad, en forma tal 
que lo que tenga de útil, sirva a las necesidades 
p¡'esontes. ]Js el instrumento santo de la civiliza­
ción y del progreso, al que acelera. 

Un pueblo sin libertad de premm, es un pue­
tlo ciego. Se vuelve torpe e ignorante, estando 
destinado a desconder irremediablemente, porque 
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la censura que es el encadenamIcnto de In pren­
sa, oquivale a la prisión del pensamic~nto_ 

En nuestra patria, 011 d011dc la prensa tanto 
ha influído para afianzar sus instituciones y esti­
mular su cultl1l'a y bienestar, ha conseguido tal 
grado de prosperidad, que pueele decirse sin incu­
rrir en jactancia, que en la República Argentina 
se hallan los órg-anos ele publicidad de mayor im­
portancia del mundo, tanto en lo que atañe a in­
f'ormaciún, como en lo que respecta al pensamien­
to sano y eLlucativo que difunucn en el país y 
fuera de él. 

La lib~rtad de imprenta garantizada por la 
COllsti tnción, 1m prod L1C ido este lj('cho cxtraord i­
nar:o, qu e debe euorgnll cC'cr con toda justicia a 
los argentinos, incitándolos a a~-mlar ti la prensa 
nacional, que es a la Y8Z 01 mús coloso gllHl'clián 
de 111s lib (?rtades dd pueblo. 

*' * * 

l'cnsumienlo .-La prensa lihro, es el bmzo musculoso y r ecio 
que derriba la ignorancia. 



96.-EL ASNO Y EL PERRO 

Ull perro y un borrico caminuban 
Sinrienuo al mismo dueño. 
Hendido éste del sueño, 
Sé tendió SObTC el pnHl0 que pisabnn. 
El hOi'l'ieo, entretaJlto, apl'oveehml0, 
J)eseam;a y paco; mas el Perro, lwmbricllto, 
-¡Bájuh" le uecía, bucn jumcnto! 
i Pillar6 dn la alforja algúJl bocado!­
El Asno se le aparta como en chanza.; 
El Perro sigue al lado del borrico, 
Le"Hl1trmc1o las manos y el hocico, 
Como perro ele ciego cuando dallz:1. 
- j N o Flcas bobo!, el Asno le elecía: 
J~Rper(l, a que nuestro amo se tlespierte, 
y será de esta suerte 
El hambre más, mt'jor la compañía.-

Desde el bosque eJltrci.unto sale un lobo. 
Pide el AS110 favor al compañero; 
En lugar de ladrar el marrullero, 
Con fisga respondió :-j N o seas bobo! 
j ¡Gspera a (J ne nuestro amo se c1espicl"te, 
Que, pues me aconsejaste la paciencia, 
Yola sabré tener en mi conciencia 
Al ver al lobo que te da la muerte! 

249 
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El pollino murió, no hay que dudarlo; 
Mas si resucitara, 
COl'l'i<mdo el mundo, a todos predicara: 
-¡Prestad auxilio si queréis hallarlo! 

Samaniego. 

* ~; * 

I'ens:lIuiento.-El mejor amigo, es aquél que en los momen­
LOS difíciles nos tiende su muno, y nos ~yuja con sus 
consejos 
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97.-"Un paso difIcil", cuadro de C. Bergen. 

Tema de composicion oral y escrita. 
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98.-LOS ANIMALES CARNIVOROS QUE 

VIMOS EN EL ZOOLOGICO 

El zorro La hiena El oso pardo 

-j BUf'uas trtr\los, chicos! ¡ Cómo te ya l{a­
[11'mci10!, dijf'1'ol1 yarias yoces CH,'[ al nüslllo 
tiempo. 

-j ~Iuy bienl, contc-siú C"'i..,, agregando flUU 

vc:nín a pariil:jpal' de su,,; jl1fg'o,.:, un rato, lllani ['08-

t:H:ión que lo::, llioos re ... ihieroll con alegría. 
-Aho1'a me acuol't10, Hn1llUllCiio, dijo Faus­

to, que tu grado fué hoy ell excursión al Jardín 
Zoológico. 

-ms c10rto. Agradó muchísimo a mis compa­
ficros, lo mismo que a mí. Es la scgunda "í'"eíl que 
nnnos al mismo sitio y sicmpro J10S quellfL algo 
jJor ver. IJa primera excursión la efectuamos ha­
ce cosa de dos meses, l'esnltúll;~onos tan interesan­
te, que le pedimos al maestro solicitara un nuevo 
permiso }Jara bacer otra ,'isita al J anlín Zool\¡­
gico. El director de la escuela lo acorüó, y hoy 
tuvimos la alegría de efectuarla. 

-jCuéntanos, Rarnoncito, lo que viste! ¡Cnén-
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lanos! A mí me gusLa hablar do los animales, dijo 
Ulla \'OZi a mí también, y a mí, ll1auifcstarol! otros. 

-¡Bueno! ¡Bueno! llagan un poco de siloll­
clo ~ leH referiré mis llllpresiolles. 

Los clúcos Cnllal'Oll, r Ramón comonzó así su 
exposición. 

-l-Gn In alltel'Íc,r (lXCUlsi.ón no tuvimos tiempo 
Jt' \'01' los 111lllllílCl'OS carllÍ\-oros, laR vonln.cleras 

Una mar.ada de lobos en per:oecuc!ón de un viajero. 

fieras de las seh~as, de modo que el deseo ele la 
mayor parte de mis compañeros, era el de obser­
var eslos animales clcsL1e muy cerca. 

Llegamos al J arc1ín Zoológico, y pasamos ua­
si ill1nediatumcnte a llmllll' este cometido. 

N os dctuV"lmos on peimcr lug'ul' frente a la 
jaula on donde se alojan los lobos. El aspecto de 
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ostas fieras es antipático, aunque su apariencia 
externa los asemeja algo al perro C0Jl11Ul. Pero su 
pelaJe gris terroso, la miraela febridiente de sus 
ojos, que revela un secreto odio a las perSOllas, 
los hacon desagradables. Es ele imaginarse la 
crueldad de estas fieras cuando en manaelas ata.­
can a los viajeros, en los países en donde abun­
dan; por suerte en nuestro país no existen. 

Observamos l[lego lns hienas. Estas fieras S011 

aún más repulsivas que los lobos. Se mueven den­
tro de su jaula constantemell te, deteniéndose de 
cuaml0 en cuando a roer un hueso, al que huelen 
y lamen, lanzando apagados gruñidos, como si gi­
rilieran. 1\1iran con ferocidad a las personas, p:'.l a 
volver a su movilidad, y, a roer y lamer los hue­
sos. Deben ser animales muy traicioneros, casi co­
mo los lobos. 

Llegnmos enseguida a la jaula de los zorros. 
A pesar tle la cautividad, conservan éstos cierto 
aire vivaz, miran con curiosidad a las personas, 
acercándose cmlllto pueden a la reja. Con sus ho­
ciqos alargados, sus orejas levantadas y sus colas 
movibles, largas y con abundante pelo, les clan un 
aspecto gracioso, que hace exclamar a algU1iOs 
chicos, impresionados por el lillClo aspecto de de­
terminados ejemplares: & cómo te va, J uancito ~ 
Aquí no hay pollos ni gallinas con qué regalars(~, 
¡'üh? 

i Tampoco puedes hacer tretas de las que te 
han hecho célebre en el campo, para burlar a los 
perros y a los dueños de éstos! i Qué láRtima, 
J uancito, que no tengas al lado de tu celd¡:; un 
ti en provisto gallinero! 
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!lis compañeros celebran estas salidas, y cada 
uno llama a los zonos con nombres cannosos, 
aunque el que más se les dispensa, es el de Juan­
cito. 

Cruzamos unas callejuelas rodeadas de ja,rdi­
nes, que presentan canteros floridos y bellos árbo­
les, y pl'lletramos en el castillo de los gramle:,; car­
nívoros. En las primeras jaulas, nos impresionan 
",m'j(.s ejemplares tIe hermosos, tigres de h~ Indi.a. 
Pan'C'en aburridos de sn forzada inartiv~dHd. Se 
mueven de uno a otro lado de la jaula, se ,!ehan 
al suelo, Lostezfl.n, abriendo la boca hasta dejar 
ver sus fauces y los poderosos colmillos que lle­
nan sus mandíbulas. Causa cierto estremecimien­
to, pensar quo una dentella.da puede ocasionar a las 
personas o a los animales, heridas mortales. El 
cUül1,~O de estos tigres es alargado, tin piel de un 
color marróll que tira a rojizo, está ;;I'uzada con 
hermosas rayas de negro intenso, en sentido trans­
n~rs::ll, lo que les da un aspecto llamativo. La mi­
ruda es fija y dura, parecen molestarse con b pre­
,:eneir de tantos niños. 

A través de la piel, se diseña una musculatu­
r~l formidabl(>. Este detalle se nota mejor en el 
me/mento en que se desperezan, porque estiran las 
f,ntas asentándolas con fuerza en el piBo. Ji:ntorl­
ces se dibujan claramente sus músculos, dejando 
ver las garras disimuladas en los replie~uc::l de 
la piel. 

Comprendemos así la agilidad que caracteri­
za a estas fi.?ras, y el extraordinario peligro que 
ellas represen tan para los viajeros y explorado 
res, en los pai¡:;es en que originariamente viven. 
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El león y la leona. 

En la vecindad de los tigres, están alojados 
los leones de Africa. El macho es de aspecto im­
ponente, con su melena de pelo largo e hirsuto y 
su cola cubierta de pelo corto, menos en su ex­
tremidad, que presenta una especie de borla. 

N os mira con cierta impavidez, y dando lue­
go media vuelta, penetra en su compartimento. 

La leona que está en la jaula próxima, no tie­
ne la arrogancia del león; carece de melena, sien­
do su pelo corto en toda la extensión de su cuer­
po. Tiene crlas. Los pequeños cachorros son gra­
cjosisimos, juegan entre ellos, y se persiguen lo 
rismo que los gatos, cuando son de corta edad. La 
leona sigue vigilante a sus hijos, y de cuando en 
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cuando gruñe, como si quisiera demostrar que no 
los pierde de vista. En esto llegamos al extremo 
del pabellón. El maestro nos dice que ahora ire­
mos a visitar el palacio de los osos, y así lo ha­
cemos. 

Este pabellón es elegallte y de sólida cons­
trucción. Distinguimos al aproximarnos varios 
osos pardos, que tratan de trepar por el énreja­
do que los separa del público, buscando una sa­
lida que los ponga en libertad. Otros se desliznn 
como s1 patinaran en el piso resbaladizo de su 
albergue. Miran huraños al público, permane­
ciendo Jos más con la cabeza baja, como si les 
agobiara el e11cierro. 

Al término del pabellón nos es dado admirar 
a los osos blanco . Son animales hermosos, a los 
que presta atractivo la blancura excepcional de 
su pelaje. Los imaginamos en la región polar, en 
asechanza de alguna foca, disimulados entre el 
hielo y la nieve. 

Comprendemos que estos animales puedan 
resistir las más bajas temperaturas, considerando 
el largo y abundante pelo que ,mbre su piel. 

El alojamiento de los (/sos blancos se man­
tiene constantemente fresco por medio de una fma 
lluvia que cae en una parte del pavimento, dis­
puesta para tal objeto. Los animales se deslizan 
patinando, lo que se debe a que siendo plantígra­
dos, como todos los osos, les es fácil resbalar en las 
superficies lisas. 

Como se va haciendo tarde, el maestro n0S 
ordena seguirlo, nos congrega bajo un árbol, nos 
dIce que arreglemos nuestros apuntes, y que nos 
dispongamos a abandonar el Zoológico. 
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'l'l'anscUl'rid08 algunos minutos, salimos ha­
cia la Avenida Alnar, la que cruzamos. Nos de­
tOIlemos al pie de la estatua de Sarmiento, ejecu­
tada por el escultor francés Rodín. Coreamos el 
himno que lleva su llombre en homenaje al gran 
maestro, y nos internamos luego en la umbría del 
bosque. 

Caminamos un rato bajo la sombra de los 
anosos árboles del Parque 3 ele Febrero, hasta qne 
eIl un claro clescuurimos la estatua del poeta Es­
teban Echeyel'l'ia. 

Un compañero recitó un fragmento de "La 
Cautiva", el famoso poema del inspirado cant0r 
de la pampa argentina, comentando el maestro, la 
obra de cultura que realizó este ilustre compatriota. 

En seguida nos ocupamos en herborizar, para 
aumentar las colecciones botánicas de la escueJa, 
tarea que nos entretiene hasta qne el maestro nos 
dice: ¡Vamos, niños!, que el tranvía deue estar 
esperándonos. 

Formamos, caminamos llasta el . ¡tio convo­
nido ele antemano para tomar el tranvía, que efec­
tivamente nos esperaba. 

Durante el trayecto de regreso a la escuela, 
no hicimos otra cosa que comentar de viva voz, lo 
encantador que había resultado este paseo. 

y como no tengo nada más que contarles, los 
invito para que vamos a jugar a la mancha. 

-Claro que sí, Ramón, ¡vamos a jugar!-dije­
ron varios de los niños a la vez . 

. .. . 
Pensamiento.-Las excursiones afinan los sanUdos, lo que 

permite una mejor observación de las cosas, favore· 
ciendo la adquiSición de nuevos conocimientos e ideas. 
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99.-EL SERVICIO MILITAR 

Conscl'iptcs desfilando en una avenida de Buenos Aires 

En In cm;u del sellor Heri berto, se nOla hoy 
uu extrHordinario movimiento. Desde muy tem­
pruno lH-llL ido llegando los parientes y amigos de 
la famiJ.a, que los dueño' de casa reciben con ex­
(luisita cortesía. 

Esas personas bm acu(lido a saludar a Pa­
tricio, el hijo mayor del seüor Heribcrto, (1I1e 111<1-

üana debed ÍllCorporarse al ejército nacional en 
calillael de cOl1scripto. 

El pal1re, con este motivo, se siente orgu110-
so de su hijo, el que a su \'ez se halla lleno ele sa­
tisfacción por haber sido declarado apto por bs 
módicos del ejército que lo haJl revisado, para ha­
cer el se1'v1(;io mil] tal'. 

El señor IIeribel'to y sn señora, queriendo 
testimoniar a su hijo su cariiío, han im'itaclo a al­
morzar a la&, personas que llenan su casa, caJa 
¡~lla de las cuales tiene P[lW bras de [llien to para 
el jO'\'Cll que irú él sClTir a la patTia. Sentados eH 
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la mesa la familia y los invitados, la conversación 
gira alrededor del servicio militar, que debe pres­
tar la juventud argentina en las filas -del ejército. 
Patricio declara con toda seriedad, que para él 
hubiera sido una pena muy grande, si por alguna 
causa se hubiese visto privado del honor de ser 
soldado. 

El padre dice a su vez, que aunque le causa 
cierto pesar separarse de su hijo, comprende que 
ya es todo un hombre; que cumplido su servicio 
de conscripto, habrá comprenrlido y practicado 
ciertas disciplinas que no se dan en el hogar. Qlle 
ello aumentará su experiencia, la que a su turno 
le servirá para gobernarse mejor en la vida. 

-En el ejército, hijo mío, aprenderás a valo­
rar lo que representa la obediencia y el respeto, 
y ojalá que de inmediato sepas apreciarlo para 
que no tengas tropiezos. La juventud necesita el 
aprendizaje de esa escuela, para que pueda lla­
mársela con justicia juventud argentina. 

-Pierde cuidado, padre, que sabré grer digno 
de tí. Cumpliré siempre con mi deber, paJa Sér 
estimado como verdadero soldado por mis jef€'s. 

-Mucho me alegra oírte hablar así, Patri­
cio,-terció la madre.-Sé que con ese propósito 
nunca se está mal en ninguna parte. Tú llevas 
voluntad de portarte como soldado, lo que consti­
tuye un mérito que te facilitará la comprensión 
de tus nuevos deberes. Eso tranquilizar.á mi co­
razón, que confiado te envía a engrosar el ejército. 

-El te lo devolverá sano y robusto,-agregó 
el tío Ciriaco.-La vida ordenada del regimiento, 
los ejercicios gimnásticos y de marcha, las acade-
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mias para la enseñanza del manejo de las armas, 
la alimentacióu sana y abundante, todo contribui­
rá a aumentar su fortaleza física y sus conoci­
mientos. 

En cambio de estos benencios, la patria sólo 
exige obediencia, respeto y disciplina. Cosas que 
la juventud precisa para completar su educación. 

-Así lo he entendido yo también, tío,-ex­
clamó Patricio,-y me alegra coincidir con su 
pensamiento. 

-j Brindemos, señores !,-dijo un invitado,­
por este animoso recluta que de aquí a un tiempo 
será un noble y gentil soldado. 

Todos los circunstantes, de pie, aplaudieron 
a Patricio. 

Sa hermanito Gabriel, haciéndose oír en me­
dio de la alegría general, dice de vi va voz: 

-No olvides, Patricio, que aunllue llueva iré 
a la A venida de Mayo, para verte desfilar con tu 
regimiento en los días 35' de May.o y 9 de Julio. 

-Yo le pediré a mamá que me lleve,-expresó 
Corita,-porque me alegraría verte con tu unifor­
me y armas, en medio de tus camaradas. 

-¡Muy bien, chicosl,-dijo el padre;-toda la 
familia irá a aplaudir a Patricio y a sus compa­
ñeros de armas, y a su regimiento. 

-Me siento muy reconocido a todo lo que us­
tedes dicen,-manifestó Patricio,-y trataré de 
merecer los aplausos que se me prodiguen como 
soldado. 

-El tio Ciriaco púsose de pie, dirigióse a su 
sobrino, y, echándole los brazos al cuello, le dijo: 
"Abrazo en tí, a todos los soldados argentinos". 



~G3 

tío, 
eio, 

\"IlH ESCOT .. \ r: 

Los comensales aplaudieron el gesto c1t:l buen 
retirándose luego de augurar al joven Patri­
la mejor fOl'hmEl en el S8110 dol ~jél'cjto. 

;:: * * 

Pensamiento.-El servicio milita.r adiestra al ciudadano en 
el manejo de las armas, para que sepa defen '2er su ban­
dera, su suelo y su bogar, si alguna vez fuesen amena­
zados por huesles extranjeras. 
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100.-RELIQUIAS HISTORICAS DE BUENOS 

AIRES 

B Ul'll OS Aires es UIla ciudad hi stórica desue 
su fumlaui611. L os acontecimientos que siguieron 
a su primera y segnnda instalación, justifictul es­
te aserto. En la época colonial la hizo cé­
lebro, también, su hel'óica resistencia al invasor 
inglés. l\Iús tarele, ]a Reyolución ele }\layo que la 
destacó e11 el mundo como el alma y el nervio de 
111 inslJrrección de los criollos en coutra de Espa­
llH, le dieron un gran ascendiente en América. 

En la actu¡1lidad, Buenos Aires es una ciudad 
f111C so modcnliza día a día, borrándose los Yesti­
gios de su pasado, para dar paso a los adcIantos 
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que- se advierten en su edificación, y en mil deta­
lles que contribuyen a darle renombre. 

Sin embargo, el alma argentina 'respetuosa 
del pasado que despierta sagradas emociones, con­
serva algunas reliquias históricas, que son como 
el lazo de unión entre los tiempos que fueron y el 
presente. 

Ahí está, en Defensa y Belgrano, la vieja igle­
sia de Santo Domingo, atestiguando a través de 
la modernización de que ha sido objeto, que ahí 
el inglés fué abatido por la energía heroica do los 
criollos, as00iada a la entereza y valor de los cs­
pañoles. 

La porción del antiguo cabildo colonial, que 
aun se conserva, y del que saliera el primer !S0-
bierno patrio, llena toda una etapa de la historia 
nacionaL Sus vetustos muros testigos de tantas 
esperanzas forjadas por el patriotismo, hoy ya 
realidades, parecen evocar el er,píritu animoso y 
decidido del pueblo do 1810, incitando al pueblo 
argentino a continuar laborando sin descanso, pa­
ra enaltecer cada vez más su gloria. 

La pirámide de Mayo, que ahora se eleva en 
el centro de la plaza de su nombre,-pues, fué tras­
ladada en 1910 al emplazamiento que ahora tie­
ne,-es el obelisco que más recuerdos y tradicio­
nes rememora en la Argentina y tal vez en la Amé­
rica. Elevado en 1811 para conmemorar el primer 
aniversario de la histórica revolución, ha tenido 
la virtud de congregar en torno suyo, año a año 
desde hace más de una centuria, a todas las ge­
neraciones de nuestro país, que acuden en pere­
grinación solemne a depositar a su pie la ofrenda 
del reconocimiento a los creadores de la libertad. 
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Las reliquias históricas que se han menciona­
do, están unidas al espíritu y al corazón del pueblo 
argentino. Si alguien osara destrozarlas o inten­
tara hacerlas desaparecer, equivaldría a desga­
rrarle o a herirle en carne viva; pero eso no su­
cederá, porque el alma argentina vela sobre ellas 
y las defiende. 

* * * 

Pensamiento .-Las reliquias históricas, evocando el pasado, 
fortalecen las virtudes presentes de la raza. 
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101.-REPUBLICA ' 

i De pie para cantarla! S011orosa 
resonando en el tiempo y lRS edaeles, 
marcha augustaJ, de altiyas majestades, 
ritme su vida af!cellsional, gloriosa. 

y la voz del progreso, poderosa, 
domillando llls "astas soledades, 
cantn, nI sol de fulgentes claridades, 
su tri nnfal :JIarscllesa estr(>pj tosa. 

El! sn " montes, sus llallos y sus ríos 
y en la C'xtensión de lo que fué desierto, 
pnlpiian todos los hUIllanos bríos. 

t~ ohlc y fuerte y soberbia la A.rgentilla 
es ('11 el grande mUlldanal cOlicieno 
orgullo de la A.mérica latina. 

Diego Fernández Espiro . 

. * * .. 

l'ensamiento.-Nllestros mayores. no se dejaron seducir por 
el brillo y el oropel Que rodea a los reyes y prínCipes. 
y proclamaron la igualdad de los argentin.os ante la ley. 
principio que presülió la organización política de nu~s­
tra república. 
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l02,-GUERRA A LA TUBEROULOSIS 

Entrc la' enfermedades que afectan con más 
frN'u01icia a la humaniclau, ninguna IUlce tantas 
dctilll~¡"; e11 la época a::!tual como la tl1berculosi, , 

La difu :ón de esta enfermedad, a pesar de 
las llledida defensivas tomadas por las institu­
ciones del estado y particulares, crea verdaderas 
preocupaciones ::. la sociedad, porque ve on ella 
un peligro que amenaza y ataca con tmltemente 
su vitalidad. 

Las eminencias méuicas de todo el mundo vie­
ncn estuclial1uo cle~de hacen años el modo ue librar 
11 los pueblos ue este flagelo, habiéndose realiza­
do con idénticos prop0sitos congresos médicos y 
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de profilaxis, cuyas conclusiones y consejos orien­
tan a los países en su lucba contra este grave mal. 

El descubrjIl1iento que biciera el sabio alemán 
Roberto Koch del bacilo que provocaba la enfer­
medad, en el año 1882, dió un nuevo margen de 
actividad y estudio a los sabios y m~dicu:! glle 
se entTegaron a la tarea difícil de buscar 108 me­
dios de destruirlo. En este noble empeño prosi­
guen sin descanso, habiendo conseguido como re­
sultado, bacer curable la tuberculosis. 

Pero si es curable, &POTqué se generaliza tan­
to y no desaparece de una vez semejante enfer­
medad? 

Porque las mismas perS011as se convierten sin 
quererlo, en aliadas suya, "facilitando su propaga­
ción. 

Tal vez esto 'parezca sorprende11te, y en más 
de uno de ustedes provocará una sonrisa de incre­
dulidad. Sin embargo, es así, como se verá. 

Cuando en una familia existe un enfermo de 
tuberculosis, ésta trata de ocultar el hecho a to­
das sus relaciones, temerosa de que pueda des­
merecer en el concepto de sus amistades. Por es­
ta causa, aquéllas que ignoran la naturalE:lza cOÍl­
tngiosa del mal que aqueja al paciente, lo tratan 
sin tomar precauciones, constituyéndose en invo­
lw1tarios propagadores de los gérmenes malignos, 
que flotan en el aire de las habitaciones que ocu­
pan los enfermos, especialmente si éstos tosen, y 
no se provoca Wla buena ventilación. 

Otras familias, no siguen con estrictez las in­
dicaciones que prescribe el médico que asiste al 
enfermo. 
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Piensan que separarles las ropas y los uten­
silios de su uso personal, es agraviante para el pa­
ciente, y sin darse cuenta del riesgo que flon:én, 
mezclan unas y otros con los que emplea el resto 
de la familia, ocasionándose por un falso senti­
miento de cariñó, daños tal vez irreparables. 

A veces el mismo enfermo, por ignorancia o 
porque no medita sobre la necesidad de ser escru­
puloso observador de las medidas de higiene que 
le da el médico, no saliva en los recipientes, sino 
en el piso, trayendo como consecuencia la propa­
gación de los gérmenes de la citada enfermedad, 
que más tarde son arrastradas por el aire al secar­
se los esputos, siendo respirados por las persona'! 
sanas, en cuyas mucosas como las de las fosas na­
sales, garganta, bronquios y pulmones, hacen luego 
colonias, que pueden desarrollar la enfermedad. 

He ahí explicado, porqué las personas se con­
vierten sin quererlo en aliadas de la tuberculoús, 
a la que facilitan su difusión. 

lo Qué debe hacer una persona sana para pre­
servarse de ese mal ~ Facilitar durante el día la 
ventilación amplia de las habitaciones en donde 
duerma, estudie o trabaje. Dejar entrar libremen­
te el sol en las mismas. El aire y el calor solar, 
son los enemigos por excelencia de los microbios, 
a los que destruyen sin piedad. Alternar metódi­
camente el trabajo con el descanso. Y si el traba­
jo es mental, combinarlo con el ejercicio al aire 
libre. 

Frecuentar lo menos posible el caf~, o los lu­
gares de mucha aglomeración de gente, y de poca 
ventilación. 

Alimentarse con comidas sanas y nutritivas. 
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Practicar los preceptos de la higiene personal, co­
mo el baño, el lavado constante de las manos, los 
gargarismos, etc. ALstcnel'se de las bebidas alco­
hólicas y del tabaco. 

Adquiriendo estas sencillas costumbres, las 
posibi.liJades de adquirir la enfermedad por con­
tagio, se alejun, porque contribuyen a fOTIllar un 
organismo recio y vigoroso que no deja regione'3 
accosilJles a la tuberculosis. Si. las personas en 
lugar de temer D. la enfermedad citada, con el mis­
mo hOlTor que inspiraban alltaüo las pestes que 
diezmaban los pueblos, pusieran de su parte el si.n­
cero deseo de ayudar a los hombres de ciencia y 
a las instituciones que combaten la tuberculosis, 
por la observancia de los preceptos indicados, la 
sociedac1 sería más feliz, el mal c1eclinarln. y los 
sufrimientos humanos disminuirían en un consi­
dera ble índice. Lo que demuestra. qne si la tuber­
culosis sigue haciendo numerosas víctimas y Uega 
a inspirar verdadero pavor, es porq ne la previsión 
de las personas no se suma a la ele lüs que comba­
ten la citada enfermedad, porque no sienten la so­
lidaridad. de la defensa común en contra de una 
amenaza constante y traicionera, que sería fácil de 
vencer, si todos, chicos y grandes se propusieran 
declararle una guerra. sin cuartel, usando las 
sencillas armas que se han esbozado. 

.. .. .. 

Pensamiento.-La naturaleza h:l puesto a nuestro alcance, 
preciosos elementos defensivos de nuestro organismo, 
que sólo por imprevisión, ignorancia o desidia, no elll­
pleamos con oportunidad y utilidad. 
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l03.-¡HE LEIDO "VIDA ESCOLAR"! 

-¡He leído "Vida Escolar"! He comprendido 
sus páginas, y he sentido la honda emoción que sus 
ideas encienden en el alma. 

Las lecturas que narran o comentan hechos 

... , 
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de niños buenos y estudiosos, me han encaalinado 
a meditar, cómo se pueue llegar a se:¡' generoso, ser­
vicial, correcto e instTllÍdo. 

Aquéllas que 1ub1an de la obra que reallzan 
los niños amables, modestos y hacendosos~ me han 
hecho pensar que aún teniendo corta edad, el co­
razón puede, estar 1enchido de afectos que derra­
mándose cerca de las, personas que no~ rodean, 
desarrollan sentimientos de aprecio y estimación 
recíproca. 

Las que nos cuentan el espíritu de sUl'l'uicio 
y el gran patriotismo qne animó a nuestros mu­
yor8s, merced a cuyas circunstancias echaron los 
cimimüos de nut¿'st,ra nacionalidad, me impulsan 
a ser un ciudadano argentino honesto, cUTlJplic10r 
de mis deberes y de las obligaciones que impone 
la patria, porque así pago en mínima p:ute, la 
deuda de gratitud que todos los argentinos del 
presente tenemo,S para con los del pasado. 

Cuando "Vida .B~scolar", se refiere a nues­
tra tierra, D uuestTas montaíias, ríog y mares, pien, 
so que la Providencia 1ut sido pl'ódiga con l1uestro 
país, que reUlle un conjunto maravilloso de ele­
mentos naturales, que con el tiempo le permitirán 
sel' uno de los mús dcos y prósperos del 11111Iído. 

Cuando nos expliéa, los prodigios que es ca­
paz de obrm' la educación 011 los pueblos., y los be­
neficios que obtien@l1 de la cultura e instrucción, 
anhelo aprovechar mi tiempo y no despreciar ja­
más la'l ocasiones que se me presenten para apren­
der, porque es un merlio ' seguro de poderme des­
envolver con actividad y acierto, ell 138 tareas que 
emprenda en la vida. 

"Vida Eswlar", me ha hecho yer la_ bondad 
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y la grandeza sincera que ocultan los pechos más 
modestos, desde el labrador, el artesano, el militar, 
al hombre de estudio, de ga binete y de ciencja. En 
todos vibra como un eco de mando, como Uila voz 
de alerta, el pensamiento de hOllrUl." el nombre ar­
gentino y servir a las necesidades Je sus compa· 
triotas. 

El arte, el comercio y la industria tamhién 
tienen sus páginas, que me han invitad0 c('l1staTl­
temente a reflexionar sobre lo mucho qU& la civi­
lización y progreso de lluestra sociedad le deben. 

Las buena,.s costumbres, la cortesía, el gusto 
estético, como expresiOllOs üe lID medio social edu­
cado y sensible a las normas correctas de conviven­
cja, me han indicado, que la inst.rucción y alln la 
sabidl1l'ía sin ]a suficlente educación, se desluce. 

El respeto y el culto de la familia, en que se 
insplr::m otras lecturas, me han ellseüado que el 
hombre como la mujer son más fuert.es, y más so­
lidarios para luchar por el bien, cuando en sus 
corazones hay ternura y amor para su padres, pa­
ra sus hermanos, para todos los suyos, así como 
también, gratitud y amistlid para los que nos se­
ilalan el camino del deber y de la vÍTtud. 

"Vida Escolar" que ha Bielo escrita para mí, 
que aún soy niño, me ha hecho pensar tantas co­
E:as lH'rmosas, que ha abierto Ull nuevo cielo lleno 
do luz, qne me habla de la alegría de vivir y que 
tonifica mi mente y mi sentir, señalándome nue­
vos y amplios horizontes. 

• • 
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Pensamiento.-Un buen libro, es como un jardín florido, en 
donde hasta las más modestas flores, hablan al en­
tendimiento y al corazón mostrando la' belleza que la 
Naturaleza puso en ellas, a fin de que el niño como 
el hombre, inspiren BUS hechos en obras de tanta her­
mosura. 

FIN. 
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